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CAPÍTULO I 
 
    EL DEMONIO DE LA FUENTE 
 
      
 
    “No es abstracta, tampoco ambigua. Es cotidiana y absoluta. Vive con nosotros pero es inalcanzable. Siempre disfrutamos de la Belleza, jamás la aprehenderemos del todo”.  
 
    Alejandro, el protagonista de esta historia, pensaba en aquellas palabras desde hace unos cuantos calendarios. Luego de meditar jornadas enteras; mientras se dedicaba por completo a escribir poesía, logró desenvolver la espinosa conclusión. Creyó que los saberes tradicionales ya no eran interesantes; le importaban muy poco las lecciones de la educación convencional. Se estaba olvidando de su hogar, también de sí mismo (otra vez). Solamente defendía sus convicciones. Día y noche, consciente o entre sueños, viera el sol o la luna, iluminado de corazón, protegería con el alma esa empresa en la que ahora yacía inmerso. Quería trascender los límites de la, tantas veces conformista, racionalidad; añoraba dejar atrás los discursos estereotipados de las mayorías.   
 
    Se había preocupado por leer mucho, de una manera frenética, casi absurda. Alejandro, tenía alrededor de quince años; era un estudiante cualquiera. Iba al colegio como hacen los jóvenes de su edad. Sin embargo, las reflexiones que colmaban la volátil cabeza del adolescente, todas sus ideas, en nada se parecían a las de los demás. Claro, esto era lo habitual.    
 
    —Su rigurosa rutina es llevar la contraria —decían en el chismoso y rezandero pueblo de intachables muros blancos. Decenas de idiotas hilaban así.  
 
    Extraordinario lo que ocurriría una madrugada de abril, en las primeras horas del cuarto mes del año. Alejandro despertó muy temprano. La oscuridad de la noche todavía reinaba en la vivienda del joven; el silencio vibraba por doquier en la casa de la familia Paz.  
 
    Un viejo reloj de péndulo que dormía de pie, apoyado en  la pared, al lado izquierdo de la cama del nuevo escritor, con su tenaz ritmo recordaba lo inconmovible que es el tiempo. Apenas eran las tres y treinta de la mañana cuando el unigénito de don Rafael abrió los ojos.   
 
    Aún recostado; con la mirada fija en el techo, en esa teja traslúcida que autorizaba a las estrellas a compartir su pureza, recapacitó en torno a lo placentero que era dormir para soñar. Soñó con lo agrio que resulta vivir sin sueños. 
 
    Bueno, renunciar a soñar le resultaba imposible. Tenía una imaginación milagrosa. Además, como si esto fuera poco, su colchón estaba hecho con un algodón exquisito. Llegó a la casa de los Paz directamente desde el centro industrial de la capital del país. Había sido tapizado con una elegante y suave tela color azul cielo. Procedentes de la misma fábrica, con aquella prestigiosa marquilla que dibujaba la forma de un armadillo volador, arribaron de igual manera las seis almohadas verde esperanza que daban vida a la habitación de Alejandro. La señora Tomasa siempre se había afanado por el buen descanso de su hijo. Consideraba fundamental la tarea de recrear un escenario favorable a los grandiosos sueños de su muchacho. Ella partía de un principio básico, a cada rato repetía: “Un hombre que duerme sobre ásperas tablas, jamás podrá cambiar el mundo con amor”.   
 
    No eran pobres; por supuesto, de ningún modo una familia adinerada, dormían como reyes gracias al misterioso interés de una madre. Ella era la primera, quizás la única persona que creía en las potencialidades artísticas del inconforme alumno. Sabía que en los detalles, en las cosas más simples, en lo que casi nadie ve, se esconden los secretos capaces de transformar el universo. 
 
    Mientras ponderaba sus pensamientos, Alejandro decidió que permanecer acostado no era la solución a nada. Sonrió; dio un gran bostezo, y se levantó de la cama. Con los zapatos puestos, vestido con la sudadera del plantel educativo que no se había cambiado porque desde que llegó estuvo escribiendo, se acercó a una ventana que tenía vista al campo.  
 
    Afuera los reflejos resplandecían a media luz. Las penumbras propias de la madrugada en el bosque no impedían que el brillo de la naturaleza indómita contemplara la fe en los ojos del joven. La región entera se perdía en una calma absorbente; el sosiego envolvía todo con su sombra. El cosmos se enseñaba embriagado de un tiempo arquetípico. Vivía intensamente sin dejar de dormir; soñaba con otros sueños ávidos de poesía. 
 
    Alejandro observó cómo el viento agitaba con vehemencia las ramas de los árboles. Un río que pasaba no muy lejos de allí podía escucharse cantar, el agua que corría atropellada chocaba con las rocas provocando característicos ruidos. Todavía coreaban algunos grillos cuando los primeros pájaros trinaron para anunciar un nuevo día. La armonía fue plena en el instante en que una llovizna empezó a corear. Las láminas de zinc reproducían con gracia el golpear de las gotas. Entonces, el concierto se hizo excelencia. 
 
     Viendo el costado derecho del camino que conducía al cercano municipio de El Paraíso, Alejandro logró advertir la presencia de dos hombres. Se trataba de unos campesinos que continuaban con sus habituales tareas de granja. Mojados de pies a cabeza, riéndose con  total ímpetu, cargaban en sus espaldas gallinas y botellas de leche que ofrecerían en el mercado. Ellos son muy felices. Padre e hijo, aunque empapados, saben con exactitud qué hacer en la vida.  
 
    Venderán sus productos; el dinero obtenido, así no sea mucho,  les servirá para comprar  un pastel que obsequiarían a la abuela con ocasión de su cumpleaños; quizás logren adquirir vestidos nuevos para los hermanos más pequeños. A lo mejor,  es posible que no vendan nada de lo que transportan. Tal vez sea el simple hecho de saber que trabajan juntos lo que los mantiene tan alegres. Conocen a la perfección esa ruta difícil y agradecida que inexorablemente lleva a la felicidad más pura (pensó).  
 
    Había llegado el momento de hacer que las cosas pasen. Escribir estaba bien; soñar podría ser necesario; sí, todo eso era bonito e importante pero, no suficiente para un hombre ansioso de alcanzar una auténtica evolución (concluía el pretencioso y temerario colegial).  
 
    Lleno de extravagantes anhelos; con la cabeza atiborrada de repentinas fantasías; ostentando una desquiciada sonrisa que nadie hubiera comprendido, el muchacho se dirigió al patio central del centenario inmueble. Salió de su habitación sin generar siquiera el más mínimo sonido. Ayudado por las tenues llamas que proveyeran tres longevas lámparas de aceite, atravesó ese angosto y lúgubre zaguán. El mismo que por las mañanas era solo alegría; aquel que con la luz del día dejaba ver la belleza de muchas flores que con ternura adornaban las vetustas columnas.   
 
    El enigmático pasaje lo condujo al comienzo de una improvisada ronda de piedras que a su vez cruzaba el  exuberante jardín de la colonial residencia. Para no despertar a sus dedicados padres, caminó en puntas de pies unos veinte metros sobre el irregular y resbaladizo suelo. Pisó con suma delicadeza; no obstante, en varias oportunidades estuvo a punto de sucumbir en el hambriento fango. La instintiva y sencilla acción de conservar el equilibrio socorrido por dos saludables piernas, dadas las especiales circunstancias,  se enrarecía hasta parecer una misión titánica.  
 
    Cierto, era invierno en la recóndita provincia. Las lluvias intermitentes se presentaban  a cada rato desde hace ya algunas semanas. También es verdad que fue en ese preciso santiamén de avasalladora disposición del joven Paz que el agua empezó a caer más y más fuerte en la perdida población de Santa Sodoma.  
 
    Pasaron diez eternos segundos. Mil palpitantes universos de terror y gloria en el corazón noble e impetuoso del amado descendiente de don Rafael. Al fin, después de apretar el puño derecho en señal de victoria, Alejandro levantaba su inocente mirada al firmamento. Consiguió, luego de interminables años de desasosiego, volver a la enorme fuente plateada que con metódico rigor había sido cincelada para señalar la mitad exacta, no solo de su casa sino de la totalidad del antiquísimo pueblo. Casco urbano con sus veredas e inspecciones.     
 
    Como por arte de magia, en lo que cualquiera consideraría un fenómeno paranormal, una manifestación que rayaba en lo demoníaco, justo cuando Alejandro tocó con su mano izquierda el borde de la oxidada estructura piramidal, mientras los dientes del chico rechinaban rabiosamente,  se escuchó un desgarrador aullido.  
 
    Descomunales relámpagos iluminaron el pedacito de cielo que los acertados dioses confirieran a las frías almas de Santa Sodoma. A veces misterioso, siempre encantador, el revolucionario hijo de la señora Tomasa nunca sintió tanto miedo.  
 
    Los feroces rayos rojos, esos que aterrizaron de la febril entelequia para dominar la escena, convertían todo en un infernal campo de guerra. Llanto y desolación, ausencia y olvido flotaban en el denso aire. El crédulo manto celestial, ebrio en su muy conocida inocencia, jamás vislumbró ataque tan demencial. Las ensordecedoras explosiones hicieron que millones de hojas cayeran desde los altos naranjos para inundar la entonces terrorífica vivienda de los Paz.  
 
    Los demacrados gallinazos veían la cruel confusión en los ojos del valiente alumno. Emitían famélicos cantos; batiendo con ira sus asimétricas plumas en los derribados platanales, las luctuosas aves pronosticaban el final de los tiempos. 
 
    De repente, se detuvieron los juegos de artificio en las negras nubes. Diabólica, surgió la silueta de una bestia en el ya irreal espectáculo. La maligna criatura caminaba en dos patas por el crujiente techo; reía al igual que los sujetos más trastornados. Su cabeza parecía la de un viejo y magullado lobo, tenía el cuerpo de un chimpancé raquítico. Era gigante, medía un par de metros. Daba vueltas alrededor del  impávido Alejandro. Cada tres o cuatro pasos hacía el ademán de saltar al piso. Con las manos en los bolsillos; muerto del susto; congelado como una estatua, el adolescente solo podía rezar. Llorar y rezar. Esperar un milagro.  
 
    Luego de varios espeluznantes intentos, después de muchas vehementes amenazas, el satánico engendro brincó al devastado césped. Una desequilibrada contienda estaba a punto de iniciar.  
 
    Ahora, la pesadilla se vestía de sinceridad; los mayores temores del joven cobraban formas tangibles frente a sus narices. Ninguna cosa podría ser peor. Lo que allí acontecía rebasaba las fronteras de la utopía; nos recordaba que realidades y sueños comparten la misma esencia. En últimas, cualquier eventual límite, ¡es tan sutil! 
 
    —Otra vez por aquí. No aprendes —confiado, aunque temblando, dijo el sarcástico Alejo. Es que ya se conocían. Sí, unos nueve años debieron  marchitarse para que el taciturno muchacho retornara a la magnífica fuente plateada.  
 
   
  
 




CAPÍTULO II 
 
    TIEMPO 
 
      
 
    (Nueve años antes) 
 
    Alejandro, en aquella época, ni siquiera asistía a la escuela. Sus papás deseaban estar junto a él todo el tiempo. Sí, cada segundo contaba. Ese niño era su adoración, por eso habían decidido aplazar un poco la entrada del menor a esa educación formal que tantas veces lo único que busca es homogeneizar. En el pintoresco parque infantil de Santa Sodoma, Alejandro  jugaba fútbol con los amigos del pueblo varias horas al día, todos los calurosos días de la semana. Contando con la edificante y amorosa compañía de don Rafael y doña Tomasa, despedía las tardes entre risas y canciones. Tocando guitarra, dibujando fábulas, escuchando asombrosas anécdotas. Su vida era tranquila. El pequeño galán, de piel muy blanca, tenía una encrespada cabellera rubia, unos insondables ojos grises. A numerosos mortales hechizaba con su deseada imagen. Vivía feliz.  
 
    Hasta que una noche de terrible tormenta eléctrica, la  inesperada visita del mal  trastocó cada una de las otrora primordiales certezas. Por esa fecha, Alejandro también salía de la habitación cuando sus padres dormían. Bordeando el oscuro pasillo, dando largos saltos para esquivar los charcos que la torrentosa lluvia dejara, se fue al baño porque tenía inaplazables ganas de orinar. Iba tan a prisa como sus gélidas y flacas piernas se lo permitían. De pronto, en el centro del patio de los Paz, brotaron fenomenales chorros de agua hirviendo que encerraban a la mística pila color plata. Una voz de ultratumba susurró al oído del chicuelo; despavorido, cayó de rodillas sobre el mojado concreto tras escuchar: “Un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”. En seguida, ese lógico e inefable pánico dio paso a la religiosidad menos autorizada. Ningún ser humano había sido capaz de recitar  así de rápido dos Padres Nuestros y cinco Aves Marías. Alejandro, el principal colaborador del padre Alberto Pérez en los matutinos quehaceres parroquiales, aún escéptico pero, con los pantalones orinados, notó que los vaticinios del anciano sacerdote eran mucho más que aleccionadores cuentos. Recordó al piadoso cristiano que en una misa dominical sentenció: “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”.  
 
    Olía, sentía al ruin demonio de la fuente aparecer delante de él. Alejandro se negaba a quitar la vista del suelo; ya alcanzaba a observar las peludas y escuálidas patas del quimérico monstruo, pero no podía dar una sola ojeada al rostro del vengativo diablo. Alzar su pesimista mirada demandaría todo el valor de los hombres de la tierra. El niño era puro arrepentimiento, un inocente que apenas empezaba a vivir. No obstante, en lo que a leguas se identificaba como un acto de extrema crueldad e injusticia, las deidades más ciegas le exigían expiar quien sabe qué culpas. En esas horas gobernaba la inmortal locura; el caos era amo y señor del tiempo.     
 
    Ahí transcurrían sus peores momentos. Alejandro sabía con precisión que no se trataba de un espejismo; no hablábamos de una angustiosa alucinación. En esa oportunidad, como casi siempre ocurre, la realidad superaba a la ficción. Difícil de creer pero, incuestionable. Sorprendente y axiomático a la vez. 
 
    El mismísimo Satanás, ¡estaba tan cerca de los endémicos miedos del condenado infante! Escapar ya era imposible. Unos pocos centímetros separaban las temblorosas manos del chico de las hirvientes zarpas de la bestia; el olor a muerte se extendía sin pausa por las quebradas calles de Santa Sodoma; un personalizado apocalipsis, aquella particular  noche,  tenía lugar en el celestial jardín de la familia Paz. De nuevo, retumbando en el interior de su confundido espíritu, esta vez en forma de agudos gritos, el predestinado hijo de doña Tomasa Saavedra volvió a oír  la cariñosa voz del octogenario presbítero de la creyente y olvidada población. El escueto mensaje no cesaba de sonar; los instructivos vocablos se sucedían uno a otro en  infinidad de ocasiones hasta el punto de enloquecer al heredero del apellido Paz. Un alienado cerebro enjuiciaba sin cesar: “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”.  
 
    Muy raro lo que pasaba  en Santa Sodoma, porque, Alejandro, en términos generales, a la sombra de los específicos y tersos cánones de la Iglesia Católica, era un buen feligrés. En musical procesión, junto a sus abnegados padres, fuera verano o invierno, pese a  las notables distancias, todos los domingos del año, también para las fiestas de guarda, marchaba muy contento al hermoso templo gótico donde con bienaventurado misticismo participaba de la celebración de la sagrada eucaristía.  
 
    Enamorado de Cristo, deslumbrado por el poder de la santísima María, cumplía a cabalidad los Diez Mandamientos que Dios, en el Monte Sinaí, diera al pueblo Hebreo gracias a la venerable intermediación de Moisés. El gran libertador de los esclavizados en Egipto. Linaje escogido de entre todas las Naciones por el Señor (así divagaba Alejandro). 
 
    Entonces, si el muchachito en cuestión era tan bueno, un cristiano así de ejemplar, ¿por qué debía enfrentarse con ese aterrador demonio de la fuente? Al comienzo, dicho duelo parecía absurdo, inútil. Un fatal desperdicio de papel y tinta; una desordenada muestra de voluntad creadora e inspiración. Sin embargo, después de renunciar a las respuestas que presumimos obvias; luego de analizar en detalle lo que pasó por aquel tiempo en el verde y nostálgico patio, germina un polémico aunque racional panorama. Tras detenernos a pensar en la cotidianidad de cualquier comunidad del planeta, las conclusiones serán muy diferentes a los presupuestos del principio. Notorio, comprobable, cierto: hablar del bien sin hacer referencia al mal se torna inadmisible. La oscuridad, su intrínseco frío, solo es perceptible cuando tenemos claro qué cosa es la luz. Si no sabemos lo suficiente de eso que nos ilumina; si consideramos el calor nada más que como un hecho fortuito, nunca las penumbras abandonarán nuestros pétreos corazones. Sí, antónimos, contrarios, opuestos pero, al final de cuentas: complementarios, inseparables.  
 
    El concepto de lo profano, desde su nacimiento mismo,  prospera en dependencia explícita con la idea de lo sagrado. De haber leyes, existe el delito. Únicamente hay delincuentes en los sitios que establecen sistemas de normas tendientes a regular el comportamiento de determinada agrupación de individuos. Suena extraño; quizá parezca contradictorio. Es real: el reino celestial necesita de la maldad, y viceversa. Ningún hombre es tan bueno como para no cometer errores; ningún hombre es tan malo como para que se le juzgue sin antes ser escuchado.  
 
    Acudiendo al colosal filósofo griego Aristóteles, a su conocido trabajo en el ámbito de la ética, decimos que es en medio de los excesos y los defectos donde yace resplandeciente la virtud. Así, con base en la anterior premisa, posiblemente Alejandro sí era el mejor calificado para luchar.  
 
    De entre  todos los habitantes de Santa Sodoma, por la decidida intervención de una fuerza oculta, había sido seleccionado. Nadie como él podría hacer frente a las naturales embestidas del infierno. Llamar a las cosas por su nombre sería la primera tarea; el fin último, ninguno distinto a vencer de una vez y para siempre a la anomia.  
 
    Una especie de simio enfermizo, uno que tenía cráneo de lobo, dijo: “Un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”.  
 
    Muchas hipótesis daban vueltas en la paranoica cabeza del niño; todo fue absoluta confusión para el adelantado chiquillo hasta que la azufrada criatura decidió explicar su insospechado arribo. En un santiamén, hipnotizado por una maléfica energía que tiñó sus pupilas de rojo sangre, ahora exhibiendo un perverso semblante, Alejandro se puso de pie. Perturbado, sin tener control de sí mismo, abrazó al siniestro espécimen que esperaba de cuclillas el ceremonial saludo.  
 
    A continuación, la gigantesca bestia demoníaca y el pequeño soñador, uno al lado del otro, caminaron hacia el estanque, con dirección al metálico reservorio de deseos. Iban en total sincronía; los pasos y gestos de ambos coincidían perfectamente, como si se tratara de un dogmático desfile militar. Ubicados allí, ante la litúrgica fuente,  miraron las monedas en el agua;  los diminutos discos,  dorados y broncíneos contrastaban en el fondo plateado de la céntrica pila. Se veían girar mientras el cristalino líquido burbujeaba con superior cadencia. El ritual de iniciación había empezado.  
 
    La soberana potestad del diablo llegaba al religioso hogar de los Paz, a la vida de Alejandro para conceder la petición que el buen chico hiciera hace seis meses en un arranque de soberbia y estupidez. Esa gris noche, antes de dormir, el rubio ángel se mostró dispuesto a vender su alma al mejor postor.  
 
    Fuera el cielo o el infierno la contraparte en el espontáneo negocio, lo único importante para este entusiasmado humano sería que le garantizaran algo muy sencillo en retribución a su desapego. Quería poseer una inteligencia líder a nivel planetario, la mayor de todas. A través del perenne pacto Alejandro vendía su alma al diablo a cambio de sabiduría. 
 
    Procedente de lo más lóbrego del abismo, el mezquino adefesio emergía en el mundo mortal cual genio de su lámpara mágica. Profirió un sincero y demoledor discurso en el que estipulaba las estrictas e inicuas reglas del acuerdo a firmar. Pero, repentinamente, se escuchó la voz de un hombre muy valiente. De pronto enviado por Dios; tal vez representando una simple cuestión de suerte. Imposible hallar el porqué. 
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO III 
 
    EL PADRE ALBERTO 
 
      
 
    —Mi misión es exorcizar espíritus malévolos; estoy listo. De ser necesario combatiré contra Lucifer, el príncipe de las tinieblas. No permitiré que te salgas con la tuya —gritó el párroco Alberto. Increíble. Estaba ahí. Entre sueños tuvo la premonición.  Presagiando el advenimiento del mal se había ocultado a escasos metros de la fuente, en medio de unos arbustos.  
 
    De esta manera, tras oír el estrepitoso grito de ese heroico cura, Alejandro pudo despertar del infame hechizo. Recobró el sentido gracias a la prodigiosa aparición del padre Alberto en la apocalíptica escena. Un humilde sacerdote pelearía contra el guardián del tártaro. Ese demonio sabía que no era un niño común, conocía su brillantez intelectual. Vislumbraba características fascinantes en el corazón de aquel infante. Aprendió (más por viejo que por diablo) que las oportunidades se encuentran donde menos las esperamos. El verdadero poder suele esconderse detrás de las miradas más nobles; permanece inmóvil, casi imperceptible hasta que explota de un solo golpe.     
 
    El audaz pastor de la Iglesia Católica defendería a todas y cada una de las ovejas de Santa Sodoma. Desde el mismo momento en que ingresara al Seminario Mayor de El Paraíso, hace ya varias décadas, adquirió dicho compromiso. No rompería ahora el solemne juramento que hiciera a Dios. Esa era la divina obligación que él aceptaba con fervoroso amor al clero, con desinteresado cariño por las tantas veces desorientada humanidad.  
 
    Los iba a proteger, a todos, mucho más a un pequeño tan débil e inexperto en el arte de la guerra sacra como Alejandro. Armado con un gran crucifijo de madera que colgaba en su asfixiado pecho; valiéndose de la sempiterna fuerza del agua bendita que guardaba en el bolsillo derecho de la raída sotana; alentado por silenciosos rezos provenientes de los cuatro puntos cardinales de la tierra; contando con la intercepción milagrosa de la Virgen del Carmen cuya plastificada estampita siempre llevaba consigo, el padre Alberto, elegido por el destino, se instalaba en el singular campo de batalla. Luego de persignarse, corrió a toda prisa hasta la fuente plateada que adornaba el patio de la familia Paz. Agarró a Alejandro de un brazo y lo lanzó a un costado del jardín, lejos de la iracunda bestia que expedía por su boca un vapor negro con olor a sangre. 
 
    El maligno monstruo le tiró un puñetazo al veterano sacerdote; el párroco, con impensada agilidad, consiguió esquivar la brutal embestida arqueando su cuerpo hacia atrás. Impulsándose con las manos dio dos giros sobre la pila plateada antes de caer sentado en un burbujeante charco de lodo. En cuestión de unos pocos segundos se levantó con total ahínco, de nuevo estuvo listo para combatir a muerte contra su oscuro enemigo. Como si nadie hubiera visto el ridículo totazo, sacudió su ropa y otra vez se puso en guardia. Después vinieron varias patadas del sorprendido y furioso diablo; decenas de venenosos escupitajos. Muchos mordiscos se perdieron en el aire.  
 
    Todos los ataques fueron en vano. Aquel cura, de un momento a otro, se había vuelto loco; daba brincos en el suelo cual gimnasta; gritaba como si estuviera en una película de acción. Las infernales llamas que salían por los ojos de la bestia tampoco alcanzaron su objetivo. Parecía imposible atinarle un golpe. Definitivamente, no era parte de  los malvados  planes del engendro;  hallar a un hombre con sotana deseoso de convertirse en el héroe del cuento resultaba desconcertante. Para el demonio, para Alejandro, también para el pacífico sacerdote. Muy extraño lo que estaba ocurriendo allí. Eso no pasa en la vida real. No hasta entonces. Ahora la realidad que las mayorías siguen sin cuestionar, ésa que parece condenada a durar para siempre, se esfumaba en presencia del miedo. Del miedo a enfrentar lo que imaginamos inaccesible, incluso para nuestras naturales ficciones. El padre Alberto, seguramente ayudado por un poder superior, pasó a la ofensiva. Golpeó en el vientre a la bestia con tal fuerza que su puño salió por la espalda del maldito animal. Se escuchó un gran grito; mientras ya amanecía, la figura del adefesio se convirtió en cenizas. Hecho polvo en el suelo, el demonio pronunció: “en nueve años volveré por ti”. El bien había ganado la primera batalla; el diablo se retiraba, pero sólo  momentáneamente.  
 
    Ya estaba en Santa Sodoma; había fallado en su primer intento de apoderarse del alma de Alejandro, en nueve años tendría una nueva oportunidad. Mientras tanto atormentaría a todo el pueblo. Las cenizas de Satanás fueron volando hasta la fuente plateada. Esta inscripción apareció en el metal de la pila: “Un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”. Por fortuna, los padres de Alejandro no oyeron nada de aquella heroica lid. Los ruidos del legendario combate se perdieron en una noche tormentosa, entre truenos y cascadas que se desprendían del cielo cual si fuera el fin del mundo. Un firmamento acostumbrado a soportar tragedias, desdichas, miedos, guardaría el secreto de lo que allí sucedió. Mientras tanto la señora Tomasa y don Rafael dormían debajo de un colorido montón de cobijas.  
 
    Habría sido muy complicado para el padre Alberto explicar la presencia del mismísimo diablo en el patio de los Paz. Los papás del joven  no comprenderían tal caos. Quizá se volverían locos al oír la extraordinaria narración. Sí, lo mejor será que Alejandro y yo seamos los únicos que conocen esta historia. De a poco intentaremos darle una explicación lógica. Si es que la tiene (pensaba el párroco del pueblo). Ni siquiera el valiente y sagaz sacerdote sabía a ciencia cierta qué era lo que pasaba en el municipio de Santa Sodoma. Fueron momentos de terror. No una simple pesadilla que llega a media noche para desaparecer con los primeros rayos del sol. Aterradoramente cierto; difícil de entender, inefable pero real.  
 
    Una locura, una locura que apenas empezaba a vislumbrarse con ese nuevo y fulminante amanecer. Ese día que todos vieron, el que nadie quiso ver. Y es que a nadie se le podría juzgar por esto; a veces la razón decide volar a otro lugar. 
 
    — ¿Sabe usted qué es lo que pasa? —al borde de un ataque cardíaco, casi sin poder respirar, le preguntó Alejandro al padre Alberto. Justo cuando las últimas nubes se extinguieron por completo allá en las alturas. Se fue la gélida noche y de la nada brotó un abrasador sol. 
 
    —Alejandro, esto es insólito. Las palabras no son suficientes para descifrar este asunto. Tenemos que creerlo porque lo vivimos. Tú y yo sabemos que el demonio estuvo aquí. Buscaremos la manera de interpretar su arribo a este lugar. No estás solo. Juntos hallaremos esas respuestas que ahora escapan de nuestra racionalidad —con voz firme, seguro de poder cambiar el futuro que sentenciara el diablo, dijo el padre Alberto. 
 
    Luego de acercarse al muchacho que yacía acurrucado en el suelo, le ayudó a levantarse para después brindarle un fuerte abrazo que en algo logró consolar sus espontáneas lágrimas de espanto y desesperación. Le ayudaría a estar listo si es que la bestia regresaba en nueve años, como aseguró.  
 
    Creía que la maligna criatura cumpliría su palabra, por eso estaría junto al joven todo el tiempo que fuera necesario para planear una estrategia que frenara el misterioso embate del mal. En teoría, ése era el deber que le correspondía a cualquier sacerdote, ninguno diferente a pelear contra la maldad. Entonces corpórea, personificada por un gigante espécimen con cabeza de lobo magullado y cuerpo de chimpancé raquítico. Temible embajador de la oscuridad. 
 
    —Padre Alberto, muchas gracias por estar acompañándome. Tal vez sin su ayuda yo estaría en el infierno en este preciso instante. No, quítele ese “tal vez”. Seguramente sería así. De no ser por usted mi alma le pertenecería a Satanás. Es un milagro que aún estemos con vida —agradecido de corazón, aunque muy angustiado; llorando, temblando, con voz entrecortada, dijo Alejandro. A lo mejor Dios intervino esa noche, directamente envió al padre Alberto para que auxiliara al indefenso niño (así el mismo párroco de Santa Sodoma no lo supiera). Otra opción es que de pronto todo fuera fruto del “azar”.  
 
    Dicen que el universo tiende a equilibrarse, quizás ese día las propias leyes de la naturaleza, sin la participación de ningún poder superior o deidad, se articularon de una forma perfecta para que niño, demonio y sacerdote se encontraran en el patio de la familia Paz, junto a la sublime fuente plateada. Así el bien y el mal tendrían una contienda más justa. Coma para equiparar las fuerzas de ambos bandos en lo que era un capricho del mundo y sus reglas internas de equilibrio. Destino versus “principios universales de conservación”. Una discusión abierta; dos alternativas factibles según la arista del acontecimiento que decidamos observar. La verdad es que nunca se vio un hecho similar. ¿Que el diablo venga desde el infierno para robar el alma de un tierno niño? Eso solo tenía lugar en los libros de ficción. Ahora era real.  
 
    —No es necesario que me agradezcas. Los sacerdotes estamos para eso. Debemos hablar de Dios. A veces damos misas, rezamos por los enfermos, tratamos de explicar lo que dice la Biblia en cada uno de sus cifrados capítulos, escuchamos confesiones de señoras que se creen santas porque van a la iglesia todos los días y se sientan en la primera banca. Sí, en otras ocasiones tenemos que exorcizar espíritus malignos, incluso peleamos a puño limpio contra ellos para demostrar que somos los buenos del cuento. Son gajes del oficio ¡Ja, ja, ja! —buscando que la tragedia fuera un poco más llevadera, esperando al menos una sonrisa de parte del nerviosísimo niño, así se pronunciaba el coloquial padre Alberto, terminaba su proclama dando una enérgica y fingida risa que para nada consiguió su cometido. Y por el contario, traería más problemas. 
 
    —Padre Alberto, por favor, baje un poco la voz. Mis papás podrían escucharlo. Lo último que quiero es causarles zozobra, una preocupación. Ya es suficiente con mi angustia. ¡Que ellos sigan durmiendo! —decía el pequeño Alejandro, en una actitud no acorde con su tierna y relajada edad. 
 
    —Alejandro, discúlpame. Tienes razón, no es conveniente que tus padres se enteren de esta historia de terror. Al menos no por ahora. Don Rafael y doña Tomasa verdaderamente son personas muy buenas. Ellos jamás deberían escuchar de diablos, hechizos, de ninguna clase de maldad. Bueno, tú tampoco. Alejandro, los tres son almas limpias, bondadosas. No entiendo el porqué de la visita del demonio a la casa de la familia Paz —extrañado, con una mano en su barbilla, manifestó el padre Alberto. 
 
    —Me hago cargo, le contaré cómo fue todo. No es fortuito que Satanás haya estado aquí. La llegada del diablo a Santa Sodoma es culpa mía. Yo lo llamé. Hace ya algún tiempo encontré un pergamino en el interior de un cofre que estaba enterrado junto a esa pila plateada. Lo hallé por casualidad, mientras arreglaba las flores del jardín. Noté que la tierra de ese sitio tenía un color distinto al del resto del patio. Escarbé con mis manos unos pocos centímetros, luego cavé un agujero más profundo con ayuda de una pala. Era un cajón dorado, escondía un papel muy fino —sentado sobre una roca blanca que servía de silla en la mitad del inundado patio, con la cabeza gacha y los dedos de sus manos entrecruzados, Alejandro empezaba a narrar los misteriosos hechos. 
 
    —Yo viví algo parecido. Ayer, por la mañana, justo después de tomar un café en la casa cural, me dirigí a la sacristía. Revisaba unos documentos: partidas de bautismo, inscripciones de matrimonio, actas de defunción, registros parroquiales en general que quién sabe qué diablos hacían por allá. En fin, solucionado esto, creo que despediré a la señora Teresa. Ella ya no me colabora en los quehaceres del despacho. La pobrecita debe tener unos mil años. Novecientos, en todo caso no menos de ochocientos. Pese sus ojos saltones, a esas gruesas y feas gafas que tiene, no ve un carajo ¡Je, je, je! —volvía a reírse como loco el padre Alberto, anotaba ese cruel comentario, ahora sí generando una ligera sonrisa en el simpático rostro del buen Alejandro Paz. 
 
    —Padre, mejor siga contándome. ¿Qué encontró en esos papeles que ordenaba? —levantando la mirada, con los brazos sobre las rodillas, preguntó Alejandro al desatinado padre Alberto. 
 
    —Estás en lo correcto, Alejandro. Mi buen sentido del humor puede esperar para otro momento. Te decía: miraba esas partidas que estaban tiradas por todas partes. Les escribía un número provisional y las guardaba en unas cajas de cartón. De repente, también me topé con un pergamino. Uno semejante al que tú describes. En una de las paredes de la sacristía, detrás de un escritorio carcomido por los gorgojos, advertí que había un par de ladrillos sueltos. Unos que podían  retirarse fácilmente. Soplé para quitar el polvo de los extremos, se hizo evidente que los ladrillos tapaban la entrada de un compartimento secreto cincelado en esos ya derruidos muros. Con un martillo rompí lo que quedaba de esas anaranjadas piedras rectangulares, encendí un fósforo para ver dentro de la tenebrosa abertura en la pared. Percibí la forma de un joyerito; con mucho esfuerzo introduje mi brazo derecho unos cincuenta centímetros, logré coger el cofre de oro y lo saqué de donde parecía haber estado oculto por siglos. En su interior encontré tierra negra y un pergamino. No imaginas lo que luego sucedió. Fue muy raro, mucho me temo que tiene que ver con esta situación.  Tiene que ver contigo, mi querido Alejandro. Incluso hoy me cuesta trabajo entenderlo —con voz muy baja, para no despertar a los papás del niño, pero causando aun más miedo en el primogénito de don Rafael Paz, decía el padre Alberto Pérez. 
 
    —Padre, lo que me cuenta es aterrador. Desde el infierno han venido por mí. Eso me pasa por bocón. Por favor, no quiero seguir escuchando. Puedo imaginar el resto de la historia. Yo pagando mis culpas, mi soberbia, mi estupidez. En serio, no soporto escuchar más. Ahora podría estar durmiendo tranquilo o preparando unos ejercicios tontos para entrar al colegio. Vienen por mí, vienen por mí ¡Quién me manda a buscar lo que no se me ha perdido! ¡Estoy en un problema tan grande! —vociferó Alejandro, mientras se agarraba la cabeza. Escurrían por sus mejillas lágrimas de amargo arrepentimiento. Su mirada empezó a nublarse y pasados unos instantes se desmayó. 
 
    —Alejandro, ¡despierta! Tus papás van a venir y no sabría qué contarles. Vamos, valiente jovencito. Yo confío en ti, juntos lograremos salir de esta pesadilla —sin opciones, nervioso, apremiado por el tiempo, solicitaba el sacerdote al niño que cargaba en sus temblorosos brazos.   
 
    Desesperado, sabiendo que don Rafael y doña Tomasa tendrían infinidad de preguntas que él no conseguiría responder, el padre Alberto sujetó al niño por las pantorrillas y lo puso sobre su espalda. Intentó caminar con Alejandro a cuestas, sin embargo, apenas dio unos tres pasos, pisó el fango y ambos cayeron al suelo. Ante las actuales circunstancias, el sacerdote también lloraba. Sabía que de ser descubierto, cualquier eventual plan se vendría abajo; sería inútil decir la verdad.    
 
    Nadie creería esos cuentos de un niño y un anciano enfrentándose al mal. Quiso ponerse de pie nuevamente, pero le resultaba agotador, irrealizable. Era un viejo, uno que a las debilidades propias de su avanzada edad, sumaba el titánico atrevimiento de haber combatido contra el diablo. Tras bregar y bregar tratando de levantar al infante del barro, tuvo una idea. En medio de la premura, alcanzó a ver una carretilla a un lado de la fuente plateada. Volvía la esperanza al agitado pecho del padre Alberto.  
 
    Debajo de un cúmulo de hojarasca mojada había un rústico artefacto que era su potencial salvación. Con sumo cuidado, dejó al niño en el piso. Fue corriendo a traer esa oxidada lata de dos ruedas. Usando sus últimas energías, subió a Alejandro en la carretilla, empujó el carrito hasta atravesar el patio. Salió a la calle por una rechinante puerta trasera, cubrió su carga con una manta que estaba en la empuñadura del portón y sigilosamente partió rumbo a la iglesia. En cada esquina hacía una pausa y saludaba a los vecinos que madrugaran ese día. Tan pronto cruzaron la entrada de la casa de Dios, tras cinco minutos de travesía que parecieron una eternidad, Alejandro recobró el conocimiento. El padre Alberto lo ayudó a salir de la carretilla y le brindó un vaso de agua que recogió de la pila bautismal. Alejandro bebió con rapidez el sagrado líquido; respiró profundamente y apretó la mano derecha del prelado. Ese bonito templo estaba invadido por los nervios, por la pesadumbre más bárbara. 
 
   
  
 



CAPÍTULO IV 
 
    LA IGLESIA 
 
      
 
    —Podrías pensar, equivocadamente, que el cambio drástico, el verdadero, el definitivo, aquel que marcara un antes y un después en la hasta entonces monótona existencia de este viejo cura, inició con el hallazgo del baulito dorado del que te comento, pero no es así. Siempre me he mantenido en sintonía con el ámbito de lo paranormal. Desde hace décadas los señores obispos de esta diócesis me han encomendado la entrañable tarea de cazar demonios. Yo convenzo a las almas en pena para que vayan al paraíso, rompo pactos satánicos, aniquilo a cuanto engendro demoníaco veo por ahí. Todos los avechuchos que huelan a azufre son mi responsabilidad. Esta zona me ha sido encargada por uno y otro obispo. Creo que la orden viene directamente desde el Vaticano. A oídos del mismísimo Papa ha llegado una revelación divina, el cielo le informó de un padrecito que trabaja en un pequeño pueblo de Colombia. Le habló de mí, un hombre cualquiera, sin pretensiones de poder, ni de ningún tipo de protagonismo. Al Papa, allá en la Plaza de San Pedro, Dios le platicó acerca de un individuo humilde designado por el trono celestial para que desde Santa Sodoma salve al mundo entero. Satanás está cansado de enviar emisarios ineficientes, está harto de oír que el mal nunca triunfa. Por eso decidió cruzar a este lado de la realidad para aprovecharse del corazón noble y limpio de un niño. Por medio de tu inocente soberbia él espera apoderarse de la tierra. Alejandro, puedes confiar en mí. “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”. Escuchaste antes esas frases, ¿verdad? —interrogó el padre Albero, originando una gran sorpresa en el ya atónito niño.  
 
    —Sí, padre Alberto. Esas palabras dan mil vueltas en mi cabeza desde hace rato. Es cierto, yo he escuchado las frases que usted acaba de decirme. Las recuerdo muy bien —dijo Alejandro Paz.  
 
    —Imagino que de igual manera recuerdas la sentencia que apareció inscrita en la pila plateada que está en tu casa: “Un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”. ¿Has oído ese pronunciamiento en otras ocasiones? —preguntó el padre Alberto. 
 
    —También, es correcto. Oí el veredicto que me condena. Esas palabras que están grabadas en la pila plateada, esas palabras que instintivamente me provocan tanto miedo, son las mismas que había oído hace unas horas. Las dijo el demonio en el patio de mi casa. Ya que lo pienso con detenimiento, son las mismas palabras que atormentaban mi cabeza cada vez que despertaba luego de tener una pesadilla. En varias ocasiones soñé cosas que ni siquiera recuerdo. Sólo sé que esos días yo amanecía envuelto en sudor; arrepentido; sin conocer el porqué, temblaba de terror.  
 
    Ahora comprendo que esas eran las misteriosas palabras que permanecían en mi cerebro después de los espantosos sueños. Intenté recordar pero no daba con ellas. Claro, soñé con que el diablo venía a robarse mi alma. Eso era. Todo tiene sentido. Veo que no lo estaba imaginando, fue más que una reiterada pesadilla. Era una premonición, una que para mi desgracia no supe analizar a tiempo. Tal vez todavía se podría haber hecho algo. Conjuro, hechizo, rezo, un procedimiento  por el estilo para contrarrestar lo que está ocurriendo. Supongo que ya estoy perdido, que esa bestia volverá por mí en cualquier momento —entonces con un mayor grado de comprensión, resignado, decía Alejandro Paz mientras caía de rodillas al suelo para ponerse a rezar llorando. 
 
    —Me temo que tienes razón. Hace unas semanas estoy soñando con esto. Alguien intentaba avisarme; quería persuadirme para que fuera a tu casa la noche anterior. Entre sueños me dijeron que debía proteger el alma de un niño. Primero no conocía su identidad, no había forma de saber que eras tú. Bueno, hasta que ayer por la mañana abrí el cofre de oro del que te cuento. En ese pergamino que yacía adentro, estaba escrito tu nombre. Unas letras muy rojas, unos esbeltos signos que parecían escritos con sangre, me decían tu nombre: “Alejandro Paz”. Automáticamente relacioné mis sueños contigo. Era obvio, tú eras el niño al que debía proteger. Alguien me estaba pidiendo que te cuidara. En el pergamino, debajo de tu nombre, también estaban escritas unas raras palabras con las que varias veces soñé: “un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”.    
 
    —con voz pausada, contrastando con el inconsolable Alejandro, dijo el padre Alberto Pérez. 
 
    La escena era contradictoria. Para el sacerdote todo parecía estar más claro; Alejandro creía que no había respuestas. El protagonista de la historia balbuceaba oración tras oración, hacía pequeños intervalos entre las plegarias para secar sus lágrimas. Por su parte, el tipo consagrado a la Iglesia Católica que se supondría debería estar rezando, no lo hacía.  
 
    El Padre Alberto, con los brazos entrecruzados, recorría la nave central del templo, muy rápido. Iba dejando tras de sí el lodo que escurría de su raída sotana, de sus viejos zapatos de correa. Caminaba hasta el sagrario y se devolvía a donde estaba el niño orando. Hizo el feroz recorrido de ida y vuelta unas diez veces. Alejandro lloraba y lloraba; el buen sacerdote trataba de pensar en una solución razonable, que no dependiera de la intervención divina de ningún poder superior. Sabía que por más extraterrestre que pareciera la situación, tendría que ser posible hallar una salida inteligente, un dictamen capaz de señalar eventuales alternativas de escape ante el inminente regreso de la azufrada bestia. Rezar no serviría de nada si no se cuidaban ellos mismos; antes de pedirle a Dios una mediación milagrosa, había que sopesar los arcanos hechos, las oscuras manifestaciones que tenían lugar en el recóndito pueblo de Santa Sodoma. “A Dios rogando y con el mazo dando”, aquella era la premisa que el padre Alberto Pérez intentaba poner en práctica, aun en medio del caos que significaba tener que pelear contra fuerzas ajenas a las limitadas condiciones físicas y mentales que caracterizan a los hombres. Los prepotentes seres humanos; la intrínseca soberbia de esta especie. La arrogancia propia de las personas que creen en un cielo obligado a derrochar milagros frente a la ignorancia humana, a esparcir a diestra y siniestra bendiciones inmerecidas, ese se convertía en el estereotipo a romper. Había intrincadas preguntas por doquier, ninguna de ellas sería respondida por el Espíritu Santo. El cielo ya había hecho más que suficiente brindando signos que ahora necesitaban ser descifrados,  lejos de la fe, a la luz de la desdeñada racionalidad.  
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO V 
 
    EL FINAL DE UN SUEÑO 
 
      
 
    Mientras tanto, en la amorosa casa de la familia Paz, don Rafael y doña Tomasa, por fin despertaban. El diluvio de la noche anterior había quedado en el pasado; ya no se escuchaban los juegos de artificio explotar en el aire. No obstante, se respiraba una tensa calma, un halo de desesperanza lo cubría todo. Si bien es cierto que la tormenta había cesado, el ambiente se tornaba enrarecido, impregnado de preocupación y maldad. Hablaba de una tragedia en curso. Algo no estaba bien. Los padres de Alejandro se miraban fijamente a los ojos; sin pronunciar palabra, casi sin pestañear, contaban sus miedos, hablaban de sus agrios presentimientos. La luz se deslizaba en medio de las crujientes tejas, a través de los diminutos espacios en la madera de la puerta; el nuevo día empezaba a entrar por las ventanas. Cada rendija se hacía cómplice de este luminoso amanecer. La habitación matrimonial resplandecía cual estrella, toda a excepción de los afligidos rostros de madre y padre que permanecían cubiertos por una densa sombra. Había ansiedad, zozobra; se sabía que algo muy malo estaba a punto de ocurrir. Era seguro que un cambio radical había tenido lugar en la vida de los esposos cuando dormían. Ellos así lo sentían, ambos no podían estar equivocados. Empezaron a sollozar. El viento silbaba en el interior del cuarto, dominaba el escalofriante recinto. Señora y señor creían oír voces que les susurraban al oído palabras inconexas, sonidos agudos y graves que les ponían la piel de gallina. Los diabólicos ecos hacían estremecer las humanidades de marido y mujer, sus huesos bailaban al compás de la helada neblina que irrumpiera desde debajo de la cama para terminar de transformar el tranquilo y monótono despertar de dos almas buenas en un momento de auténtico terror. Un puño muy fuerte golpeaba en la puerta. Primero daba dos toques, luego tres.  
 
    La secuencia se repitió durante varios minutos. Justo después de que alguien les agarrara con violencia los congelados pies, en ese instante cuando doña Tomasa gritó como loca, tembló la tierra. Durante 15 segundos el pueblo entero se zarandeó de un lado a otro. Don Rafael y doña Tomasa volvieron a abrazarse. 
 
    De nuevo les sujetaron las piernas, lo que hizo que los esposos se separaran otra vez. Absortos, indefensos, de un brinco se sentaron contra la pared. Estaban cerca, aunque cada uno con sus respectivos temores. Diferentes monstruos cruzaban por la mente del hombre, él aguardaba por un vampiro. Pensaba que quizás vendría una anciana bruja vestida con negras ropas, con sombrero puntiagudo y escoba. La mujer esperaba la aparición de un alma en pena que le reprochara por  su falta de oración, por no rezarle. Tal vez el espíritu de un familiar vagaba en el limbo, le torturaba la amenazadora posibilidad de caer en las llamas del infierno. Deseaba ir al cielo sin poder conseguirlo; pese a sus esfuerzos por comunicarse con los vivos, estos ignoraban sus clamores. Gritos de pánico iban y venían para atormentar más al otro. El crucifijo clavado en la cabecera de la cama no resistió la estrepitosa sacudida, dio un giro brusco y se soltó del muro. Cayó sobre ellos al igual que la pequeña lámpara en forma de gárgola que colgaba encima de  sus cabezas. Al suelo también fueron a parar los retratos en blanco y negro de doña Tomasa, don Rafael y el de Alejandro. Esta última foto se hizo mil pedazos al tocar las baldosas color ocre. Los vidrios que se desprendieron del marco cortaron la frente de don Rafael y el dorso de la mano derecha de doña Tomasa que cubría su cara mientras gimoteaba. El hombre y la mujer emanaban sangre a borbotones. Pronto las sabanas se tiñeron de un intenso rojo escarlata. La otrora sosegada existencia de estos dos seres se manchó para siempre con fobia y consternación indelebles. Un horrible cuervo se burlaba de ellos desde la mesita de noche.  
 
    Diabólicamente el pajarraco se presentó sobre el mueble. Surgió de la nada, dando exasperados graznidos hacía que los ojos de don Rafael y doña Tomasa casi abandonaran sus órbitas craneales. En un santiamén levantó vuelo, directamente fue a picotear el rostro de la señora Tomasa Saavedra. Ella intentaba defenderse con sus brazos y piernas, sin embargo el negro animal lograría herirla. Las fuerzas del ave eran superiores. Golpeaba salvajemente con sus afiladas garras la cara de esa inerme mujer.  
 
    El cuello de doña Tomasa era el otro objetivo. Picotazo tras picotazo, zarpazo tras zarpazo, se iban agotando las energías de la señora Saavedra. Ella apenas podía levantar las manos para tratar de proteger sus ojos. Estaba claro, la meta del cuervo era asesinar a los desamparados papás de Alejandro. Matarlos, no sin antes haberles causado el mayor dolor posible, no sin haberles infligido la tortura máxima que pudieran soportar. Para ellos no habría la misma suerte del niño; esta vez ningún viejo sacerdote con ganas de convertirse en superhéroe iba a salvarlos. Sangre, todo era sangre. La existencia de doña Tomasa se extinguía en presencia de su estupefacto marido; el hombre veía cómo su esposa moría de una forma brutal y absurda. Triste, muy triste, el desenlace parecía ser uno solo. Para corroborarlo, las campanas de la iglesia del pueblo empezaron a sonar; sin que el padre Alberto moviera esos deshilachados lazos, se anunciaba el fallecimiento de un habitante de Santa Sodoma. Había una secuencia musical característica, unos sonidos que se repetían en el campanario cada vez que se conocía de la muerte de alguien en el municipio. A sabiendas de esto, conscientes de que las gigantescas campanas se estaban moviendo solas, a unas cuadras de la sangrienta escena Alejandro y el padre Alberto gritaron al unísono. El cuervo los escuchó, sólo él los escuchó; detuvo por un instante su sádico ataque, agitó con odio sus infaustas alas mientras movía la cabeza de derecha a izquierda.  
 
    En eso, muchas plumas negras comenzaron a volar por la habitación del ejemplar matrimonio. Sí, de repente, podía verse la presencia de otros actores en la ya terrorífica escena. Se descubría que alrededor de una veintena de aves planeaban por sobre las cabezas de don Rafael y doña Tomasa. La parvada de cuervos esperaba una orden de su malévolo líder para lanzarse al ataque final, el asalto que acabara de una vez por todas con la vida del hasta entonces feliz matrimonio. Creyendo que el repentino trinar de las campanas de la iglesia era dicha señal, llegaron desde el infierno, para acompañar al cabecilla en su lúgubre empresa, todos esos miembros de aquel diabólico séquito.  
 
    Lejos de cualquier esperanza, sin más opción que resignarse a su trágico destino, don Rafael y doña Tomasa se mostraban entregados por completo. Eran muertos vivientes; estaban más de aquel lado de la realidad que de éste. Eran calaveras andantes; bueno, la verdad es que ya ni se movían. ¡Estaban tan pálidos!, como si fuesen papeles, hojas muy blancas, aunque con espesas manchas rojas por todas partes. Ya ninguno de los dos realizaba ni siquiera una maniobra defensiva. Rendidos, aguardaban ese golpe definitivo que les arrancara el alma para por fin poder descansar. Quizás así la pesadilla quedaría atrás. No era solamente el dolor físico; no se trataba de eso, era lo de menos. El demencial momento, como no podría ser de otra forma, les había robado la cordura, el sano juicio. Casi como locos de manicomio, perturbados, amputados en lo más profundo de sus arraigadas creencias religiosas, don Rafael y doña Tomasa se sentían caducos, vaciados desde adentro de sus corazones. Habían perdido la fe.  
 
    Lo último que le queda a cualquier persona después de sufrir los cambios más drásticos en sus vidas, lo que permanece tras pasar por situaciones inenarrables de angustia y tribulación, nada más y nada menos que la fe, también ella, los abandonaba para nunca más volver.  
 
    ¿Cómo seguir viviendo si se sabe que Dios, de alguna manera, te soltó la mano para que cayeras en la boca del infierno mismo?  
 
    El señor Paz y la señora Saavedra eran gente muy buena, personas que consagraron al cielo cada segundo que anduvieron aquí en la tierra. Rezaban y rezaban, cierto; pero eran mucho más que apariencias. Excelentes padres, los mejores amigos, don Rafael y doña Tomasa no merecían que se les presentara una situación tan difícil de comprender como esa. Sus actos nobles los hacían acreedores a horas y horas de felicidad, no a la visita del diablo vestido de negro cuervo. Sin embargo, las cosas iban a cambiar. Milagrosamente, en un envión de gallardía y amor, demostrando todo lo que esa bella mujer significaba para él, don Rafael reaccionó. Cogió por las alas al cuervo que atormentaba a su adorada esposa. Lo mató apretándole muy fuerte el pescuezo.  
 
    Luego le arrancó la cabeza de un solo tirón. El valiente esposo enseguida arrojó contra el suelo los emplumados despojos mortales; aún palpitantes, los restos del cuervo emitieron sonidos lacónicos, ruidos que se asemejaban más a los que produce un cerdo que a los que suelen hacer las aves de esa estigmatizada especie. Los trozos del cadáver dieron pequeños brincos casi durante dos minutos. Rebotaban como si fueran de caucho, como si estuvieran hechos de goma. Mientras tanto, don Rafael abrazaba a su muy mal herida señora, con un beso en la frente le recordaba que contaba con él en las buenas y en las malas. También en esas horas de inexplicable terror habría un hombre que la cuidaría, un hombre que de ser necesario ofrendaría su propia vida para salvar a la mujer que tanto amaba. Doña Tomasa era el alma de don Rafael, la luz de sus ojos. Por eso la defendería a capa y espada; con la fuerza de sus grandes brazos, con la pasión de su corazón ardiente.  
 
    Incluso fue capaz de despertar del asombro de un hecho de tales magnitudes, logró olvidarse del miedo que lo paralizaba de pies a cabeza; definitivamente, no había nada que don Rafael no pudiera hacer por su maravillosa esposa. Pronto, los pedazos del ave ya muerta dejaron de moverse.  
 
    Sangre de color negro empezó a escurrir de la cabeza del cuervo, al instante ocurrió lo mismo con el cuerpo del pequeño monstruo. Dos hilos de sangre se fueron juntando hasta formar un gran charco. En él fueron cayendo uno a uno los otros cuervos que revoloteaban por ahí. Perdieron la fuerza en sus alas y se desplomaron como piedras; caían y caían, uno al lado del otro. El líquido que emanaba del cuervo líder parecía atraer a la totalidad de los oscuros miembros del séquito. Era como si el grupo, por un macabro vínculo, debido a una siniestra magia, estuviera condenado a correr con la misma suerte del jefe. Muerto éste los demás estaban perdidos. Al hacer contacto con la viscosa sustancia los pajarracos quedaban pegados al suelo. Expiraban dando un ensordecedor graznido. Se quemaban vivos, se convertían en cenizas como pasara con ese demonio de cuerpo de lobo y cabeza de chimpancé que visitara al buen Alejandro. 
 
    Entre tanto, mientras la habitación se cubría con el denso humo que produjera la espontánea incineración de los cadáveres, don Rafael limpiaba el rostro de doña Tomasa. Le suplicaba al cielo que sólo estuviera desmayada. El hombre se había quitado la camisa, con ella secaba la sangre que aún seguía goteando por toda la lastimada cara de la señora. Sin embargo todos sus esfuerzos resultaban insuficientes, cada vez que pasaba la cuadriculada tela por el rostro de doña Tomasa, la sangre volvía a brotar de las profundas heridas que había en mejillas, frente, nariz y párpados. Es que la situación era muy grave, la señora podría morir desangrada en cualquier momento.  
 
    Don Rafael se levantó de la cama, alzó a la señora Tomasa, ella, medio muerta, se ayudaba aferrándose al cuello de su heroico esposo. El hombre consiguió abrir la puerta del cuarto dándole un gran golpe a la cerradura con su hombro derecho. No había tiempo para perder tratando de ser delicado.  
 
    Salió al patio central de la casa, pensaba ir  a la calle a través de la rechinante puerta trasera, pues  rápida e instintivamente recordó que el portón principal de la vivienda, ese que se veía a unos pocos pasos de donde el matrimonio acostumbraba dormir, se encontraba inhabilitado. Desde hace varios días no podía abrirse ya que las llaves del mismo se habían extraviado. Como tenían dos puertas que daban al exterior, la familia Paz  no se preocupó por solucionar aquel inconveniente. Además, ese portón principal era metálico, el mismo don Rafael colaboró en su fabricación. Dedicó semanas enteras a unir poderosas láminas con cientos de remaches y soldadura calificada. Sabía que aquel hierro era por mucho infranqueable, atravesarlo sin contar con las llaves habría sido casi imposible. Por eso la mejor opción, tal vez la única, era salir por la puerta de atrás. El señor caminaba a toda prisa, con la señora en sus brazos iba lo más rápido que podía. En eso, cuando cruzó por el frente de la habitación de Alejandro, don Rafael recapacitó en torno a esa máxima que dicta que las cosas malas, por más malas que parezcan, siempre son susceptibles de empeorar. Sí, don Rafael tuvo un terrible presentimiento.  
 
    Consciente de lo irremediable de aquella sentencia, sabiendo que no estaban solos en la casa, impulsada por su instinto maternal, la señora Tomasa Saavedra recobró el conocimiento, al menos momentáneamente. Muy dolorida, abría y cerraba  los ojos para aferrarse a la vida; inhalaba y exhalaba aire con una dificultad  excepcional; hacía gestos con su boca que indicaban la crueldad de las lesiones sufridas.  
 
    Una sola cosa le importaba por entonces, quería ver a su adorado hijo. Esperaba que él estuviera bien; sin pronunciar palabra alguna, elevaba sentidas suplicas al cielo pidiendo que el niño descansara sano y salvo en la comodidad de su cama.  
 
    La señora, con sumo fervor, con total sinceridad, le hablaba a Dios del amor que profesaba por su hijo Alejandro, le suplicaba que la apocalíptica escena que ella y su esposo habían debido aguantar, hubiera pasado de largo por la habitación del niño. Deseaba que el pequeño estuviera durmiendo, que no supiera  nada de lo que aconteciera esa madrugada en el municipio de Santa Sodoma. No obstante, la señora Tomasa no podía aparta r de su mente los malos presentimientos. Al igual que su esposo, ella también los tenía. Se  había producido mucho ruido durante el feroz ataque de esos cuervos como para que Alejandro continuara entre sueños. Quería que fuera así, que algo extraño y bueno hubiera sucedido para que el niño estuviera dormido en su cama cuando don Rafael Paz entrara con ella en brazos al cuarto del niño. Añoraba ver esa milagrosa imagen: su hijo abrazado a una almohada, durmiendo tranquilamente. Eso era lo que más ansiaba, pero las señales que colgaban en el trágico ambiente le decían otra cosa. La puerta de la habitación de Alejandro se encontraba abierta de par en par. Bien podría ser porque el heredero del apellido Paz saliera con rumbo desconocido para huir del pánico que le causara estar cara a cara con el azufrado diablo; o porque algún ser demoníaco, similar a esos malditos cuervos, había entrado al dormitorio del indefenso pequeño y le arrebató de un tajo el alma. Ambas posibilidades eran devastadoras, fúnebres. En los dos casos Alejandro habría tenido que sufrir tétricas penalidades.   
 
    Lo que jamás nadie debería soportar, muchísimo menos un niño de esa tierna edad. Sabiendo que en definitiva era cierto, que las cosas podían ser todavía peores, la señora Tomasa apretó con una de sus manos la oreja derecha de don Rafael.  
 
    De inmediato, el hombre se detuvo; dio tres pasos hacia atrás, hasta estar ubicado justo frente a la entrada de la habitación de Alejandro. Parada en esa puerta abierta de par en par que anunciaba que algo terrible había ocurrido, doña Tomasa recobró por completo el conocimiento.  
 
    El señor Paz la miró a los ojos fijamente, comprendió que su señora también tenía esos malos augurios. Ambos esperaban lo peor; aunque pedían con el alma que no fuera así. Rezaban por un milagro; deseaban que el poder del cielo se manifestara por fin en su trágica historia. Sin embargo, de a poco las esperanzas se iban perdiendo, ya casi sin nada de fe, aniquilados mentalmente por lo sucedido en las últimas horas, los amorosos esposos veían  tan, pero tan distante ese desenlace feliz. Por algo dicen que la realidad siempre supera a la ficción. Ninguna película de terror, ningún libro de esos que causan mucho miedo, habría sido capaz de superar el pavor que se dibujaba en los rostros de ese matrimonio. Infernales, macabras. Los adjetivos eran insuficientes para describir las escenas que en ese entonces abrumaban las desquiciadas cabezas de don Rafael y doña Tomasa. Hombre y mujer yacían inmersos en la locura. Acaso, ¿existe algo más triste para unos padres que perder a un hijo?, ¿cómo continuar sin él?, ¿para qué seguir viviendo si tu mayor amor ya no está contigo? Si el pequeño Alejandro estuviera muerto en el interior de su habitación, si ese niño que tanto amaban se encontrara destrozado sobre su cama, si el cuerpo del menor no mostraba señales de vida, tal vez sus padres habrían decidido suicidarse. Igual, estarían muertos al percatarse de esa noticia. Si al otro lado del marco de la muerta había un cadáver, en Santa Sodoma alguien se tendría que encargar de preparar el sepelio, no de una, sino de tres personas. Los esposos no habrían soportado perder a su único hijo. Que a ellos les pasara cualquier cosa, lo que fuera. Podrían resistir duras pruebas. 
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO VI 
 
    ESPERANZA 
 
      
 
    Reinventarse, volver a intentarlo, tratar de entender, era una opción válida para la afectuosa pareja únicamente si Alejandro estaba bien. Si el niño dormía tranquilo en su cama, todo, a final de cuentas, estaría bien. Volvieron a cruzar sus miradas. La desolación en la cara de don Rafael, las penumbras del rostro ensangrentado de doña Tomasa, tantos indescriptibles miedos, se fueron por un instante, con un unísono suspiro dieron paso a una renovada esperanza. La verdad  se veía muy cerca; al cabo de unos pocos pasos los padres sabrían si su pequeño hijo aún permanecía con vida. Iban a entrar, el interior de la habitación de Alejandro les diría si debían seguir luchando o tendrían que morir, de una vez por todas, ya sin nada más para perder. Y así fue, don Rafael, con doña Tomasa en sus brazos, caminó con dirección al dormitorio de Alejandro. El señor Paz sintió mucho frio en el momento preciso en que atravesó la puerta. Él y la señora Tomasa, en un acto reflejo; para escapar del peligro, deseando no ver al niño muerto, cerraron los ojos. Los cuerpos de ambos empezaron a temblar como nunca antes. Don Rafael, quien además sufría el peso de su amada esposa, utilizaba cada uno de los músculos del cuerpo para resistir la convulsa carga. Ese señor tenía una voluntad sobrehumana, la determinación de un campeón  dispuesto a dejar hasta la última gota de sudor para cuidar a su mujer.  Lo intentó, luchó y luchó contra el cansancio; quiso que su esposa confiara en el poder de los brazos del hombre que la alzaba. Quiso que la señora Saavedra descansara lejos del piso para que se recuperara de sus graves lesiones. Peleó contra sí mismo, pero no pudo más. Don Rafael, al cabo de unos segundos, luego de haber cargado a su bonita esposa durante varios eternos minutos, sucumbió frente a la extrema fatiga. El hombre fuerte, estoico, se fue extinguiendo.  
 
    Apretaba los dientes, el sudor le escurría por la frente y las mejillas; intentaba recuperar el equilibrio en sus piernas pero le fue imposible. Claro que procuró proteger a su idolatrada mujer; sin embargo, pronto sus reservas de fuerza se agotaron, no pudo más. Don Rafael, como un gigantesco árbol talado, cayó de bruces en el suelo.    
 
     Doña Tomasa salió despedida para adelante, se escurrió de los muy fuertes aunque extenuados brazos de Don Rafael. La señora cayó a tres metros de donde aterrizó el desconcertado hombre.   
 
    —Amor, discúlpame. Ya no tenía fuerzas para sostenerte. ¡Por Dios!, ¡cómo no fui capaz de cuidarte! Mi amor, es verdad, debí resistir. No tenía energías, mis brazos estaban adormecidos. ¿Estás bien?, ¿estás bien? Respóndeme, querida. Tomasa, por favor, dime algo —después de gatear con suma dificultad hasta lograr su objetivo, dijo el muy angustiado don Rafael mientras acariciaba la espalda de doña Tomasa, quien ahora plenamente consciente a causa del fuerte golpe que recibió en la cabeza , se encontraba reclinada sobre su costado izquierdo en el frio piso.  
 
    —Tranquilo, Rafael. Estoy bien. No te preocupes. Mejor, mira la cama de Alejandro, él no está ahí. Nuestro hijo no está en esta habitación. Si analizas los tendidos, las paredes, te darás cuenta que todo parece indicar que aquí no ocurrió nada similar a lo que tú y yo tuvimos que vivir juntos. En la habitación de Alejandro no hubo ningún ataque de cuervos infernales, ni nada que se asemeje a la tétrica escena que tú y yo sufrimos. Observa, mira bien y sabrás que lo que te digo es cierto. Aquí las cosas parecen estar en orden. Son normales —levantando un poco la cabeza; impulsando el cuerpo unos centímetros con ayuda de su brazo zurdo; con la vista puesta en la cama de Alejandro, en las seis almohadas verde esperanza que reposaban sobre ella, dijo la señora Tomasa. Llena de ánimos, con una tenue sonrisa dibujada en sus lacerados labios rojos.   
 
    —Tienes razón, Tomasa. Es tal cual lo dices. De haber sucedido aquí algo como lo que pasó en nuestra habitación, el dormitorio de Alejandro no estaría así. Sí, está desorganizado, un poco sucio, como estaría un día común y corriente. De nuevo recobro la fe. Yo también creo que nuestro hijo está bien. Nada me indica que en este lugar haya habido heridas como las que los cuervos nos propiciaran hace un rato. No hay sangre. No veo marcas de pelea. No hay vidrios rotos, los cuadros están en su sitio. Alejandro está a salvo —sonriendo, confiado, dijo el señor Rafael Paz. 
 
    El señor se puso de pie. De inmediato, inclinó su tronco y ayudó a doña Tomasa a levantarse del suelo. Esta vez la esposa pudo mantenerse parada por sus propios medios. Don Rafael sólo le sirvió de apoyo. Juntos caminaron hacia el patio. Tan pronto salieron al jardín central de la casa advirtieron el extraño mensaje que fuera cincelado por manos demoníacas en el metal de la pila: “Un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”. Por enésima ocasión en las últimas veinticuatro horas, se les volvía a poner la piel de gallina. Sabían que esas letras no deberían estar ahí. La oscura frase tenía que ser obra de la misma entidad que recién los atacara en su habitación. Debía tener un significado en particular, uno que estuviera conectado con el paradero de su hijo Alejandro. La perspicaz señora Tomasa no tardó mucho en hallar la relación que andaban buscando. Rápidamente recordó que el niño le había contado de unos sueños en los que de forma reiterada aparecía una sentencia exacta a la que entonces veían en la pila plateada de su casa. Alejandro le había dicho a su mamá que varias veces soñó con el padre Alberto. Bueno, se lo había dicho sin querer. La señora Tomasa había escuchado en unas tres o cuatro oportunidades a Alejandro decir medio dormido algo como: “Gracias, padre Alberto. Salvó mi alma”. Esas palabras eran las mismas que el infante pronunciaba justo antes de despertar.  
 
    Momentos después  veía a doña Tomasa sentada en el borde de su cama, cuidando sus sueños. El pequeño no recordaba con precisión lo acontecido en esas pesadillas, la mamá sólo sabía que el sacerdote del pueblo salvaba al niño de algo muy malo. Por eso la categórica frase de agradecimiento que escuchaba. Palabras que Alejandro no conseguía identificar en un cien por ciento. Por más que doña Tomasa le decía que él las había pronunciado, el niño insistía en que no las había dicho. Al menos no lo recordaba. Lo que sí tenía muy presente era que en sus desvaríos nocturnos por todas parte aparecía la expresión “Un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”. Atando cabos, la respuesta era una. Extraña y obvia. 
 
    El padre Alberto Pérez tendría que saber alguna cosa acerca del paradero de Alejandro. Para encontrar al menor, para conocer su estado de salud, los papás del niño deberían ir a la iglesia del pueblo. Sí, ese sería el primer lugar por visitar en busca de respuestas: la Parroquia de Santa Magdalena Sofía Barat. Los vetustos muros del templo de Santa Sodoma, tendrían mucho para contar. Allí, con total seguridad, aguardarían las soluciones de tantos desagradables acertijos. Parecía extraño, aunque, si se analiza un poco, era lógico. En todas las historias en las que aparece el diablo, ya sean relatos ficticios o esas narraciones de abuelos que afirman ser verdaderas, es imprescindible la presencia de una contraparte “buena”. Y se puede ser aun más específico, tratándose de una nación cristiana, la inmensa mayoría de las historias de terror que doña Tomasa conocía, contaban con el papel protagónico de un representante de la Iglesia Católica. A veces un sacerdote, en otras ocasiones una monja, era habitual que los héroes fueran personas piadosas, personas entregadas en cuerpo y alma a su férrea fe. Así lo creía la esposa de don Rafael, de esta manera meditaba. Ella, mentalmente, en cuestión de segundos, concluyó con su análisis. Ya mismo tendrían que salir de la casa para saber de Alejandro.  
 
    No había tiempo que perder; el rumbo a seguir era uno solo. El maligno mensaje grabado en el frio metal de esa pila plateada, logró estimular la inteligencia de la malherida señora Tomasa Saavedra. Ella ahora sabía qué hacer. Dilucidaba para sí misma eventuales desenlaces de la tormentosa película de terror en que se había convertido su vida. En todos los potenciales finales que vislumbraba, en cada uno de ellos, aparecía la desgarbada figura del padre Alberto. El viejo sacerdote no surgía por arte de magia en los sueños de Alejandro. Tanta casualidad, desde ningún punto de vista, era posible. Los acontecimientos de entonces se enseñaban como algo maquiavélicamente ordenado. No era fruto del azar que en la fuente plateada de la familia Paz se pudieran leer las mismas palabras que Alejandro soñaba. En esos raros sueños el niño mencionaba al padre Alberto Pérez. 
 
    —Amor, debemos ir a la iglesia. Allá encontraremos la tranquilidad que nos falta. Vamos, tratemos de llegar al templo —suponiendo muchas cosas, le dijo la señora Tomasa a su esposo.  
 
    —Cariño, tú sabes que yo también creo en Dios, sabes que mi fe católica es inquebrantable. Como la tuya. Por favor, jamás pongas en duda lo que te estoy diciendo pero, de verdad, considero que este no es el mejor momento para rezar. Tenemos que hallar a Alejandro. Eso es lo primero. Luego le agradeceremos a Dios. Sé que con la ayuda del cielo vamos a encontrar a nuestro hijo amado pero, mi amor, ahora depende de nosotros. Ya conoces el dicho: “a Dios rezando y con el mazo dando”. Vamos, si estamos juntos podremos lograrlo. Intentemos pensar, ¿en dónde podría estar Alejandro?, tú, ¿qué crees? Después haremos todas las misas que quieras; rezaremos una novena, un rosario. Lo que sea. Por ahora, calmémonos. Dos cabezas piensan más que una. Dame opciones, yo te doy las mías.  
 
    Entre los dos identificaremos el paradero de Alejandro. Ah, ya sé. De pronto escuchó el alboroto que esos cuervos produjeron en nuestra habitación. El niño se asustó y salió corriendo por la puerta del patio. Se me ocurre que podría estar oculto en la casa de esa niña Andrea, la amiguita del colegio que tanto le gusta. Claro, es una de las casas más cercanas. Alejandro no tiene muchos amigos. Esa niña le encanta, su casa queda cerca de donde estamos, el debe estar allá. Salió corriendo cuando oyó toda esa bulla. Temió lo peor, nuestro hijo pensó que tú y yo estábamos muertos. No nos podía ayudar por más que quisiera, así que huyó. Y fue a la casa de la niña Andrea por dos razones: primero, porque le quedaba a muy pocos metros y, segundo, porque supongo que Alejandro se sentiría seguro con ella. Parecido a lo que pasa conmigo: yo me siento bien si estoy a tu lado. Tú me das serenidad, confianza, valor. Si estoy contigo yo me siento feliz. Ésa es mi idea inicial, mi hipótesis de los hechos. Tomasa, no te me quedes mirando como si hubiera dicho un disparate. Lo que te digo tiene sentido. Es una teoría coherente. Tomasa, no seas así. No me mires como si estuviera loco. 
 
     Acaso, ¿no estás de acuerdo conmigo? Hola, Tomasa, te estoy hablando. Buenas, amor, ¿estás ahí? Sería muy bueno si al menos pestañeas. ¡Ja, ja, ja! —cansado de hablar y hablar sin siquiera hacer una pausa; fatigado y sin respuestas; sorprendido por la actitud de su esposa,  terminaba diciendo el señor Rafael mientras movía las manos en frente de la cara de la impávida señora Tomasa.      
 
    —Rafael, tranquilo. Sí, escuché todo lo que me dijiste. Claro que sí. Te presté atención. Simplemente, esta vez no puedo estar de acuerdo contigo, querido esposo. Lo que me dices de esa niña, en otras circunstancias, podría ser una opción muy válida. Yo también creería que nuestro hijo está en la casa de Andrea. Lo creería si no supiera lo que en este momento sé. Mejor no perdamos más tiempo.  
 
    Confía en mí. Estoy segura, Alejandro se encuentra en la iglesia. Eso espero. Debemos hablar con el padre Alberto. Él tiene mucho para contarnos. Ahora eres tú el que me está mirando como si yo estuviera loca. Alejandro repite entre sueños la frase que apareció en la fuente. En esos sueños siempre está el padre Alberto Pérez. Desconozco el porqué. Es raro, lo sé. Sólo te pido que me hagas caso. Vamos a la iglesia. Confía en mí  —sonriendo, dijo la señora Tomasa Saavedra mientras sujetaba con sus manos las muñecas de don Rafael Paz.  
 
    El señor aceptó de forma tácita lo que su esposa le propuso. Ella aplaudió dos veces, el esposo agitó la cabeza de un lado al lado, cerró y abrió los ojos unas cuantas veces, y se reincorporó.     
 
    —Sí, está bien. Te veo muy segura cuando planteas tu hipótesis. Confío en ti, mi amor. Si tú lo dices, debe ser por algo. Además de hermosa eres una mujer muy inteligente. Creo en tus geniales deducciones, Tomasa. Vamos a la iglesia. Ojalá, Dios quiera que nuestro hijo esté allí. El padre Alberto es un muy buen hombre. Es un tipo brillante, un caballero dedicado a proteger la fe católica. De pronto, Dios quiso que en estas horas de tribulaciones, de tortura, no estuviéramos solos. Encargó a ese sacerdote para que  nos ayudara a cuidarlo. Nada  me haría más feliz que ver a nuestro pequeño hijo sano y salvo. ¿El estará bien? Rezo para que así sea —opinó don Rafael.  
 
    Los esposos se tomaron de la mano. No sin antes trastabillar muchas veces, caminaron hasta salir a la calle. A esa hora, en una de las avenidas principales del pueblo, había decenas de personas que los observaban. Primero, la mayoría no hizo nada, permaneció inmóvil. Sin embargo, algunas mujeres se acercaron porque advirtieron que doña Tomasa se encontraba malherida en su rostro. Hubo preocupación, gritos de desespero; también ganas de obtener la primicia, mil suposiciones distintas. Las señoras que  rodeaban  a los esposos elevaban sus voces hasta el punto de despertar a los que aún dormían en Santa Sodoma.  
 
    Las coloniales ventanas de vaivén del municipio se abrieron con vehemencia, en una sincronía perfecta. Solo un  par de minutos fueron necesarios para que cientos de individuos ocultaran la humanidad del señor Paz y la señora Saavedra quienes se perdían en la ingente masa. Los curiosos abundaban, se dividían en dos grupos. Estaban los chismosos compulsivos, ésos a los que para nada les importaba la salud de don Rafael y doña Tomasa. Y estaban los ciudadanos solidarios que desinteresadamente trataban de ayudar. Si bien es cierto que los primeros eran muchísimos más, de igual manera había gente que podía agruparse dentro del segmento de los que colaboran sin esperar recibir nada a cambio. Santa Sodoma presenciaba un espectáculo inesperado, nunca antes visto; hombres, mujeres y niños veían a la pareja de esposos ensangrentados. La que quizás era la familia más bonita del pueblo, el matrimonio más cariñoso y feliz de la región, tropezaba con una mala pasada del inexorable destino. A ciencia cierta no se sabía qué era lo que les había ocurrido pero, resultaba evidente que tenían problemas muy graves, insólitos. Todos notaran que Alejandro no estaba con sus papás; tal vez la sangre en la ropa de los adultos pertenecía al menor. A lo mejor sufrieron un desastroso accidente casero o se trató de un horrible homicidio. Un ataque de locura hizo que los papás mataran a su propio hijo. Se cometió el atroz delito y ahora los arrepentidos progenitores están intentando escapar. Todas las tesis eran factibles, difíciles de creer, pero potencialmente ciertas. 
 
   
  
 



CAPÍTULO VII 
 
    LA GENTE 
 
      
 
    Don Rafael y doña Tomasa no pronunciaban palabra alguna frente a los interrogantes de la indolente muchedumbre que los había rodeado. Atiborrados de cuestionamientos, los esposos se desesperaban.  De ninguna forma podían escabullirse. Únicamente querían llegar a la iglesia, rescatar a su hijo de las fauces del mal. Intentaban avanzar pero el frenético gentío se los impedía. Dar un pequeño paso en medio de tanta gente que se había conglomerado a su alrededor era en verdad muy difícil, casi imposible. Y nuevamente volvieron a aflorar las lágrimas en los ojos de la incondicional pareja de esposos. Por enésima vez en las últimas horas, la señora Saavedra y el señor Paz estaban llorando. Lloraban y lloraban. Eran lágrimas de impotencia. El pueblo de Santa Sodoma no comprendía su angustia. Unos padres con el corazón alterado harían cualquier cosa para salvar a su indefenso hijo. Y así fue, don Rafael empezó a lanzar golpes de puño y patadas en todas direcciones. Hombres y mujeres por igual caían al piso a causa de la impensada embestida del señor Paz. Había narices rotas; volaron unos cuantos dientes. No obstante, don Rafael y doña Tomasa seguían aprisionados en  mitad de la turba. Parecía como si todos los habitantes del pueblo se hubieran  reunido en el mismo punto, en contra de las  entrañables ilusiones, de los efusivos anhelos de ese bravo padre, de esa amorosa madre. La situación era desconcertante, realmente trágica. El papá y la mamá de ese niño que por entonces se encontraba en la iglesia con el padre Alberto, incluso estaban dispuestos a matar para ver a su hijo Alejandro. El señor Paz se puso en guardia, con un pie delante del otro, con el puño izquierdo bien cerrado. Sacó un gran trozo de vidrio de uno de los bolsillos de su pantalón.  
 
    La señora Saavedra estaba detrás de su esposo, de rodillas en el suelo, apretaba con ambos brazos la pierna derecha de don Rafael. Ese sujeto amable y servicial que el mundo conocía, se había transformado en una fiera. Nada  ni nadie iba a impedir que fuera por Alejandro. La sangre de los demás no era tan valiosa como la que corría por sus venas. Se trataba de matar o morir. Era su familia o esa gente loca.    
 
    — ¡Ya! ¡Silencio! Aléjense unos metros. Abran campo, déjenlos respirar. Viejas desquiciadas, tipos imbéciles, miren que don Rafael y doña Tomasa también están heridos. Por favor, dígannos algo. ¿Qué fue lo que les pasó?, ¿cómo podemos ayudarlos? —en medio del caos, una voz muy ronca logró imponerse. Por fin hablaba alguien que usaba la razón. Era el panadero del pueblo, el gordo señor Julio quien con sus agudos gritos consiguió ordenar un poco la catastrófica reunión.  
 
    El público se calló, durante unos sesenta segundos nadie dijo palabra alguna. Podía escucharse el viento silbar por las angostas calles de Santa Sodoma. Ni siquiera ese gran perro negro que siempre estuvo ladrando en una esquina ahora emitía el menor ruido. Mientras todos discutían, el animal estuvo ahí, muy cerca. Los observó desde un rincón, casi sin parpadear. Ladró y ladró; parecía como si con sus ladridos alentara a los habitantes del pequeño pueblo para que entraran en la confrontación, para que obstaculizaran el paso de los angustiados padres. El municipio entero se convertía en un silencio aterrador. Incluso ese extraño canino ya no decía nada. Don Rafael soltó el vidrio que tenía en su mano, el cristal se estrelló contra el piso y se partió por la mitad. La inmensa mayoría de los espectadores dirigió su mirada hacia los dos trozos de vidrio. Una de las piezas fue a dar a los pies de don Julio, la otra se incrustó por las rendijas de una alcantarilla a un costado de la calle.  
 
    Luego, el pueblo al unísono levantó la vista; hombres, mujeres y niños miraban a don Rafael, a doña Tomasa y a don Julio que se había acercado para ayudar a la señora Saavedra. El panadero extendió su mano para que la mujer se reincorporara. Por primera vez después de muchas horas, el matrimonio de los Paz contaba con la efectiva colaboración de un verdadero amigo. Al final de cuentas, no estaban tan solos. Una mano aliada se ofrecía para ayudarles. Santa Sodoma había perdido la cordura, pero para don Julio era evidente que el señor Rafael y la señora Tomasa no eran los victimarios sino las víctimas. Sin embargo, la gente no entendía aquel dolor, con represivas acciones manifestaba no entender eso.  
 
    Las personas que los rodeaban parecían hipnotizadas. Eran víctimas de un poder superior a sus naturales limitaciones humanas. Se acercaron porque buscaban un chisme o porque en un primer momento de verdad quisieron colaborar. Esos fueron los iniciales motivos que hicieron que prácticamente todo el municipio de Santa Sodoma rodeara al señor Paz y a la señora Tomasa cuando, ensangrentados, salieron a la calle para buscar a su pequeño hijo. Pero el propósito de la aglomeración cambió de un momento a otro, sin que nadie se percatara de lo que allí ocurría. En ese lejano pueblo de Colombia seguían pasando cosas muy raras. En lo que bien podría definirse como un acto involuntario de esa muchedumbre, de repente todos habían cambiado su manera de pensar. Mejor dicho, dejaron de pensar. Ya no los congregaba el chisme ni la solidaridad, sus ojos se nublaron; las almas abandonaron los cuerpos por un rato. Y los entes deshumanizados empezaron a lanzar improperios a diestra y siniestra. Los esposos debieron soportar infinidad de preguntas mecánicas, un interrogatorio para nada espontáneo. Resultaba incuestionable que a los habitantes de Santa Sodoma los movía por entonces algo muy extraño.  
 
    Los hilos invisibles del mal dejaban a su paso marcas inconfundibles. Nadie veía quién los movía pero, definitivamente, la gente del municipio no actuaba por decisión propia sino bajo el influjo de alguien más. Don Rafael entendió que lo que pasaba afuera de su casa tenía una relación estrecha con los hechos que tuvieran lugar hace unas horas en el interior de la vivienda. Esos cuervos infernales que lo habían atacado a él y a su esposa, no fueron una cuestión fortuita. No, el espectro del mal lo cubría todo con su manto. No era un hecho aislado. El demonio atacó a doña Tomasa y a don Rafael, posiblemente también al pequeño Alejandro, pero no se conformó con atormentar a la familia Paz. Estaba muy claro, el infierno se había ensañado no contra una familia sino contra todo un pueblo. Un pueblo bueno, rezandero, con férreas tradiciones cristianas. Uno que tal vez hizo algo muy malo para merecer que el infierno se trasladara momentáneamente a sus arterias.  
 
    Los piadosos muros blancos de Santa Sodoma se teñían de negro desolación. Aquel era el color de los cuervos que asaltaron la casa de los Paz. Y sí, negro era ese perro gigante que surgió de la nada en una esquina para movilizar al alienado gentío. Con sus ensordecedores ladridos el animal marcó el ritmo de cada paso que la gente dio para obstaculizar la búsqueda de Alejandro. 
 
    — ¡Maten a ese maldito perro! ¡Es el demonio! —repentinamente gritó don Rafael con todas sus fuerzas, señalaba con su dedo índice al negro cuadrúpedo que lo observaba fijamente, con mirada desafiante, mientras enseñaba sus poderosos colmillos al hombre que lo pusiera en evidencia. Todos giraron sus cabezas cuarentaicinco grados y miraron al perro; la gente consiguió despertar por completo del estado de subordinación extrema en que había caído minutos atrás. En parte por los gritos de don Julio, pero fue don Rafael quien con los suyos rompió el vil encantamiento. Ese perro no era nada normal, entre la multitud reunida no se encontraba su dueño.  
 
    Jamás nadie lo había visto en Santa Sodoma. Un animal de esas dimensiones no aparece por arte de magia. Un canino gigantesco, negro, armado con feroces dientes, bien parecía salido de la quinta paila del infierno. De ser verídico ese cuento de que el diablo existe, ese perro era ideal para encarnarlo.   
 
    —Don Rafael, es verdad que ese perro es muy raro. Le confieso que el sólo hecho de mirarlo a los ojos me genera terror. Además, hasta aquí llega ese repugnante olor que se desprende de esa bestia. Es un animal que infunde miedo, lo acepto, pero no es nada del otro mundo. Simplemente se trata de un perro muy bien alimentado que escapó de alguna hacienda vecina. Usted sabe que el diablo no existe. Y de existir; digo, para seguirle la corriente a usted, imaginando que fuera así, el diablo nunca vendría a Santa Sodoma. Nosotros somos personas buenas. Vamos a misa todos los domingos, etcétera, etcétera. No entiendo. Mire, el diablo vive en las fábulas. Que yo recuerde, no tiene cuatro patas. Es bípedo, tiene cachos y cola. Ah, y un gran tenedor con el que atrapa almas. Creo que ese es su pasatiempo preferido. Salir por las noches a cazar cristianos. Supongo que el diablo es como lo pintan, ¿por qué dice que ese perro es el diablo? —luego de lanzar al piso la colilla de su cigarrillo, una mujer toda vestida de blanco, una que tenía un puntiagudo sombrero negro que contrastaba con su vestido, le preguntó al segurísimo señor Paz.  
 
    —Yo creo que deberían hacerle caso a esa vieja loca. El diablo no es más que un vetusto mito. Una cosa que los abuelos inventaron para causarle miedo a sus inocentes nietecitos. No crean en eso. Por favor, por amor a Dios, no sean bobos —fueron las palabras que pronunció un señor que apareciera justo detrás de don Rafael. El hombre al que nadie había visto en el pueblo, emergió en un santiamén, como un fantasma, tenía un brazo apoyado en la gélida espalda de don Rafael.  
 
    El señor Paz giró rápidamente sobre su propio eje, le agarró ambas manos al extraño sujeto que se presentara en la escena. Lo apretó con tal fuerza que obligó al hombre a caer de rodillas, con inconfundibles gestos de dolor. Lo propio hizo la señora Tomasa, ella se encargaría del otro demonio con cuerpo humano. Se aprestó a capturar a la mujer de puntiagudo sombrero negro. La señora Saavedra le dio a la bruja un puntapié en un tobillo y la dama con estampa de maligna hechicera también fue a dar al suelo. Esta vez cayendo de cara contra el pavimento. Bruja y demonio eran controlados por don Rafael y su señora. El pueblo reunido entorno a ellos no entendía absolutamente nada. La gente estaba cada vez más loca, por entonces veía cosas que jamás siquiera hubiera imaginado serían posibles. Entre tanto, en esa esquina, el perro negro ladraba y ladraba; con sus ladridos rompía el silencio sepulcral que se apoderara de Santa Sodoma. Ya nadie decía nada, la muchedumbre estaba en silencio. Incluso la señora de vestido blanco y sombrero negro, así como el fantasmal hombre de mirada ensangrentada que don Rafael seguía sujetando, ahora no manifestaban ninguna señal de sufrimiento. No tenían queja alguna. Todo el municipio de Santa Sodoma, todo a excepción de ese perro negro, se perdía en el más tenebroso de los silencios. Los ladridos marcaban el compás de la desolación, aplaudían al miedo. 
 
    — ¡Por Dios! ¿Es que no se dan cuenta? Ella es una bruja, y este tipo es un demonio. Aparecieron de la nada. Ni a esa señora, ni al hombre que está en el piso, ustedes podrían identificar como habitantes de Santa Sodoma. No pueden hacerlo, sencillamente porque no son de aquí. Por eso nadie los había visto antes. Vienen del infierno. No sé con qué propósito, ni esperando qué cosa. Sólo sé que están relacionados con la desaparición de nuestro hijo Alejandro. Por favor, despierten. Necesitamos su ayuda —dijo don Rafael Paz.  
 
    —Él tiene razón. Existe alguna entidad que nos está impidiendo ver con los ojos de la razón. Quizás son nuestros propios temores los que nos mantienen inertes frente a lo que es un hecho real. Está pasando, lo estamos viendo. ¡Despertemos! El mal se quiere apoderar de nuestro amado pueblo. Debemos proteger a don Rafael y a doña Tomasa, no solamente por ellos. Se trata de todos y cada uno de nosotros. Amarremos a esa mujer de sombrero negro y al hombre que don Rafael detuvo. Yo propongo que los quememos en una hoguera. Fácil, los amarramos de pies y manos para que no se puedan escapar, los atamos a un tronco y les prendemos fuego. Es evidente, como dice don Rafael, que ese sujeto y la señora de sombrero negro llegaron aquí desde el infierno. Aparecen, desaparecen. ¡Esas ropas que usan! Yo no tengo dudas. Son demonios. Malditos demonios que como siempre atacan a los más débiles, a los más indefensos. Esta vez fue el hijo de don Rafael y doña Tomasa. Esta vez Alejandro Paz está en problemas, pero podría haber sido cualquiera de nosotros. El hijo de usted, señora Yolanda. Pudo haber sido su amado hijo, señor Roberto. Señora Palacios, pudo tratarse de su hija Camila. A mí el asunto me queda muy claro, confío en don Rafael y en doña Tomasa. Esto no es ficción, realmente está pasando. Despertemos. Debemos ayudarles. ¿Quemamos vivas a esas bestias? Obvio que sí. Creo que eso contribuirá para que a nuestras calles vuelva la tranquilidad —declaró don Julio.   
 
    El hasta entonces inerme pueblo, toda esa multitud, efectivamente despertó. Unos se armaron con palos, otros con piedras. En cuestión de segundos fueron establecidos dos grupos. Uno rodeó a la mujer de sombrero negro, el otro se lanzó sobre la aparente humanidad del demonio que vestía como uniformado, con frac y pantalón de cuero. Primero amarraron a la mujer. La ataron de pies y manos, contra un madero que alguien sacó de la casa de los Paz. Luego sujetaron al hombre que vestía ropas de cuero.  
 
    A él lo inmovilizaron contra un poste del alumbrado público usando las sogas que una mula cargaba sobre su lomo. Ese noble animal, al igual que dos caballos en los que la gente muy temprano empezaba a desplazarse hacia el centro de mercado, serían los que facilitarían las cuerdas con que atar a los demonios.  Llevaron a la mujer de sombrero negro hasta el poste donde estaba amarrado su compañero. A ambos les dieron otras cuantas vueltas con los lazos y les taparon las bocas con pañuelos. Estaban ahí, pegados a ese poste de luz. Como si hubieran perdido sus fuerzas a causa de la decisión unánime de Santa Sodoma que se ponía de acuerdo para rescatar a Alejandro. Ya no lograrían esfumarse. Desaparecer no les resultaba nada fácil. Sus poderes de ubicuidad, de teletransportación o lo que fuera, otrora evidentes cuando llegaron de la nada, eran cosa del pasado. La batalla había cambiado. La unión hacía la fuerza. Era como si la mentalidad positiva de la gente, su deseo común de colaboración, bloquearan el influjo del mal. La bruja y el demonio, atados a ese poste de luz, esperaban resignados su macabro final.  No intentaban liberarse, sabían que habían perdido sus fuerzas a causas de voluntad de un pueblo unido entorno a un propósito en común. Ninguno distinto a ayudar a don Rafael y a doña Tomasa a encontrar a su pequeño hijo Alejandro. La gente se apresuró a sacar madera de las cocinas de las casas cercanas. Pronto estuvo lista una pila de secos leños rojos. Alrededor de las piernas de los dos desgraciados demonios condenados a muerte, rozando sus temblorosas extremidades inferiores, la madera estaba lista para arder. En humo se convertiría aquel extraño día; el viento se llevaría consigo el mal que nunca debió pisar ese bendito suelo de Santa Sodoma. Lo único que hacía falta era algún tipo de líquido iniciador del fuego. Para hacer más agradable la hoguera, para que tanto esfuerzo valiera la pena. Sí, pero por esa época no era nada fácil hallar gasolina ni cosa que se le pareciera; en aquel pueblo hace rato se cocinaba apelando a la vieja usanza. Es decir, con palos traídos del campo. No había gasolina, no había gas, nada de eso.  
 
    El petróleo era bombeado en dirección a otros poblados industriales, a otras regiones que frente al racionamiento que se vivía en el país tenían prioridad por parte del gobierno nacional. De las refinerías hace rato que no salía una sola gota de gasolina con dirección a Santa Sodoma. El camión repartidor de las pipetas de gas, no gustaba de ir a las tierras de la familia Paz. Preparar los alimentos al estilo moderno, por entonces era un lujo que muy pocos podían darse en ese alejado pueblecito. Allí se preparaban platos muy ricos; las viejas rezanderas que hasta repetían misa los domingos, cada uno de los otros seis días de la semana sabían cocinar muy bien. Tenían fama de ser magnificas cocineras. Sopas y parrilladas eran sus especialidades. A lo mejor el secreto estaba en el método utilizado a la hora de la cocción.  No les tocaba fácil; salvo contadas excepciones, las habitantes de Santa Sodoma eran señoras gordas. Mujeres que no se movilizaban con facilidad. Ellas mismas debían ir a la plaza a comprar la leña (era como una costumbre); ellas tenían la obligación de adquirir los maderos que sus familias demandaban para sobrevivir. Claro, esposos e hijos a veces ayudaban; también había gente con carros o con mulas que transportaban hasta las casas de los clientes los troncos adquiridos, pero la tradición exigía que fueran las mujeres quienes lideraran todo. En cuestiones de cocina, las mujeres de Santa Sodoma tenían que hacer casi todo. Conseguir la leña, bien fuera comprándola en la plaza del pueblo o en las afueras del municipio, recién los árboles eran talados. Si bien es verdad que casi nunca cargaban la totalidad de la madera en su espalda, ni con la fuerza de sus brazos porque existía la ayuda de caballos y otros medios, es de anotar que, como parte de un centenario ritual, las mujeres eran quienes partían los inmensos maderos en los patios de las casas. En dicha tarea los hombres no podían inmiscuirse. Las hachas eran blandidas exclusivamente por el género femenino al interior de las viviendas. So pena de adquirir para sus núcleos familiares una terrible maldición que los condenaría a morir de hambre, no se podía comprar pequeños trozos de madera.  
 
    Los grandes troncos que con regularidad pesaban decenas de kilos, solo podían ser cortados por las mujeres. Algo así como un caso extremo de sincretismo religioso.  
 
   
  
 



CAPÍTULO VIII 
 
    ABRIL 
 
      
 
    Los habitantes de Santa Sodoma eran católicos, muy católicos, pero no solo seguían los ritos que desde Roma eran regulados. También sentían la imperiosa necesidad de continuar con costumbres pertenecientes a religiones tradicionales de la zona. Allí había muchas sectas que enseñaban, generación tras generación, innumerables cábalas y supersticiones distintas a las de la fe cristiana. Y como desde hace ya bastante tiempo que no había gasolina, ni gas, pues se volvió a cocinar con leña. Por ende, se retornó a estas prácticas paganas entorno al uso de la madera. Pero por entonces, ese día en particular, el gentío tenía hambre de carne chamuscada, sed de venganza. Y no querían comenzar la hoguera sin contar con unos galones de gasolina que facilitaran su macabra empresa. Por fin, una niña se acercó con el tanque de la estufa de su casa. Fue algo así como un milagro, un mortuorio milagro. En el interior del recipiente había cerca de dos litros de potente gasolina. Ávida de ser consumida por las llamas de la furia y el odio. Don Julio arrancó el tanque de las manos de la niña. Quitó la tapa metálica y roció el líquido inflamable sobre la madera. Deseaba tener más gasolina para producir un mayor fuego, pero calculaban que con esa sería suficiente. El panadero metió la mano en el bolsillo de su pantalón. Sacó una caja de cerillas; tomó uno de los fósforos y lo frotó sobre el lado áspero del empaque de cartón.  
 
    No se produjo ninguna llama, ni siquiera una chispa que consiguiera comenzar la cocción de los condenados. La cabeza del fósforo se separó de su base.  
 
    Don Julio tomó otra cerilla, la que tampoco produjo fuego. Eran unos fósforos viejos, los tenía en ese pantalón desde hace semanas. No iban a servir. Lleno de impotencia, el panadero del pueblo arrojó la caja de fósforos en medio de la pila de madera. Todos se miraban, pero nadie tenía ese fósforo que acabara con la vida de los demonios. La gente revisaba en sus bolsillos sin hallar lo que buscaba. Después de unos minutos, la misma niña que había traído la gasolina, ese mismo ángel del mal, regresó con un encendedor de color rojo traslúcido. Podía verse en su interior el gas que daría origen a la inquisidora candela. Don Julio cogió el encendedor de manos de la niña; giró la perilla con su dedo pulgar y se produjo la llama. El destino del hombre y la mujer amarrados al poste parecía escrito. La suerte de don Rafael y doña Tomasa empezaba a cambiar. El pueblo estaba del lado de los buenos, se había agrupado para acabar con esos dos seres demoníacos. La bruja de sombrero negro y ese sujeto que usaba ropas de cuero, seguramente estaban relacionados con la desaparición del buen niño Alejandro. Así que los remordimientos no se hacían presentes en la condena a muerte. Los papás querían cobrar venganza. Acabar con todo aquello que le hubiera hecho daño a su pequeño hijo. Contaban con la colaboración de todo el municipio de Santa Sodoma. Bueno, si no es que todos, al menos la inmensa mayoría de los habitantes del pueblo estaba de acuerdo con la sentencia. Exterminar el mal, de raíz. La opción que se erguía como la más viable era prenderles fuego a la bruja y a ese demonio. Don Julio aseguró el encendedor con un mecanismo que el pequeño artefacto tenía en su base. Ya no era necesario que apretara con su dedo pulgar para mantener la llama. Acercó la pequeña, aunque intensa flama al rostro de la bruja. Le quitó la mordaza de la boca de un jalón.  
 
    —Maldita bruja. De esta no te salvas. Dinos ya mismo todo lo que sabes. Estás perdida, así que confiesa de una vez por todas. Hazlo antes de morir ¿Dónde está Alejandro? Reconoce tu derrota y empieza a hablar. Maldita bruja, no tengo todo el día para esperarte. Dime, el niño de don Rafael y doña Tomasa, ¿se encuentra vivo? —así interrogaba don Julio a la pérfida bruja.  
 
    Cuando el panadero se disponía a soltar el encendedor sobre la madera pues no recibía respuesta alguna de la mujer de vestido blanco y sombrero negro, el perro negro que observaba desde una esquina se abalanzó sobre la gente.  Era una bestia imponente. Con sus mordiscos desprendía brazos y piernas. Dantesca, tal vez esa era la única palabra con la que podría describirse dicha escena. Ese perro despedazó primero a varios niños. Nadie tuvo tiempo para reaccionar. Dio unos cuantos brincos y ya estaba en medio de la gente del pueblo. Los atacó por la espalda, cuando todos sonreían mientras observaban la tortura a la que eran sometidos el hombre y la mujer que fueran atados al poste del alumbrado público. El perro mordía los cuellos de las señoras hasta decapitarlas, unas veinte gordas y rezanderas damas perdieron la cabeza. El canino a los señores prefería  morderles las piernas, los aserraba hasta arrancarles las extremidades. Estuvieron en el piso, en cuestión de segundos, en medio de fenomenales charcos de púrpura sangre, las mitades de cien cuerpos de hombres que desaparecieron de la cintura para abajo. De los niños y niñas atacados prácticamente no quedaba rastro. Los cráneos deformes de las pequeñas eran reconocibles por sus cabelleras. Los papás de las pequeñas reconocían los cadáveres de sus hijas; los despojos mortales que aún yacían en el suelo, y gritaban. Se arrancaban los ojos. Gritaban amargamente. Largas trenzas, risos dorados, hacían inconfundibles las trituradas cabezas. Padres y madres, al sentir que ya lo habían perdido todo con la muerte de sus tiernas criaturas, intentaban golpear al perro. Era una especie de suicidio.  
 
    Emanando sangre por las cavidades oculares, se arrojaban a las fauces de la bestia. El maligno animal acaba de un mordisco con ese dolor que ya les había robado el alma. Cada vez que una persona era asesinada por el cuadrúpedo demonio, Santa Sodoma se tornaba un poco más oscura. Lentamente el pueblo era cubierto por un manto negro hecho con muertos. Como si el cielo estuviera muy triste por lo acontecido, con cada víctima mortal se alejaba la luz del día, la luz del bien. El cielo estaba acongojado, el cielo estaba con miedo. Pese a todas las proposiciones iniciales, a las frases estereotipadas que insisten en que el bien siempre triunfa sobre el mal, surgió la duda. Quizás; por primera vez; como nunca antes; para cambiarlo todo; para transformar la historia de la humanidad, el infierno tendría una victoria definitiva que le permitiría apoderarse de la tierra. Ya no serían los tiempos de la constante dicotomía: blanco, negro. Luz y noche. Ahora se había creado un portal por el que la maldad cruzaba libremente hacia este lado de la realidad. No como otrora, no bajo formas susceptibles de ser interpretadas. Sino enseñando su verdadero rostro. La mujer de vestido blanco y sombrero negro, así como el sujeto de frac y pantalón de cuero, ambos todavía amarrados al poste, listos para ser incinerados por la muchedumbre, silbaban una aguda melodía que aterrorizaba a quienes permanecían con vida en Santa Sodoma. La niña que alcanzara la gasolina para iniciar el fuego, reía con una mano cubriendo su boca. Don Julio percibió la tenebrosa actitud y supo que se trataba de un demonio similar a los dos que estaban atados. 
 
    —Maldita, eres uno de ellos. Una niña, pero una niña perversa, diabólica. Mil espíritus protervos deben vivir en tu negro corazón. Siempre ha sido así. El diablo busca apoderarse de las criaturas más puras. Les arranca su inocencia, su intrínseca bondad.  
 
    Por supuesto, así consigue dos propósitos: le roba a la humanidad los mejores individuns, las personas más valiosas, y de paso, logra confundir al resto de la gente. Yo ya conozco esa historia, la he escuchado millones de veces, otras tantas la he leído. Todos, a pesar de lo que hagas, creerán que eres una tierna e indefensa chiquilla, un alma de Dios. Cualquiera pensaría que eres un ángel. Sí, pero a mí no me vas a engañar. No me importa tu linda carita, no me interesa si tienes familia o no. Al fin y al cabo no soy una exorcista para liberarte de tus demonios. Lo siento, esto no es nada personal; no puedo ayudarte. No tengo tiempo para perder. Digo estas palabras para que el cielo me perdone si es que aún queda algo de esa hermosa niña en ti. De ser así, lo lamento mucho, pero, por mi hijo yo hago lo que sea, mato a quien sea. Alejandro es mi vida entera,lo que más quiero en este mundo. Tú ni nadie impedirá que lo rescate. Te acabaré con mis propias manos  —dijo la señora Tomasa, mientras observaba fijamente los ojos rojos de la niña que de la nada alcanzara la gasolina.   
 
    Dicho esto, la señora Tomasa Saavedra dirigió por un instante su mirada al suelo; apretó los puños; dio un gran grito, y emprendió una feroz carrera con dirección a la niña que ahora no reía, que esperaba absorta, con la boca abierta, la brutal venganza de una madre herida en lo más profundo de sus instintos. La señora agarró a la niña por el pelo, y la lanzó al piso. Con las dos manos sujetó la cabeza de la endemoniada menor, y la chocó en varias ocasiones contra el suelo. Luego, puso un pie sobre el cuello de la pequeña. Con la otra pierna, la señora Tomasa golpeaba despiadadamente el rostro de la niña. Más sangre era adicionada a la ya horrenda escena. La niña gritaba de dolor, como si no fuera un demonio. 
 
    —Tomasa, detente. Esa niña no tiene la culpa de nada. Ella está siendo utilizada en todo esto. Ella es inocente, una víctima al igual que ustedes. Debes entenderlo. Esa es la verdad. No sigas cometiendo esa estupidez —gritó el señor Octavio García, desde un balcón de unos tres metros de altura en el que se refugiaba de los ataques del maldito perro negro.    
 
    —Él tiene razón, Tomasa. Mi amor, es sólo una niña que está siendo utilizada por el infierno. No la golpees más. Juntos vamos a rescatar a nuestro hijo Alejandro. Te lo juro. Tranquila. Te amo —dijo don Rafael, mientras abrazaba a su esposa para que se detuviera.   
 
    Y la señora Tomasa empezó a llorar acerbamente. Daba suaves golpes con los puños en el pecho de su amado esposo. Todavía llena de dudas, la mujer no lograba definir si había hecho lo correcto o no. Tal vez golpear a esa niña la convertía en una bestia similar al perro que seguía despedazando personas a su alrededor. Ella no sabía si lo hecho contra esa niña había estado bien o mal. En su corazón albergaba la férrea esperanza de rescatar al pequeño Alejandro. ¿Qué otra cosa podría importarle a una madre? Abrazar a su hijo, cuidarlo siempre. Nada más necesitaba la señora Tomasa Saavedra para ser completamente feliz.     
 
    —Amor, tú viste cómo esa niña se reía. Fue evidente, es un demonio. En el interior de ese pequeño cuerpo no habita un alma transparente como la de nuestro amado hijo. La vemos con ropas de niña, parece ser una niña, pero no es así. Es un vil demonio que seguro tiene que ver con la extraña desaparición de Alejandro. Además, yo nunca la había visto en el pueblo. Ella no es de aquí. Sus papás no se ven por ninguna parte. Si fuera una niña cualquiera, no anduviera sola por ahí, estaría acompañada por sus padres. Ni siquiera se trata de una niña buena que fuera poseída por espíritus malignos. Incluso en ese caso, tendríamos que acabar con ella.  
 
    No tendríamos más opción. Pero es que no es así. A la niña nadie la conoce, no tiene papás. Aparece de la nada como lo haría cualquier inicuo espanto. Como los cuervos que nos atacaron en la casa hace apenas unas pocas horas. ¿Horas? ¿Qué digo horas? Acabó de ocurrir. Rafael, tú has visto todas las cosas extrañas que han tenido lugar en este pueblo. No hablamos de otro lugar, de un municipio lejano. No, pasó aquí en Santa Sodoma. El ataque de esas aves negras que surgen de un instante a otro, la desaparición de nuestro hijo Alejandro. Todo lo que ahora está sucediendo con esa bruja vestida de blanco y el otro sujeto que viste de frac y pantalón de cuero. Y esa niña de risa diabólica. Rafael, estamos tú y yo en esto. Solos. Abandonados a nuestra amarga suerte. Tenemos que encontrar a Alejandro, así sea lo último que hagamos. Salvemos a nuestro hijito. Juntos hasta el final. No contamos con nadie más, mi amado esposo —esas sentidas palabras profirió la señora Tomasa Saavedra. Mientras abrazaba entre sollozos a don Rafael Paz, la mujer quitaba su ensangrentado pie derecho del cuello de la agonizante niña que yacía en el piso, a centímetros de una muerte funesta que absolutamente nadie merece.  
 
    —Señora, entiendo perfectamente su dolor. Cualquiera de nosotros haría lo mismo por sus hijos. Yo le doy infinitas gracias a la Virgencita del Carmen porque mi familia no se encuentra en este momento en Santa Sodoma. Por fortuna mi esposa y mis tres hijas viajaron a la capital para celebrar el cumpleaños de la abuela. Mi señora sabe que soy de los muchos a los que la suegra no les simpatiza. ¡Ja, ja, ja! Debí haber viajado con ellas. Ahora mismo yo estaría a salvo con mi familia, no presenciando este apocalipsis. En fin, eso importa cinco centavos. Le doy gracias a todos los santos por haber rescatado a mi familia de esta condena. No interesa lo que yo tenga que vivir. Sufriré lo que sea si es con ello el destino deja en paz a mis seres amados. La entiendo, señora Tomasa, pero, esa niña a la que usted casi mata no es un demonio.  
 
    Es decir, no es un demonio, demonio. La pequeña es hija de un anciano que vive en el campo. Muy, muy lejos. Viven en una vereda. La mamá era una señora joven, murió hace poco. Creo que a causa de un trágico accidente. Estaba quemando el campo para poder sembrar. Las llamas se salieron de control, mataron a la señora mientras el viejo y la niña lo veían todo. Ellos no pudieron hacer nada para ayudarla. Conozco la tragedia porque hace unas semanas fui a pasear con mi esposa y mis hijas. Caminamos durante horas. Nos perdimos. Teníamos hambre, sed. Luego de mucho camino, hallamos la pequeña casa de don José. Él nos contó su historia. El viejito lloraba todo el día. Más que por la muerte de su esposa, el hombre lloraba por su hija. La niña perdió la cordura desde la muerte de su mamá. La pequeña vio cómo la candela consumió el cuerpo de la mujer hasta prácticamente sólo dejar los huesos. La niña se llama Abril. Cuando fuimos a su casa estaba sentada en una silla, en un rincón del pobre rancho. Ni siquiera parpadeaba. Su cuerpo estaba allí, su alma no —dijo el señor Octavio, en tan sólo un minuto. Aprovechando que el perro negro se había alejado mientras perseguía a una señora a la que ya le faltaba un brazo por defender su cabeza, tuvo tiempo para expresarse.  
 
    —Entonces, la niña sí era una personita inocente. Una niña que presenció la atroz muerte de su madre y perdió la razón. Por eso su obsesión con el fuego. Inconscientemente es atraída por el elemento que le arrebató la vida a su mamá. Esa niña no tenía ningún vínculo con los demonios que están amarrados al poste; ella no tenía nada que ver con ese perro negro, ni con los cuervos. Fue una absurda coincidencia. La pequeña salió a caminar. Desesperada, sin tener control sobre sí misma. Y llegó aquí, y se encontró con esta madre loca que lo único que quería era rescatar a su hijo. Yo la confundí. Pensé que era una de ellos.  
 
    ¡Por Dios! ¿Qué fue lo que hice? Pobrecito el papá de esta niña, él debe estar desconsolado. No sabe dónde está su hija. Yo por lo menos puedo ir a buscar a mi hijo, ese sufrido señor no puede por su avanzada edad —se recriminaba la señora Tomasa Saavedra.  
 
    Don Rafael y doña Tomasa se agacharon para auxiliar a la niña. La pequeña respiraba con dificultad, pero aún estaba viva. Tenía fracturados varios huesos del rostro, el trauma en el cráneo era muy grave. A pesar de las delicadas lesiones, Abril se aferraba a la vida con todas sus fuerzas. El señor Paz era médico, un hombre de ciencia al que consultaban de todo el país por los casos clínicos más extraños. Así que su diagnóstico sería definitivo. Lo que dijera don Rafael sería lo que ocurriría. Doña Tomasa observaba absorta, estaba de cuclillas junto a su esposo mientras éste sostenía la cabeza de la niña. El médico revisó con mucho cuidado a su joven paciente; examinó sus exiguos signos vitales. Después del apresurado aunque exhaustivo estudio, don Rafael llegó a una feliz conclusión: la niña no moriría. Contando con el adecuado apoyo médico, de ser trasladada con urgencia a un hospital, las lesiones de Abril sanarían. Llevará un tiempo su recuperación; necesitará varias cirugías, muchos medicamentos; sí, pero definitivamente estará bien al cabo de algunas semanas. Ya mismo debemos llevar a la niña a un hospital (pensaba don Rafael). En medio del improvisado consultorio clínico, apareció el señor Octavio quien se descolgó por el balcón aprovechando que el enorme perro negro se encontraba lejos triturando cristianos. También don Julio se acercó más, hasta donde estaba siendo atendida la niña. Ambos hombres estaban dispuestos a ayudar. Los dos eran excelentes personas; además, no tenían familiares que proteger en Santa Sodoma. Así que estaban dispuestos a todo para salvar la vida de la pequeña Abril.  
 
    Por la niña; por su papá, el anciano José que seguramente estaba desconsolado en su humilde casita, para que esta historia tuviera un final feliz, Octavio y Julio harían lo que fuera necesario. El panadero del pueblo, el gordo y valiente señor Julio, entendió, sin que don Rafael Paz pronunciara una sola palabra, que la niña debía ser llevada a un hospital. Aún estaban a tiempo para salvar la vida de la menor. 
 
    —Rafael, increíblemente esta niña todavía respira. Gracias a Dios. Podemos salvar su vida, y de paso la del viejito José. ¿Hay algo que podamos hacer aquí por ella? ¿Qué podemos hacer para ayudar? —preguntaba entusiasmado el panadero del pueblo, don Julio Quevedo.  
 
    —Amigo, infinitas gracias. Hay que llevarla a un hospital. No será suficiente si vamos al centro de salud de Santa Sodoma. Incluso suponiendo que allí haya alguien atendiendo en medio del caos que vive el pueblo, no servirá de nada. En el municipio no se cuenta con los insumos médicos, con los aparatos de ventilación y tratamiento en general que un caso tan difícil como este exige. La mejor opción es que de una vez la llevemos al hospital de El Paraíso. En sus modernas instalaciones laboran muchos amigos míos. Excelentes doctores, trabajadores de la salud que tienen acceso a las máquinas que ahora requerimos en aras de la plena recuperación de Abril. El viaje en carro hasta allá tarda unos veinte minutos si vamos a toda velocidad. Debemos arrancar ya mismo. Consigamos un vehículo. Mi carro no enciende; hace rato tiene problemas eléctricos, y como no lo estaba usando mucho he olvidado llevarlo al taller para que lo reparen.  
 
    Hay que buscar otro medio de transporte para llevar a la niña al hospital. No podemos perder más tiempo —demostrando su férreo compromiso profesional y ético, el que siempre debe tener un médico así ya se encuentre en retiro; en lo que era una clara muestra del gran corazón que tenía en el pecho, comentó don Rafael, lleno de optimismo, de sinceras ganas de ayudar, de desinteresada esperanza.  
 
    —Yo tengo la solución. Estoy dispuesto a dar lo mejor de mí para salvar la vida de Abril. Esperen un segundo, ya vuelvo. Traeré mi carro. Estén listos, vayan alzando a la niña. Tú te encargas de eso, Rafael. Se los suplico, suban lo más rápido que puedan para que ese maldito perro no tenga oportunidad de darnos alcance. En un momento estaré aquí. Confíen en mí. Ya regreso   —con la voz entrecortada, prometió el desgarbado y ágil Octavio García.  
 
    El escuálido hombre atravesó la calle sigilosamente. Luego de dos intentos, pudo trepar hasta el balcón de su casa. Cuando estaba arriba, Octavio miró a las personas que rodeaban el maltrecho cuerpo de Abril, les hizo una señal con su mano derecha para indicarles que todo estaría bien. Después, los que lo esperaban en el suelo perdieron de vista al señor García. El individuo de sesenta kilos de peso y cerca de un metro con ochenta centímetros de estatura, cruzó a través de la gran ventana que se encontraba abierta de par en par. Octavio entrelazó las cortinas blancas  para que el viento no las siguiera moviendo, para que no causaran más ruido al golpear contra el cristal. Entró, y cerró la ventana desde adentro. La señora Tomasa, don Julio y el señor Paz miraban hacia la vivienda de Octavio García, allí estaban puestas todas sus expectativas. Pasaron dos minutos, y no había rastro del hombre. A lo lejos, ya no tan lejos, se escuchó un monstruoso ladrido, las tres personas que cuidaban a la niña pudieron advertir que el inmenso perro negro regresaba.  
 
    Ya no estaba a diez cuadras, ni a cinco; el infernal animal se encontraba a menos de doscientos metros de ellos. Caminaba muy lento, como queriendo despertar el mayor miedo posible en sus presas. El malévolo canino entendía que los dos hombres y la mujer que estaban junto a la niña, no podrían salir a correr. No si deseaban ayudar a Abril. Con ella alzada, no iban a moverse muy rápido. Además, don Rafael y doña Tomasa tenían en sus cuerpos heridas importantes, habían perdido mucha sangre. Razón por la cual las fuerzas necesarias para huir, ya no los acompañaban.  Estaban perdidos, esconderse era imposible. ¿Qué podrían hacer para enfrentar a ese engendro tan poderoso? ¿Habría alguna fórmula milagrosa para desaparecer de ahí? Las estrechas calles de Santa Sodoma no iban a ver a dos adultos heridos, a una niña casi muerta y a un sujeto muy gordo burlar la demoníaca habilidad de ese perro gigante. Era pedir demasiado; la suerte estaba echada a favor del voraz infierno.    
 
   
  
 



CAPÍTULO IX 
 
    UN CAMPERO VERDE OLIVA 
 
      
 
    Cuando ya todos imaginaban que el flaco Octavio García había preferido escapar por la parte de atrás de su casa, no porque fuera una mala persona, sino porque estaba muerto del miedo; mientras los tres adultos que resguardaban la salud de la niña creían que tal vez Octavio, tristemente, consumido por el pánico, los quiso utilizar como señuelo para entretener al perro y mientras tanto escabullirse en el bosque, se vislumbró el aliento del Cielo; un milagro, dadas las circunstancias, los tiempos. El vehículo tipo campero, de color verde oliva, propiedad del hombre que en el pueblo de Santa Sodoma apodaban “Fideo”, en lo que pareció una gran explosión, destruyó el portón y brincó a la mitad de la calle.  
 
    Después, avanzó unos metros más, a muy baja velocidad, hasta estar justo delante de don Rafael, doña Tomasa, don Julio y la pequeña Abril. El potente motor del auto rugía como un león. Pronto, el lugar se cubrió con un intenso olor a quemado: una mezcla de llantas, frenos y embrague. Las puertas de atrás del vehículo se abrieron por completo, de lado a lado; la misma mano que minutos antes se había despedido desde el balcón, indicando que volvería, que todo estaría bien, se asomó por la ventana del conductor. Luego, apareció la cabeza de Octavio quien ahora llevaba puesto un sombrero de vaquero. Comprometido con la causa, para salvar a sus amigos, el hombre estaba ahí. Armado de valor, había regresado a la contienda. Tenía listo su pie derecho para hundir de nuevo el acelerador hasta el fondo.  
 
    — ¡Suban! ¡Apresúrense! Ahí viene ese perro con dientes de cocodrilo —exclamó Octavio.  
 
    El panadero Julio dio un brinco para ingresar al carro; don Rafael levantó a la niña del suelo y se la pasó al gordo señor Quevedo quien la acomodó en el interior del vehículo. En seguida, la señora Tomasa, impulsada por una extrema dosis de adrenalina, sacó fuerzas de donde ya no tenía, y se lanzó a los brazos de su amado esposo. El señor Paz, con ayuda del panadero Quevedo, también  logró subir al carro en compañía de su muy malherida señora. 
 
    Tan pronto don Rafael cerró las puertas del campero, la bestia de cuatro patas que parecía un perro se estrelló contra el metal verde oliva. El fuerte golpe casi consigue voltear el vehículo. Éste se balanceó bruscamente haciendo que en el interior todos saltaran hasta el techo, pero, gracias a la versatilidad de Octavio García en el timón, pudieron arrancar. Por mucho que el peludo demonio corría; no obstante la rapidez del animal, cada vez el carro le sacó más y más distancia.  
 
    Cuando la diferencia entre los dos competidores, entre depredador y presa fue de alrededor de quinientos metros a favor del segundo, don Rafael, don Octavio, don Julio y doña Tomasa supieron que se encontraban a salvo. Superada la emoción, el éxtasis del momento de fuga, el matrimonio Paz volvió a llorar. Esposa y esposo recordaron que su pequeño hijo Alejandro aún seguía desaparecido. Quizás estaba muerto, o muy lastimado. Incapaz siquiera de pedirle ayuda a alguien en Santa Sodoma. Don Julio se sentó en el puesto del copiloto, don Rafael y doña Tomasa permanecieron atrás junto a la niña Abril. El carro iba a más de cien kilómetros por hora con rumbo al hospital del municipio de El Paraíso. Un pueblo bastante más grande que el estoico Santa Sodoma. Un pueblo, en cualquier caso, mucho más afortunado que el lugar en el que habitaba la familia Paz. Es que lo experimentado por aquella apartada población, por su gente, era antitético a los principios básicos de la razón, del buen juicio. Ni el escritor más brillante, ni el más loco, habrían sido capaces de maquinar algo semejante. Tan espinoso como para que fuera atrapado por los sentidos; tan afilado que hacía casi imposible emitir una interpretación analítica, sensata. Lo acontecido en Santa Sodoma era muy raro, pero real. Finalmente, ¿qué es lógico? ¿Cómo negar que hay juicios falsos por todas partes?  Estamos llenos de prejuicios que nos alejan de lo real. Nuestros estereotipados valores, nuestros adormecidos sentidos, nos condenan a vivir con supuestos disfrazados de verdad.               
 
    —Cariño, por querer rescatar a Alejandro casi mato a esta indefensa niña. Le pido a Dios que por favor proteja a nuestro niño; le suplico que de igual manera salvaguarde la vida de Abril. Si ella se va, yo no me lo perdonaría jamás. Esa niña ha sufrido tanto o más que nosotros. Sé que tú me entiendes, yo adoro a mi hijo. Perdóname por haberme convertido en un ser tan cruel —destrozada en el alma, le dijo doña Tomasa a su esposo, mientras con una mano le sujetaba un brazo al señor Paz, con la otra acariciaba la frente de la pequeña Abril que permanecía en el piso del carro luchando por su vida, peleando contra el destino.  
 
    —Mi Tomasa, tú eres una estupenda mujer. Eres la mejor mujer del mundo. No existe otra persona tan amorosa, tan tierna, tan comprensiva como tú. Reaccionaste así porque la situación que estamos viviendo es muy difícil. Cualquier madre, bueno, cualquiera que ame tanto a sus hijos como tú amas a Alejandro, hubiera hecho lo mismo. Es más, si tú no hubieras tomado la iniciativa, si no hubieras ido a golpear a esta niña que se reía desquiciadamente mientras todo esto ocurría, seguro que yo mismo la hubiera estrangulado con mis propias manos. Nos atacan unos cuervos negros que del inframundo aterrizan en nuestra habitación; los dos sujetos, el hombre y la mujer, esos diabólicos seres que espero sigan amarrados al poste del alumbrado público; ese brutal perro negro que despedaza personas mientras tú y yo continuamos buscando respuestas; nuestro hijo, nuestro amado Alejandro. No sabemos nada de él. No, Tomasa, no te recrimines. Esto es para que uno se vuelva loco. Lo que hoy nos ha pasado, no le pasa a nadie. En medio de todo, hemos conservado la cordura. Gran parte de ella. Sabes que a mí me gusta leer esos libros que tú llamas “extraños”. Textos de mitología, textos filosóficos. Querida, estoy en capacidad de asegurarte que ni siquiera en las tragedias griegas ocurren tantas cosas malas al mismo tiempo. No les ocurren tantas calamidades a las mismas personas, no en una sola vida. Existe un dios romano conocido como Jano. Es una deidad que tiene dos rostros; para los antiguos romanos representaba los comienzos y los finales. Yo creo que de eso se trata la vida humana; las cosas no tienen que ser siempre color de rosa. Habrá felicidad y adversidades a cada paso que damos.  
 
    La alegría y la tristeza caminan juntas, se quieren. Son hermanas de sangre. Es que ni el dinero; ni el amor; ni el hecho de tener un millón de amigos; ni siquiera el conocimiento, la sabiduría, absolutamente nada, puede garantizarnos una completa armonía. Si me preguntaran, analizo que la vida es, fundamentalmente, caos. Búsqueda condenada a vivir eternamente sin respuestas. Tú y yo creemos en Dios, en nuestro Dios. Tenemos fe, aquello es otro asunto. Quienes al igual que nosotros esperan un mundo superior a éste, saben que el Cielo está por encima de cualquier adversidad terrenal. Por antonomasia, todas las cosas se hayan en constante movimiento, nada es estático; en tanto, no podemos fiarnos ni de la felicidad, ni de la tristeza. Son períodos finitos, cíclicos, paralelos. Bueno, reconozco que con lo siguiente estoy tomando partido; existen muchas teorías filosóficas que buscan explicar el universo, la vida, pero, yo me identifico con la idea de ese Primer Motor Inmóvil. Todo cambia; todo es susceptible de mejorar o de empeorar; todo, menos el  poder de Dios. Las personas que creemos en Él, a diario le pedimos que se haga su voluntad y no la nuestra. Yo le pido a Dios que me dé la oportunidad de vivir muchísimos años más contigo y nuestro hijo Alejandro. Sé que la vida es difícil, que las cosas pueden cambiar trágicamente en un santiamén, sólo puedo esperar que mis súplicas sean escuchadas, que vengan todos los problemas si es que los tres estamos juntos. Deseo que mis aspiraciones no difieran tanto de las del Todopoderoso. Tomasa, esto podría empeorar, cierto, pero confío en que no será así. Ya hemos sufrido mucho más de la cuenta. La cara mala del asunto pronto quedará atrás, vencida; eso espero. Sí, ya verás que juntos lo lograremos. La cara buena de todo esto brillará al término de las horribles peripecias, como en las buenas novelas. Nunca me han gustado las historias con un final triste. Salvaremos la vida de Abril, tenemos esa obligación; y de inmediato, iremos a encontrar a nuestro amado hijo Alejandro  
 
    —declaró don Rafael Paz, hombre muy creyente, aunque al mismo tiempo aficionado a la filosofía. Médico en retiro, experto en divagar en los momentos peligrosos, cuando casi nadie es capaz de pronunciar una palabra.  
 
    El carro conducido por Octavio iba por esos caminos como alma que lleva el diablo; esquivó animales y rocas; superó barrizales y empinadas subidas. El señor García se encargaba de acelerar, de mantener el vehículo en la vía; don Julio, exhausto, prefirió cerrar los ojos y soñar, al menos por cinco minutos, con que todo esto había sido, simplemente, una pesadilla. Don Rafael Paz limpiaba la sangre del rostro de Abril con un trozo de tela que arrancó de una de las mangas de su pantalón. Cada vez el hombre tenía menos ropa. Ya se había quitado la camisa para limpiar las heridas de su esposa, allá cuando la atacaron los cuervos; y ahora, casi quedaba desnudo por ayudar a la niña. Doña Tomasa, de rodillas, rezaba a viva voz mientras con sus dos manos se sujetaba de las varillas del campero. En ese carro verde oliva cohabitaban cinco universos. Disímiles, aunque complementarios; se necesitaban mutuamente para continuar, para sobrevivir.   
 
   
  
 



CAPÍTULO X 
 
    EL PARAÍSO 
 
      
 
    —Ya puedo ver el pueblo. ¡Miren por la ventana del frente! Ése es El Paraíso, nuestra cumbre —después de conducir alrededor de veinte minutos (eso no dura un viaje normal hasta allí), dijo Octavio.  
 
    El delgado sujeto soltó el volante por dos o tres segundos, y alzo los brazos como si hubiera ganado algo muy caro, para que con el susto que produjera el intempestivo sacudón del carro, despertara don Julio; interrumpiera sus rezos doña Tomasa; y don Rafael se inclinara sobre el asiento, ansioso de ver su destino por el cristal. 
 
    Era verdad, El Paraíso estaba a la vista. En ese lugar las cosas trascurrían en absoluto orden. Todo era muy tranquilo, allí se inhalaba paz. No se escuchaban gritos; nadie corría; nadie moría. El automóvil redujo drásticamente su velocidad; de a poco, se fue internando en aquel municipio. Había gigantescas palmeras a lado y lado de las empedradas calles, las inmensas hojas brindaban una reconfortante sombra a todos los habitantes de ese mágico distrito, así como a quienes tenían la acertada idea de visitarlo. En El Paraíso la gente no rezaba tanto como en Santa Sodoma, las personas preferían no vivir de apariencias. Trataban de ser felices. Hombres y mujeres trabajan en toda clase de oficios, en cosas normales; llevaban vidas tranquilas, sosegadas; cierto, pero el ambiente que se respiraba en el encumbrado pueblo, era diferente al de cualquier otro lugar en el mundo. Así lo manifestaban los felices rostros de los niños que jugaban pelota a un costado de la vía, mientras pasaba el campero verde oliva. Por las ventanas del otro costado del carro, se podía ver a un muchacho y su novia, con el abrazo que se dieron, demostraron su unión eterna. El automóvil continuó su dulce camino; desde que atravesó el letrero que rezaba: “Bienvenidos al municipio de El Paraíso”, ya no rodaba, parecía flotar. En lo único que se asemejaba a Santa Sodoma, era en que también se debía cocinar con leña debido a los racionamientos de petróleo y gas, a los deficientes procesos de distribución de los mismos.   
 
    —Hace rato que no venía. Este lugar es hermoso. No sé cuál es el motivo para que vivamos aquí y no en Santa Sodoma. Mentiras, ya lo recordé. Sí lo sé —dijo don Rafael.    
 
    —Amor, eso ahora no interesa. Tú trabajaste durante muchos años en el hospital, ¿hacia dónde queda? ¡Rápido! La niña nos necesita —le preguntaba a su esposo la señora Tomasa.  
 
    —Sí, señor Rafael. Por favor, dígame qué camino tomar. Yo no conozco mucho por aquí. Y no veo el hospital; todas las calles son idénticas —anotó el delgado y proactivo Octavio. 
 
    —El hospital queda en la parte de abajo del pueblo. Hay que avanzar un poco más, y luego doblar a la derecha. Acelere, señor Octavio. Yo le diré dónde girar —explicó don Rafael.  
 
    En eso, justo cuando el señor Paz acabó de hablar, Abril recobró el conocimiento, profirió sus primeras palabras después de la golpiza que le propinara la confundida señora Tomasa.  
 
    — ¿Dónde estoy? ¿Qué me pasó? ¿Alguien sabe qué ha ocurrido con mi papá? ¡Ayúdenme!  —mientras salía sangre por su boca, suplicaba Abril a los ocupantes del carro.  
 
    — Niña, no hables. Todo estará bien. Ya vamos a llegar al hospital. Pronto te encontrarás con tu papá —luego de arrodillarse en el asiento del copiloto, mirando hacia atrás, con la mirada fija en el cuerpo de la niña que empezaba a convulsionar, dijo don Julio Quevedo.  
 
    Entre tanto, en la arista más difícil de esta historia, en la iglesia de Santa Sodoma, sentados uno al lado del otro en las escaleras del altar, el padre Alberto Pérez y el pequeño Alejandro Paz seguían tratando de hallar respuestas. Ellos escuchaban el alboroto que se vivía en las calles del pueblo; sin embargo, para proteger sus vidas, decidieron que lo mejor sería no salir del templo, al menos no por ahora. Una decisión apropiada, quizás inspirada por algún ángel que los protegía. De haber atravesado ese portón, seguramente el gigantesco perro negro que patrullaba las calles en busca de aterrorizados cristianos, los hubiera despresado. El padre Alberto le explicaba al pequeño niño que antes de correr al exterior para ayudar a sus papás, tenían que esforzarse por saber qué era lo que estaba ocurriendo.  
 
    De lo contrario, no podrían ayudar en nada, serían unas víctimas más de lo que sea que estaba atormentando al rezandero municipio de Santa Sodoma. Además, Alejandro se calmó un poco al pensar: “mi papá es un hombre muy valiente, muy inteligente; yo jamás podría cuidar a mi mamá mejor que él”. Es que para el niño, su papá no era simplemente un ejemplo a seguir. Era muchísimo más que eso. Él era su héroe, su ídolo. Bueno, a ese reluciente pedestal se sumaba el padre Alberto Pérez. Allá, muy alto en sus consideraciones, tenía Alejandro a su papá. Y en un segundo lugar en la escala que el niño hacía de sus superhéroes, ubicaba al sacerdote de Santa Sodoma. Al fin y al cabo, era por la memorable intervención del párroco en el patio de la familia Paz, que el diablo no había robado el alma de Alejandro. A ese anciano hombre que vestía sotanas le debía su vida, sus sabios consejos eran irreprochables. Y confiaba en el valor y astucia de su papá para defender de cualquier peligro a la señora Tomasa. No era el momento para salir a las calles.  
 
    —Padre Alberto, usted, ¿cree que mis papás estarán bien?, ¿qué pasará con ellos? El demonio de la fuente se fue, pero en Santa Sodoma siguen pasando cosas muy malas. El infierno parece haberse trasladado a este lugar. ¿Será que el diablo regresó? —tras darle en la espalda dos golpecitos con su mano derecha, le preguntó el niño a su amigo el sacerdote.  
 
    —Alejandro, no sé qué es lo que está pasando allá fuera. No sé qué le está ocurriendo a este pueblo. Puedo tener muchas ideas, se me ocurren varias opciones, pero, la verdad es que mi mente se encuentra muy lejos de comprender este caos. Y ese es un principio fundamental: no podemos actuar porque sí. Meditemos, recordemos, hagamos análisis de lo acontecido; seguro, juntos seremos capaces de encontrar luces que nos guíen a la salida de este fenomenal embrollo.  
 
    Conoces a don Rafael mejor que nadie. Ese tipo es un genio, un hombre con un gran corazón, es muy valiente. He charlado en distintas ocasiones con él, horas y horas. Tal vez fue error mío salir de tu casa, contigo, sin avisarles a don Rafael y a doña Tomasa. Quizás ellos sí hubieran comprendido todo esto. A lo mejor si estuviéramos todos juntos solucionaríamos más fácilmente esta situación que agobia a Santa Sodoma. Lo siento, me apresuré. Creí que estaba haciendo lo correcto al traerte a la iglesia—expuso el padre Alberto, quien secaba las lágrimas de sus ojos con la manga izquierda de su sotana.  
 
    —Tranquilo, padre Alberto. Usted no tiene nada de qué arrepentirse. Por el contario, soy yo quien siempre le estará agradecido. Usted me salvó. Y sí, mi papá es un hombre muy inteligente, pero no sabemos cómo hubiera reaccionado al escuchar que el diablo llegó a su casa para robarse el alma de un niño, de su hijo. Una noticia de esas no es fácil de digerir, ni siquiera para mi papá. Usted hizo lo correcto, padre. Lo que le dijo su corazón, lo que Dios le sugirió hacer en ese arduo momento. Fue lo adecuado. Ya pasó —le respondía de esta manera el agradecido niño rubio al hombre de fe que el Cielo pusiera en su camino.    
 
    Simultáneamente con el apretón de manos que se daban el padre Alberto y el pequeño Alejandro para sellar su diamantina amistad, los ocupantes del campero verde oliva llegaban al hospital de El Paraíso. Tan pronto bajaron del carro, varios galenos y enfermeras que tomaban café a las fueras del majestuoso edificio, se apresuraron a auxiliarlos. Reconocieron a don Rafael quien hace algunos años había trabajado en aquel centro médico. El señor Paz era recordado y querido por todos allí, como el gran doctor que era, como la estupenda persona que siempre demostró ser. Don Rafael adoraba la medicina, pero no la quería tanto como a su adorada esposa Tomasa y a su amado hijo Alejandro.  
 
    Por eso se había retirado, su profesión prácticamente no le permitía estar en casa con sus seres queridos. Renunció porque ya tenía un buen dinero ahorrado, y se iba a dedicar de lleno a cuidar a su familia. Don Rafael nunca vivió en El Paraíso, sino que se desplazaba casi que a diario a Santa Sodoma. Trabajaba en un lugar y vivía en el otro porque decía que el clima era muy frio en El Paraíso, que prefería para él y su familia el calor de Santa Sodoma. Los doctores ingresaron de inmediato a Abril a sala de cirugía; les hicieron curaciones a don Rafael y doña Tomasa. Octavio y Julio también fueron valorados, sin que se les hallara ninguna lesión; sólo les inyectaron calmantes muy fuertes. 
 
    Después de unas horas, el balance fue el siguiente: la cirugía de Abril resultó exitosa, se trasladó a la niña a sala de recuperación. Don Rafael y doña Tomasa estaban llenos de curas y gasas, pero ya muchísimo más serenos. Y don Julio y don Octavio, luego del efecto de los medicamentos, también estaban con renovadas energías. Acordaron que el panadero (don Julio) se quedaría en El hospital de El Paraíso para cuidar el proceso de recuperación de Abril. Octavio iría en su carro a traer al viejito José, para que supiera que su hija se encontraba bien. El escuálido hombre era el único que conocía dónde quedaba la casa del anciano. Don Rafael y doña Tomasa regresarían ya mismo a Santa Sodoma para buscar a su hijo Alejandro. Irían al cálido pueblo en el vehículo de uno de los doctores del hospital, quien amablemente le prestó su camioneta roja al señor Paz. Muchos, tras oír lo que ocurría en Santa Sodoma, se ofrecieron para acompañarlos, sin embargo, don Rafael y doña Tomasa, para salvaguardar la integridad física y mental de aquellas amables personas, prefirieron regresar solos. Únicamente aceptaron que los acompañaran con sus oraciones en la legendaria empresa de rescate que estaba a punto de iniciar.  
 
    El señor Paz y la señora Saavedra cambiaron sus ropas por unas limpias y nuevas que les obsequiaron en el hospital.  Ahora ambos vestían con ropas blancas, de la clase que usaba el personal médico en El paraíso. Incluso los pares de tenis que se pusieron también eran de color blanco. Ah, antes de partir, cada uno tomó un escapulario del oratorio del hospital. Se abrazaron los cuatro: doña Tomasa, don Rafael, Octavio y Julio, y se dispusieron a hacer las tareas previamente asignadas por el grupo. Octavio, prendió su carro, y partió. Don Julio fue a la habitación de Abril. El señor Paz y la señora Saavedra, subieron a su nuevo auto rojo. Don Rafael encendió el motor, era un carro poderoso. Puso primera velocidad, y aceleró, con todas las fuerzas que le entregaba el amor que sentía por su hijo el pequeño Alejandro Paz.    
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO XI 
 
    EL REGRESO A SANTA SODOMA 
 
      
 
    El viaje de regreso a Santa Sodoma duró menos de la mitad que el viaje de ida. Ahora sí que iban rápido. Pasaron por el lado de la mujer de sombrero negro y el hombre que vestía con ropas de cuero, quienes todavía estaban amarrados al poste de la luz. Allí se detuvieron por un instante, bajaron los vidrios del carro, y miraron a los demonios. Estuvieron tentados a descender de la camioneta para acabar con esos monstruos, pero la prioridad era otra, ninguna distinta a rescatar a su hijo Alejandro. Así es que recobraron su marcha con dirección a la iglesia del pueblo, donde suponían que podrían encontrar al menor o alguna noticia sobre su paradero. Había muertos por doquier, pedazos de cuerpos humanos esparcidos a ambos lados de la calle, sobre los andenes, hasta en los techos. Se veía que ese infernal perro negro había hecho de las suyas.  
 
    Decenas de personas: hombres, mujeres y niños, habían muerto en las fauces del monstruo. Los sobrevivientes fueron aquellos que no habían salido de sus casas, o la gente que logró retornar a ellas para ocultarse. A través de las rendijas de las ventanas y puertas de muchas viviendas, don Rafael y doña Tomasa observaron que había personas que se encontraban a salvo. Al menos no todos estaban muertos en Santa Sodoma, eso alentaba la esperanza de los padres de volver a reunirse con su hijo. Pronto el carro estuvo a media cuadra de la iglesia del pueblo, pero no tuvo más opción que parar porque el diabólico perro negro estaba mordiendo y rasguñando el portón principal del templo. Eso desesperó a doña Tomasa y al señor Paz, sabían que era muy posible que allí estuviera el pequeño Alejandro. Don Rafael decidió no esperar, sacó la cabeza por la ventana, y le gritó al perro, para que el animal persiguiera el carro y dejara de intentar entrar a la iglesia. Y funcionó, esa bestia negra corrió hacia donde estaba la camioneta roja que era conducida por el señor Paz, don Rafael dio media vuelta con su vehículo,  aceleró en dirección contraria a la que antes llevaba. El perro iba detrás de ellos. La idea que rápidamente tuvo el papá de Alejandro era transitar en círculo por el pueblo, hacer que el perro corriera detrás de la camioneta. Conseguir dejarlo rezagado, y llegar hasta la iglesia, ya no yendo de norte a sur, sino de sur a norte. Esperaba tener la suficiente ventaja como para salir junto a su esposa del vehículo e ingresar al templo de alguna forma. Por fortuna, el plan resultó a la perfección. Después de cuatro vueltas con el perro casi encima, el cuadrúpedo se empezó a fatigar. Cuando notaron que su perseguidor estaba lejos, advirtieron la posibilidad de ir por su hijo. El hombre y la mujer se bajaron del carro, y fueron a gritar y a golpear en la puerta de la iglesia con todas sus fuerzas. El perro se acercaba peligrosamente, cada vez más.  
 
    Venía caminando, pero ya se encontraba a tan sólo diez metros del matrimonio Paz. En eso, el portón principal del templo se abrió a medias, al señor Rafael y a doña Tomasa los halaron hacia el interior.  
 
    El padre Alberto se apresuró a volver a trancar la puerta. Los esposos se pusieron de pie, y vieron a su amado hijo Alejandro que corría hacia ellos. Los ojos de los padres estallaron en llanto mientras el menor se aproximaba a toda prisa con los brazos extendidos; el abrazo que habían esperado durante tanto tiempo parecía ser inminente. Alejandro estaba vivo, todas las vicisitudes para llegar a ese segundo de felicidad absoluta habrían valido la pena. Papá, mamá e hijo se fundirían en un único gesto de amor. Los tres abrazaron sus almas, y sin pronunciar nada se prometieron no distanciarse nunca más. Fue la voz del padre Alberto la que los despertó.                     
 
    —Ya habrá tiempo para muchos más abrazos y besos. A mí también me alegra que estén aquí, señor Paz, señora Saavedra. Alcáncenme ese palo para que la puerta quede mejor asegurada, y lo que sea que esté allá afuera no pueda entrar —dijo el sacerdote Alberto.  
 
    Entre los tres le alcanzaron al padre un gran tronco de madera que fijaron para hacer más fuerte la entrada de la iglesia. Luego, se retiraron corriendo hasta el lindo altar del templo.  
 
    — Amor, mi vida, estás bien. Gracias. Gracias, Dios por cuidar a mi hijito. Te estaré eternamente agradecida —gritó la señora Tomasa quien abrazaba y besaba a su amado hijo.   
 
    — Mamá, te quiero mucho. No imaginas cuanto le pedí al Cielo que tú estuvieras con vida. Eres la mejor mamá del mundo, yo te voy a cuidar siempre. No puedo imaginar esta vida lejos de ti.  Nada soy sin tu cariño. Te amo, madre —entre sollozos, vociferaba Alejandro.  
 
    —Hijito, querida esposa, jamás nos volveremos a separar. De ahora en adelante yo los voy a proteger. Tomasa, Alejandro, óiganme muy bien porque les hablo desde el fondo de mi corazón: ningún demonio le hará daño a mi familia. Saldremos de esto, será una anécdota que narraremos a nuestros amigos, a nuestra descendencia. La familia Paz vivirá para contar estos hechos con una sonrisa de satisfacción en los labios. Ni el infierno me los va a robar —dijo don Rafael Paz mientras abrazaba a los dos seres que más quería en el mundo.  
 
    — Parece que el engendro que golpea la puerta no tiene  fuerza suficiente para derribarla. Estamos a salvo, por ahora. Hagamos una oración para dar gracias a Dios —pidió el padre.  
 
    Fueron dos padres nuestros y un par de aves marías las oraciones que a una sola voz hicieron don Rafael, doña Tomasa, el sacerdote Alberto y Alejandro. Todos se sentaron muy juntos en la primera banca de la iglesia, como si estuvieran en misa, y tras los rezos, intentaron pensar en las eventuales soluciones. Había montones de muertos; demonios amarrados; un gigantesco perro suelto que deseaba tumbar el portón; el diablo quería robarse el alma de Alejandro, la situación no era nada sencilla. Debían deliberar con calma para arribar a las respuestas que pudieran liberarlos definitivamente del influjo del maligno.  
 
    —Alejandro, cuéntale a tus papás, contémosle tú y yo, qué fue lo que ocurrió ayer en el patio de tu casa, junto a la fuente plateada. Dinos qué cosa estaba escrita en el pergamino que hallaste en ese cofre dorado —exhortaba el padre Alberto al niño, en aras de la verdad.  
 
    —Papás, no sé si ustedes vayan a creer o no lo que les voy a contar, pero les juro que es cierto. Ayer en la noche el mismísimo Satanás estuvo en nuestro patio. Era un monstruo con cabeza de lobo magullado y cuerpo de chimpancé raquítico.  
 
    No puedo imaginar nada más aterrador. Todavía tiemblo cuando recuerdo lo que ocurrió. Fue real, no lo estoy inventando. Menos mal que el padre Alberto apareció, y pudo ayudarme. Él salvó mi alma. El diablo iba por mí; de no ser por el padrecito yo no estaría aquí —dijo el niño Alejandro.  
 
    —Tranquilo, hijito. Tu papá y yo sabemos que no dices mentiras. Creemos lo que nos cuentas. Confiaríamos en ti así el padre Alberto no hubiera sido testigo. Te amamos. Gracias  a Dios ahora estamos juntos. Por supuesto, mil gracias a usted, padre. El Señor siempre envía a sus ángeles para cuidarnos. Gracias, Padre Alberto. Es lo único que puedo decir. El Cielo sabe que mis palabras salen del alma. Yo nada soy sin mi hijo. A este niño monito lo quiero más que a mi propia vida —afirmó la señora Tomasa, tenía a Alejandro sentado en sus piernas, le daba besos en las mejillas, peinaba los rubios crespos del menor.  
 
    —Alejandro, nosotros también hemos debido soportar cosas aterradoras durante las últimas horas. Yo prefiero no hablar de eso, tratar de olvidarlo para que tú y tu mamá de igual manera lo hagan. Eres una persona hermosa. Eres tan inteligente, tan lleno de luz. Un hombre que desde muy pequeño deja ver lo importante, lo valioso que será cuando adulto. Hijo, sólo hay una cosa que yo no entiendo, ¿por qué el diablo querría robar tu alma? ¿Por qué el alma de un niño?, ¿por qué el alma de Alejandro Paz y no la de otra persona? Tú no eres malo. Por el contrario, aprecias las cosas bonitas de la vida; te gusta la música, la poesía. Cuéntame, ¿por qué el diablo vino por ti? —pregunto el señor Paz a su amado hijo.   
 
    — Papá, tú sabes que las apariencias engañan. Es decir, sí, yo no le hago mal a nadie, soy sólo un niño, pero en mi cabeza dan vueltas muchas ideas extrañas. No sé si eso esté bien —dijo Alejandro.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XII 
 
    LA VERDAD 
 
      
 
    —Quiero ser muy grande. Deseo que la gente me admire. El problema es que apenas soy un niño. Esa es la cuestión, no pienso en lo que se supone tendría que pensar alguien de mi edad. Tengo pensamientos que corresponden a una persona con más años, con muchos más años que yo. Mi intención no es hacerle ningún daño a nadie, pero sí reconozco que quisiera saberlo todo. He leído muchos de los libros que tú tienes en la biblioteca de la casa. ¿Ves? A eso me refiero. Yo he leído diversas obras, los niños de mi edad, muchos, ni siquiera saben leer. Yo no voy a la escuela, pero, ¡he aprendido tanto junto a ti! Los libros se han convertido en mis mejores amigos. Juego fútbol, me encanta ese deporte. Hablo con otros niños y niñas; me rio con ellos, me agrada que compartamos tiempo juntos en el parque. Sí, pero todos los días espero la llegada de la noche, para leer, para pensar. Asumo que eso no es normal; supongo que es una especie de don. A veces, analizo que fue Dios quien me concedió este privilegio, pero en otras ocasiones empiezo a considerar que de pronto mi inteligencia tiene que ver con alguna fuerza malvada. Son las dos fuerzas básicas que controlan el mundo: el bien y el mal. Habrá matices, pero esos son los dos campos de acción en los que se mueven todas las cosas. Me da miedo creer que mi “gracia”, provenga de la oscuridad y no de la luz. Sé que soy extraño. En las noches, especialmente en las noches, llegan a mí ideas tan abstractas. —fue el discurso que Alejandro entregó a su papá.  
 
    El niño Paz empezó a llorar. La señora Tomasa y don Rafael lo abrazaron, el padre Alberto también se les unió. Los tres adultos consolaban al menor, le decían que todo estaba bien.   
 
    — Papá, mamá, hay más cosas que debo contarles. Ya le había dicho algo de esto al padre Alberto. Hace como seis meses encontré un cofre dorado en el patio de la casa, junto a la fuente. En su interior había un pergamino, un papel que se veía muy antiguo. Ese raro documento hablaba de un próximo nuevo orden mundial, de una legión de súper hombres. En una de las caras del papel se hallaba una oración a Satanás, unos párrafos en los que la persona se comprometía a darle su alma al infierno, a cambio pertenecería a un selecto grupo de humanos que controlarían el mundo. El pergamino prometía una sabiduría suprema; hablaba del poder absoluto que tendría quien recitara las líneas del final de la hoja, la oración. En la otra cara del papel, estaba escrito mi nombre: Alejandro Paz. Primero creí que era una broma; que alguien había enterrado eso para burlarse de nuestra familia, guardé el cofre en mi habitación. Luego, a los pocos días, una noche, empecé a tener dudas. Pensaba en lo viejo que se veía el papel del cofre, en lo brillante que era esa caja dorada. Me pregunté muchas veces si podría ser cierto. Yo ya había leído la oración, pero en el pergamino decía que la misma debía ser pronunciada a media noche para que tuviera efecto. En un arranque de soberbia y estupidez, volví a leerla. Esta vez, tan pronto terminé la lectura, escuché unos fuertes truenos estallar en el firmamento. Desde entonces, empecé a tener pesadillas; dudaba si lo del pergamino del diablo había sido real o sólo un mal sueño. Ahora empiezo a recordar, fue real. Tan real como el demonio que ayer estuvo en mi casa, junto a la fuente plateada, para llevarse mi alma, para cobrar su parte del pacto. Yo realicé esa oración, perdí la memoria justo cuando recité la última línea: “un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”.  
 
    Por fin, todo coincide; ya lo recuerdo. La frase que apareció en la pila plateada, la oración que el demonio me dijo cuando fue ayer a nuestra casa, esas palabras con las que despertaba de mis pesadillas, son las mismas que yo leí al final del pergamino. La llegada del diablo a Santa Sodoma es mi culpa, yo lo invoqué. Claro, esas letras que aparecen por todos lados fueron las que yo leí en ese maldito papel. Definitivamente, no se trató de un mal sueño; no es una pesadilla, ¡yo hice un pacto con el diablo! —confesó Alejandro a sus atónitos papás.   
 
    —Niño, no debiste hacer eso. Es imposible jugar con candela, de una forma tan estúpida, y no quemarse. Estoy contigo, con tu familia; entre todos solucionaremos esta situación, pero quiero que recapacites. Espero que hayas aprendido la lección. Estamos hablando del diablo, con ese sujeto no se juega. Además, parece que él no vino solo a Santa Sodoma, trajo compañía. En el pueblo se ha abierto una especie de vórtice que permite que los demonios crucen hacia este lado. Lo que sea que está sacudiendo la puerta, expide un aura sombría. Puedo sentir la presencia de muchas otras entidades malignas que deambulan ahora mismo por este municipio —sentenció el padre Alberto, el presbítero católico dijo esas palabras mientras golpeaba con suavidad el rostro avergonzado de Alejandro Paz.       
 
    —Tiene razón, padre. Tiene toda la razón. Lo único que me alegra es saber que en este momento estoy con ustedes: con mis papás, con usted, padre Alberto. Y no del lado del mal. Parece que al final yo no soy uno más de los enviados por del demonio. Llegué a pensar que, por alguna misteriosa coincidencia, yo estaba predestinado a pelear por la maldad en el mundo. Tantas ideas raras metidas en mi cabeza; tanto inconformismo con lo que me rodeaba; las ganas locas de analizarlo todo, de cambiarlo todo. Por fortuna, o mejor, gracias a Dios, me equivoqué. Mi inteligencia no es algo oscuro y perverso, sino que se trata de un don proporcionado por el Cielo. De no ser así, el diablo hubiera logrado robar mi alma. Logré escapar de esa posibilidad, Satanás ya no se quedará con mi espíritu. Estoy a salvo; podré llevar una vida normal. Iré a la escuela, seré el mejor estudiante. Prometo no fijarme demasiado en cosas que no valen la pena, me dedicaré a ser feliz junto a mi familia. Leer está bien, pero no a toda hora. Tal vez la lectura y la escritura, a mi edad, no son lo más indicado. No horas y horas. En adelante, haré las tareas del colegio,  de resto, ¡a jugar fútbol! —dijo Alejandro, justo antes de alzar los brazos y reírse desbordadamente.         
 
    —Amigo, todavía no cantes victoria. El demonio sigue ahí afuera. Nada está solucionado. Si nos quedamos quietos, si esperamos a que las cosas nos caigan del cielo, esa bestia nos encontrará. Más temprano que tarde dará con nosotros, se robará tu alma, y de paso la mía y la de tus papás. Tranquilicémonos, sí, pero no dejemos de buscar respuestas. Este asunto aún no está resuelto —apuntó el padre Alberto Pérez con una voz más ronca de lo normal.   
 
    Las puertas de la casa de Dios impedían la entrada de los seres del abismo, protegían el alma de Alejandro, por ahora. Nadie sabía cuánto tiempo podría resistir el portón de la iglesia de Santa Sodoma. En cualquier instante el gigantesco perro negro iba a entrar para destrozar sus cuerpos, antes de arrebatarles las almas; aparecerían los cuervos negros que atacaron a don Rafael y a doña Tomasa, mil cosas podían pasar para romper la tensa calma que se vivía en el sagrado lugar. De pronto hasta el mismo demonio de la fuente podría llegar a la reunión que sostenían los miembros de la familia Paz con el sacerdote Alberto Pérez, podría emerger en la banca de atrás para matarlos del susto. Nada estaba arreglado, el futuro era incierto.  Por las cabezas de don Rafael, doña Tomasa, Alejandro y el padre Alberto, empezaron a cruzar las ideas más disímiles. Es que el miedo, sin importar las circunstancias, siempre será un trauma personal.  
 
    Nadie sabe lo que pasa por la cabeza del otro; jamás terminamos de conocer a las personas, ni siquiera a las que más queremos. Suponer que nuestros miedos son los mismos que agobian, que inmovilizan a los demás, sería un error muy grave. Incluso bajo condiciones idénticas, cada uno de nosotros es un universo aparte. La tensión, el terror que podamos sentir; también las alegrías que experimentemos en la cotidianidad o en momentos de crisis, por antonomasia, escapan de cualquier categorización. Las aproximaciones eternamente serán insuficientes, inexactas, inútiles, a la hora de definir lo que el otro siente, lo que el otro piensa, lo que el otro anhela.       
 
    —Creen que mi vida ha sido tranquila, feliz. Y no es tan así. Es decir, por supuesto, yo los adoro, papás. Ustedes me dan todo lo que cualquier niño querría. En mi casa no hace falta nada. No hablamos simplemente de cosas materiales, sé que eso es lo de menos. Me refiero a su amor, a su comprensión. Me han educado con cariño; han estado a mi lado en cada momento. Mi papá fue capaz de renunciar a su trabajo en El Paraíso; por mucho que le guste la medicina, prefirió estar conmigo, con mi mamá. Tú, mamá, si bien es cierto que a veces vienes a orar a la iglesia, no eres como las viejas rezanderas de este pueblo que viven inventando chismes después de cada misa. Tú, elegiste ser la mejor madre del mundo; tus consejos están grabados en mi corazón. Siempre me cuidas. No podría negar que eso es verdad, axiomático como decir que Dios es todopoderoso y nos está dando una nueva oportunidad. Escapamos del diablo, por ahora, pero quiero aprovechar la ocasión para decirles que mis mayores demonios son internos. No me siento como un niño, sino como alguien de más edad; en infinidad de situaciones he creído que hay algo malo dentro de mí. Una especie de espíritu maligno que espera para aflorar en el momento adecuado. No es normal que yo, a mi edad, haya leído tantas cosas como las que he leído. No es normal que escriba esos textos raros que ustedes, con asombro, admiran.  
 
    Cada vez que llegó de jugar fútbol; después de tocar guitarra con mi papá, de escuchar sus anécdotas, tengo unos deseos incontrolables de encerrarme en mi cuarto para leer toda la noche. Y luego, se me ocurren unas palabras que nadie a mi alrededor pronuncia, palabras que jamás he escuchado, y las escribo en el papel. Debajo de mi cama hay cientos de hojas que he redactado. Apuesto a que ustedes, papás, no las han visto, no las han leído. No han analizado la mayoría de mis escritos; quizás han observado algún documento suelto por ahí, pero, sólo eso. A mi edad nadie debería escribir lo que yo escribo. Un niño hablando de la vida. Yo, a mi corta edad, discutiendo conmigo mismo acerca del bien y del mal. De lo que está más allá, como en el libro de Nietzsche. Algunos lo llamarán inspiración divina, dirán que soy un niño superdotado, o alguna cosa extraña por el estilo. Pero yo tengo miedo. Aún después de escuchar al padre Alberto, a mis papás, tengo miedo. Tal vez, también soy un demonio. Tan malo como el demonio de la fuente, tan oscuro como la bestia que está allá afuera, intentando entrar a la iglesia. Sé que tengo capacidades grandiosas, mágicas para algunos temas. No soy ingenuo. Sé que los niños promedio, casi nadie, o nadie, hace lo que yo hago. ¿Me habrá poseído algún espíritu maligno? —aterrado, Alejandro volvía a proferir uno de sus discursos; esta vez, eso fue lo que dijo al auditorio que atento escuchó.  
 
    —Niño, no estás endemoniado, pero sí te estás volviendo loco. Sencillamente eres un niño muy inteligente. No me decepciones, no actúes como bobo —indicó el padre Alberto.       
 
    — ¡Ja, ja, ja! Mi amor, el sacerdote tiene razón. No digas que tienes un espíritu demoníaco en tu pecho. Esa versión me hace reír. Creo entenderte, creo entender a qué te refieres. Imaginas que algo tan especial como tu inteligencia debe provenir de uno de estos dos lugares: el bien o el mal.  
 
    El infierno o el cielo. Indudablemente, a lo largo de la historia ha quedado demostrado que el bien no siempre gana. La oscuridad es tan poderosa como la luz. Por eso la existencia humana no es perfecta. Hay fuerzas opuesta en permanente confrontación. Y no todo es un fenómeno sicológico; en efecto, divagan en esta feroz tierra entidades cargadas de mala energía. Creo en Dios, en tanto, Satanás debe existir. Sí, pero nosotros no estamos en su bando. Tú eres mi hijo, un niño muy inteligente que me ayudará a resolver esta tragedia. Tú y yo traeremos de nuevo la calma a Santa Sodoma. Nosotros somos los buenos en esta historia. Ah, y el padre también, y Tomasa ¡Ja, ja, ja! —dijo don Rafael, en medio de vehementes carcajadas, para llenar de positivismo a su hijo Alejandro.  
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO XIII 
 
    EL PRIMER ASALTO A LA IGLESIA 
 
      
 
    En ese instante, tan pronto don Rafael Paz dejó de reír, la puerta de la iglesia cayó al suelo. El maldito perro negro le dio a la madera un certero golpe, con todas sus fuerzas, empleando lo que le quedaba de energía en su exhausto cuerpo. El pérfido animal retrocedió como una cuadra, corrió a toda velocidad y se lanzó de cara contra el escondite de la familia Paz y el padre Alberto. El portón de la casa de Dios, esta vez no soportó más, estrepitosamente sucumbió frente al mal. Era como la caída de un gran árbol; la robusta puerta del templo fue arrancada de las gruesas bisagras debido al poderoso impacto, se precipitó al suelo desde las alturas con suma violencia. El lugar retumbó, explotó; los que se resguardaban allí casi quedan sordos. Aturdidos, todos movieron la cabeza de un lado al otro, varias veces, al mismo tiempo.  
 
    Cuando volvieron a la realidad después del estruendo, giraron sus torsos, miraron hacia atrás. Alcanzaron a ver el inmenso portón en el piso; la improvisada tranca de madera que habían usado para asegurar la entrada, seguía en su lugar. Las dos secciones de la puerta continuaban unidas por el largo palo que el padre Alberto sugirió emplear. Eso funcionó, la entrada de madera, todavía, era de una sola pieza, no se fracturó en mil astillas como doña Tomasa y Alejandro temían.  
 
    Sin embargo, entera, se derrumbó porque las uniones del portón con el concreto, a causa del infernal ataque, al final fallaron. Los gordos clavos que sujetaban ambos materiales, ésos sí, se partieron por la mitad. A raíz del golpazo que el canino le propinara a la casa de Dios, aserrín y diminutas partículas de pintura blanca saltaron al aire, fueron a volar hasta las humanidades de quienes ocupaban la primera banca de la iglesia. Los adultos y el niño tosieron para expulsar la basura de sus pulmones; se frotaron los ojos con los dorsos de sus manos, de afuera hacia dentro, una vez, nuevamente. Luego, con el ambiente un poco menos sucio, asomó, amenazante, la silueta de la gigantesca bestia peluda en la nave central del templo. A medio camino entre la calle y el altar; con las patas delanteras lastimadas, goteando sangre negra; expeliendo vaho de odio por su hocico, apareció la mascota del infierno. Ese animal no se movía con facilidad; además de estar consumido por el cansancio, se notaba que la iglesia de Santa Sodoma no era un lugar grato para él. Tal vez, como podría suponerse que era lógico, ingresar a un recinto sagrado no le resultaba fácil a un demonio. El perro negro parecía tener un tic nervioso en su cara, específicamente en el ojo derecho que cerraba y abría a cada segundo, le era imposible ejercer cualquier control sobre dicho movimiento.  
 
    La gran alimaña de color azabache, aulló de dolor cuando el padre Alberto logró tirarle el agua bendita que guardaba en el bolsillo derecho de su raída sotana. El valiente sacerdote tomó la iniciativa para defender a la paralizada familia Paz; el religioso sí fue capaz  de despertar del terror que significara la repentina intrusión del engendro. De un brinco dejó su asiento, dio tres o cuatro saltos más y estuvo cara a cara con el apagado canino. Le lanzó el contenido de un recipiente brillante y redondo que siempre llevaba consigo. El bendito líquido que recientemente cambiara, en la pila bautismal, cuando le brindó un vaso de agua a Alejandro, cumplía a cabalidad su santo propósito. Quemó el cuerpo de la fiera; arrancó la piel de los pómulos del animal, así como de su pecho.  
 
    Donde el agua bendita tocó la carne del ser de las tinieblas, se produjo una inmediata herida. Cada gota era un arma mortal, actuaba como si se tratara de un corrosivo ácido; el padre Alberto Pérez sabía usar sus herramientas con sabiduría, en el momento justo. El enemigo se retorcía en el suelo, la ocasión precisa para huir se presentó. El viejo sacerdote corrió de regreso hasta la primera banca de la iglesia, zarandeó por los hombros a don Rafael y a doña Tomasa, ellos reaccionaron, se dieron cuenta que debían salir de ahí. El señor Paz con un brazo alzó a su petrificado hijo, le dio la mano a la señora, todos escaparon a la sacristía. 
 
    El sacerdote iba detrás de don Rafael, doña Tomasa y Alejandro, pero se detuvo. Mientras la familia Paz cruzaba el umbral de la puerta, la entrada de ese pequeño sitio en el que el padre Alberto se vestía apropiadamente para celebrar sus eucaristías, el presbítero católico decidió devolverse a donde el perro negro. Ese pulguiento demonio seguía revolcándose de sufrimiento en la iglesia.  
 
    Previendo que el monstruo se recuperaría muy pronto e iría por ellos otra vez, aprovechando que el animal parecía indefenso a causa de la primera ofensiva con agua bendita, el obstinado padrecito fue a atacarlo de nuevo. Alberto Pérez olvidó por unos minutos que debía ser misericordioso, la cuestión ahora era de vida o muerte. Matar o morir. Mentalmente, dejó los atuendos cristianos a un lado, y se vistió con las ropas de un asesino. De uno que mata esgrimiendo como justificación el hecho de preservar su propia existencia. Claro, el padre Alberto quería proteger a la familia Paz, en especial al niño Alejandro, pero, el principal interés que lo movilizaba en esta oportunidad, era el natural instinto de conservación. Para salvar a los demás, primero tenía que salvarse a él mismo. No había motivos para sentir lástima por aquel ser diabólico que yacía en el piso, a punto de exhalar su último aliento.  
 
    Descuartizó a decenas de habitantes de Santa Sodoma, incluidos muchos niños; ese perro era muy malo. Si bien el padre Alberto no tuvo la desgracia de ver con sus ojos esos crímenes cometidos en las calles del pueblo, sí percibía la maldad a kilómetros de distancia. El sacerdote insistía en culpar al hijo de don Rafael y doña Tomasa por ponerlo en estos dilemas morales; creía que era responsabilidad de Alejandro volver a dejar las cosas en su lugar. Él hizo ese pacto con el diablo; el niño fue quien trajo el mal al rezandero pueblo de Santa Sodoma (pensaba). Pero tenía que ayudar, con sangre. El primogénito de la familia Paz no podría hacer nada solo. Alberto tendría que cortarle la cabeza al desalmado y oscuro perro antes de que desde el infierno lo reanimaran. 
 
    El párroco de la iglesia de Santa Sodoma, se ensuciaría las manos. No le iba a dejar todo el trabajo a Dios. Como buen cristiano, católico, creía en los milagros; sí, pero, como hombre inteligente, sabía que por lo regular las cosas no caen solas del cielo.  
 
    A veces se suceden hechos inexplicables; de vez en cuando el Todopoderoso se compadece de la estupidez humana, le soluciona los problemas a la gente que intenta enmendar sus graves fallas con misas y oraciones. Pero esas eran excepciones; ningún otro regalo que Dios diera a los hombres, es tan valioso como el libre albedrío (meditaba el sacerdote). El padre Alberto Pérez, temblaba. Matar, para él no era algo habitual. Agarró una varilla puntiaguda que había al lado de la estatua de un santo. El hombre estaba muy nervioso. Al tomar el pesado hierro, rozó con su codo la imagen de San Francisco de Asís. La figura moldeada en  mármol, cayó de bruces, se despedazó cuando chocó contra el suelo. Esto hizo que los miedos aumentaran en el encargado de la parroquia de Santa Magdalena Sofía Barat; el padrecito se asustó mucho, tumbó unas cuantas cosas más. El perro negro empezó a acercársele, prácticamente se arrastraba sobre su abdomen.  
 
    Ya no se podía sostener de pie; sin embargo, no dejaba de representar una amenaza para el padre Alberto, para la familia Paz, para Santo Sodoma, para la humanidad. ¿Por qué arriesgarse a dejar a ese demonio con vida? ¿Qué tal que de verdad le enviaran desde el infierno la capacidad de recuperarse milagrosamente? No, ese era un peligro evitable, uno que no valía la pena correr. Para total seguridad; para continuar descifrando el rompecabezas de muerte y desolación que por aquellas horas envolvía a Santa Sodoma, había que matar al maldito perro negro. El padre Alberto cerró los ojos, y le atravesó la cabeza al animal con el afilado metal. La varilla le entró al canino por un ojo y le salió por el otro. Fue un golpe certero, una ejecución eficaz. De inmediato, el engendro de cuatro patas dejó de respirar, expiró tras dar un sutil chillido.  
 
    — ¡Vengan! ¡La bestia ya está muerta! ¡Bien muerta! —agitado, gritó el padre Alberto Pérez para que la familia Paz dejara su escondite. Para que les volviera el alma al cuerpo.  
 
    Don Rafael, doña Tomasa y Alejandro estaban ocultos en la sacristía, en cuclillas, detrás de unas cajas de cartón. Primero, dudaron si debían salir. Los tres se miraron a los ojos, y decidieron levantarse e ir a donde el sacerdote vociferaba. Los papás y el niño se dirigieron a la nave central del templo tomados de las manos; iban entonando una canción de autoría de don Rafael. Un tema que la familia acostumbraba cantar en las noches de lluvia, mientras sonaban las guitarras, para agradecerle a Dios por mantenerlos juntos. Los pasos de las tres personas, sus cantos, contrastaban con el abrumador silencio del lugar; las pisadas de la familia Paz producían ecos que rebotaban sin parar en los muros. Al fin, luego de casi toda la canción, la familia Paz llegó a la macabra escena del crimen. El padre Alberto Pérez todavía sostenía en sus manos la varilla con la que atravesara de lado a lado el cráneo del gigantesco perro negro.  
 
    El párroco de Santa Sodoma intentaba sacar el metal del cuerpo de la bestia; pisaba la cabeza del tieso cuadrúpedo, y al tiempo halaba el hierro ensangrentado. Y el pertinaz sacerdote lo consiguió; recuperó su improvisada y letal arma, no sin ensuciar aún más la iglesia. Un chorro de sangre, entre roja y negra, salió expulsado del cadáver. El extremo de la varilla tenía engargolado el cerebro del animal; los sesos salían en forma de alargadas salchichas. A lo mejor la idea era conservar esa mortal herramienta para futuras confrontaciones. Había que salir del templo, allí se necesitaría algo con qué defenderse. Pero esa barra era muy pesada, casi imposible de blandir. El padre supo que contó con ayuda divina en esta ocasión; de otra manera jamás habría podido siquiera levantar un elemento de ese peso. El clérigo arrojó la varilla a un costado del muerto; tomó aire; se puso las manos en la cintura, y señaló la calle con sus fríos labios. 
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO XIV 
 
    EN LA CALLE 
 
      
 
    Y salieron. Don Rafael, doña Tomasa, el cura y el niño cruzaron al otro lado de la pesadilla. En la calle, los cuatro dirigieron sus miradas al cielo; entendían muy poco. Era aterrador lo que les ocurría. No se trataba de un mal sueño, era real. Completamente real.     
 
    — Había dos demonios cerca de la casa. Con ayuda de la gente conseguimos amarrarlos. Vayamos hacia allá. Creo que en ese lugar puede haber respuestas —dijo don Rafael.                  
 
    — ¿Demonios? ¿Por qué dices eso con tanta seguridad? —replicó el padre Alberto Pérez.  
 
    — Padre, es cierto. Se trataba de un hombre y una mujer. Mi esposo tiene razón, eran demonios. Parte del mismo equipo al que pertenecía ese maligno perro. Una mujer de sombrero negro y un hombre que vestía con ropas de cuero. Aparecieron de la nada, le hacían el juego al animal que despedazaba personas. Por supuesto que son demonios. El pueblo los amarró a un poste. De regreso a Santa Sodoma observamos que aún estaban atados, en el mismo lugar que la gente los dejó. Luego el perro empezó a atacar, por eso se salvaron, por eso no están hechos cenizas. Vamos a ese lugar —dijo la señora Tomasa.     
 
    —Mamá, dices que hay unos demonios en Santa Sodoma, y en lugar de escondernos, ¿propones que vayamos a mirar? No te entiendo. Acaso, ¿no tienes miedo? Resguardémonos, caminemos hacia un lugar seguro. No en dirección a esos demonios. No quiero que me consideren un cobarde, pero tampoco deseo perecer a causa del exceso de valentía de mis papás —explicó a sus animosos progenitores el pequeño Alejandro Paz.    
 
    —Niño, no se trata de hacerse los valientes, sino de hallar respuestas. Debemos solucionar este asunto. Si nos quedamos quietos, más temprano que tarde algún poder demoníaco nos volverá a atacar. Este pueblo huele a infierno, el mal se ha apoderado de él. Santa Sodoma exige que lo arriesguemos todo. Para salvarlo tendremos que hacer nuestro mejor esfuerzo. Si nos defendemos estaremos perdidos; debemos ir hacia el frente —dijo el buen sacerdote.   
 
    Los tres adultos y el niño dieron unos pocos pasos, temblorosos pasos en dirección a la casa de la familia Paz. Pudieron ver a esos dos demonios atados al poste. Allá estaban, movían sus cabezas, pero no sus troncos. Las cuerdas que los envolvían  sí que cumplían su propósito a la perfección.  
 
    Después de un par de minutos, los cuatro valerosos sobrevivientes y esos enviados del infierno estuvieron frente a frente. Las maléficas criaturas no le quitaban la vista de encima al temeroso Alejandro. Habían contorsionado sus cuellos para espiar los llorosos ojos del pequeño Alejandro Paz. El sacerdote Alberto notó el hecho, y se puso de pie al frente del menor. Para evitar el contacto visual de los demonios y su joven protegido. Lo mismo hicieron don Rafael y doña Tomasa. El niño quedó detrás de los tres adultos, se acurrucó mientras los mayores cruzaban los brazos y fruncían los ceños como signo de desafío. Don Rafael tomó la iniciativa, se aproximó a los dos engendros. Le dio una fuerte cachetada a cada uno de ellos. Los demonios apretaron sus dientes, emitieron una humeante babaza por las bocas. Intentaban soltarse, pero sus intentos eran inútiles. Don Rafael volvió a golpearlos para enfurecerlos aún más. Las bestias no podían liberarse, estaban condenadas a recibir el vengativo castigo del señor Paz.        
 
    —Demonios, digan todo lo que saben. Se los exijo en nombre de Dios —exhortó el padre.  
 
    —Malditos, hablen de una vez. ¿Por qué el mal se ha ensañado con Santa Sodoma? ¿Por qué con mi hijo Alejandro? —gritó la señora Tomasa a centímetros de las malignas caras.   
 
    Los adefesios se retorcían de ira; gruñían. Agitaban las cabezas con rabia, pero estaban muy bien amarrados. Ningún poder oscuro les colaboraba en ese momento. Era como si ya no significaran nada para el tártaro, el infierno los había abandonado a su suerte. Don Rafael podía seguir golpeándolos, y doña Tomasa no tenía impedimentos para continuar con su interrogatorio. El sacerdote Pérez y el niño Paz permanecían a un costado del juicio.   
 
    —Malditas bestias, en nombre del Señor les exijo que hablen. Confiesen sus sombríos planes. Estoy seguro que ustedes vienen del infierno. Es evidente que su maldad no pertenece a este mundo. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, yo les ordeno que ya mismo digan los motivos por los cuales el mal está atormentando a Santa Sodoma. ¿Por qué sus diabólicas miradas se dirigen a mi amigo Alejandro? En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ¡Hablen, asquerosos demonios! —mientras hacía cruces con las manos; después de haber dado tres pasos en dirección a los sujetos atados al poste, gritaba el padre Alberto Pérez con una voz que salió de lo profundo de su alma.        
 
    Entre tanto, don Rafael y doña Tomasa se percataron de algo aterrador, advirtieron una señal más que les indicaba la clase de seres con la que estaban tratando. Las ropas de la mujer que yacía amarrada al poste habían cambiado de color, ya no eran blancas sino negras. Más que eso, las prendas que vestía la bruja parecían estar hechas con las plumas de los cuervos que atacaran al matrimonio Paz hace unas horas.   
 
    De un momento a otro, sin saber en qué instante exacto,  la maligna mujer se había trasfigurado. Sí, no se trataba solamente de las prendas de vestir; la cara de aquel demonio ahora lucía demacrada. Unos largos y filosos colmillos crecieron en su boca. Viendo esto, don Rafael y doña Tomasa detuvieron sus respectivos ataques. La señora Saavedra dejó de gritar, y el señor Paz ya no daba más cachetadas. El sacerdote también vio la espontánea y pérfida transformación, bajó su brazo derecho, ya no hizo más señales de la cruz, ni preguntó nada. Fue algo tétrico; nadie podría asegurar  en qué segundo las ropas de la bruja pasaron de blancas a negras. Tal vez hace mucho rato, y por culpa del encolerizado combate ninguno de los presentes lo percibió. O quizás aquel siempre fue el rostro de la bruja, el que no habían querido ver por miedo a reconocer que el asunto era más complejo de lo que nadie pensó.     
 
    Don Rafael, doña Tomasa y el padre Alberto miraban la cara de la mujer atada al poste, y descuidaron al otro sujeto que estaba amarrado junto a ella. El hombre que otrora vistiera ropas de cuero, como en cámara lenta, empezaba a liberar sus manos de las cuerdas.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XV 
 
    SANGRE 
 
      
 
    Alejandro Paz veía cómo el sujeto se soltaba, vio que el frac y el pantalón de ese hombre poco a poco se cubrían de plumas color azabache. Pero el miedo no lo dejó gritar. Paralizado, observaba el que podría ser el final de la vida de su papá y su mamá. Deseaba advertirles, dar un gran grito que los pusiera alertas, pero tenía la lengua pegada al paladar. Una atroz confrontación interna hacía que el niño sudara copiosamente. Era un ejemplo  más (uno en verdad macabro) de la eterna lucha entre lo que se quiere hacer y lo que se puede hacer.  
 
    El pequeño Alejandro exigía todos los músculos de su cuerpo al mismo tiempo. Tal sería el esfuerzo, lo desesperado que se encontraba el infante, que varias gotas de sangre escurrieron por sus fosas nasales. Su organismo estaba al borde del colapso absoluto. Cinco gotas de sangre cayeron al suelo, específicamente sobre una lata de cerveza, en medio de los dos pies de Alejandro. El característico sonido secuencial que se produjera cuando el líquido chocó con el aluminio, aunque muy bajo en intensidad en la escala de decibeles, fue suficiente para que el sacerdote y los papás del niño voltearan sus cabezas hacia el menor. Estupefactos, centraron su atención en el primogénito de la familia Paz. Luego de unos segundos, en un acto reflejo, al unísono los tres adultos volvieron a mirar hacia atrás. Esta vez sí vieron la transformación del hombre amarrado al poste, entonces cubierto de plumas negras.  
 
    Los pañuelos con los que la gente del pueblo tapara las bocas de los demonios ya no estaban, hasta ahora cayeron en cuenta. El infernal sujeto había conseguido soltar su mano derecha. Con las filudas garras que le nacieron en un santiamén, trozó de un golpe todos los lazos que a él y a la bruja inmovilizaran en el poste. A causa de la tremenda impresión que les produjo la transformación de los demonios, don Rafael, doña Tomasa y el padre Alberto tropezaron, y cayeron sentados en el piso. Los tres gatearon aterrorizados hacia Alejandro mientras los dos seres malignos daban pequeños pasos queriendo alcanzarlos. La señora Saavedra gritó: “¡Dios bendito, ayúdanos!” El sacerdote perdió fuerza en los brazos y estrelló su mentón contra el suelo. Empezó a sangrar abundantemente. El señor Paz sí logró avanzar hasta abrazar a su pequeño hijo (tenía mayores reservas físicas). El papá y su niño se pusieron de pie; el hombre secó las lágrimas del menor, y le dio un abrazo muy fuerte que lo ayudó a recobrar la conciencia.     
 
    —Alejandro, tranquilo. No llores más. De esto salimos juntos. El tormento parece interminable, cierto, pero con ayuda de Dios lo superaremos. Con la ayuda de Dios y con nuestras ganas. Confía en mí —dijo don Rafael después de besar la frente del pobre niño.  
 
    La bruja que ahora vestía con plumas negras se inclinó y le agarró el tobillo izquierdo a la señora Tomasa; el otro demonio también se agachó y tomó al padre Alberto Pérez por la pierna derecha. El sacerdote y la mujer gritaron ferozmente. Veían su final como algo inminente. La bruja haló a la señora Saavedra por el pelo; le dio un gran tirón, la hizo caer boca arriba. La malvada hechicera se lanzó sobre doña Tomasa, le acertó varios mordiscos en el cuello y rostro. Misteriosamente una daga apareció en las manos de la fúnebre dama de negro; cuando la bruja de ropas hechas con plumas de cuervo ya se disponía a cortarle la cabeza a la mamá de Alejandro, el niño salvó a su progenitora.  
 
    El hijo de la señora Saavedra pasaba de la parálisis del desconcierto al ataque con más determinación. Cualquiera que haya visto lo allí acontecido podría considerarlo un milagro, algo realmente imposible de pensar apenas unos minutos antes. Alejandro corrió hasta donde estaba siendo golpeada su mamá; le dio una eficaz patada en la cara a la bruja, quien voló unos metros.  El puntapié tiró al demoníaco ser contra un andén, le destrozó la nariz. La dama de negro gemía de dolor. Doña Tomasa aprovechó la ocasión para reincorporarse, se puso de pie y alzó en sus brazos al pequeño Alejandro. Corrió hasta donde estaba su esposo Rafael. De igual forma, esta vez por medios propios, beneficiándose por la distracción, el padre Alberto logró soltar su pierna de las garras del hombre vestido con plumas de cuervo. Él también consiguió correr hasta donde estaba el señor Rafael Paz.  
 
    De nuevo el equipo estuvo completo; los cuatro, juntos, pelearían para liberar a Santa Sodoma del influjo del mal. Viendo el ejemplo que su hijo le acababa de dar, Rafael se llenó de valor. La vara había sido puesta en lo más alto; si el pequeño niño fue capaz de tener ese envión de carácter y bravura, su papá debía hacer algo aún mejor. El hombre tomó del piso un trozo de botella, y antes de que los demonios se levantaran se lanzó sobre ellos. Les cortó los cuellos. Primero cayó la cabeza de la bruja y luego la del demonio. Hubo paz por unos instantes. Santa Sodoma momentáneamente regresó a su tradicional tensa calma. Nunca había sido un pueblo del todo tranquilo. La zozobra desde siempre pudo respirarse en sus calles.  
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO XVI 
 
    EL ORIGEN DEL NOMBRE 
 
      
 
    Algunos dicen que recibió su nombre porque quienes fundaron el municipio eran cristianos conocedores de la historia bíblica. Le pusieron Santa Sodoma ya que las primeras personas que lo habitaron se perdían en toda clase de excesos y pecados. Los religiosos bautizaron de este modo aquel territorio para que los futuros pobladores no cometieran los errores de sus antepasados. Y para resaltar que si bien había habido personas muy malas en el pueblo, también gente buena. Verdaderos santos. Aquélla es la versión más probable del porqué del nombre: “Santa Sodoma”. Le pusieron ese nombre con dicho propósito, aunque temiendo que al igual que en el relato del Antiguo Testimonio, fueran objeto de la ira de Dios. Tal vez esta última parte se estaba convirtiendo en realidad. Esa sería una buena explicación, quizás la única que pudiera satisfacer un número tan grande de dudas. Sí, decir que todo era culpa de Dios, que el Cielo se había enojado. Que “el bien” estaba cobrando venganza por algo que hicieron otros, en otro tiempo. Así no habría culpas propias que expiar; las responsabilidades serían todas deudas de alguien más.  Pero, definitivamente, don Rafael, doña Tomasa, el padre Alberto y el pequeño Alejandro demandaban otro tipo de respuestas. El pacto que el niño hiciera con el diablo, ¿fue suficiente para que el infierno se mudara a Santa Sodoma? ¿Qué relación habría entre los orígenes del pueblo y la actual situación que ahora debían soportar? Por supuesto, aquellas dudas daban vueltas y vueltas por las cabezas de nuestros protagonistas; sin embargo, no era su principal preocupación. Pese a la repentina tranquilidad que entonces evidenciaron, algo les decía que aún no podían cantar victoria.  
 
    Todavía se sentían preocupados, con miedo; esperaban una nueva embestida del mal. Antes de resolver esas dudas, o mejor, para resolver esas dudas, primero tenían que ponerse a salvo. En ningún lugar de ese municipio hallarían armonía, sosiego. Ni siquiera en la iglesia que recientemente fuera atacada por un inmenso perro proveniente de alguna de las hirvientes calderas del infierno. Salir de Santa Sodoma se erguía como la alternativa más viable; significaba, de cualquier manera, dejar abandonada a mucha gente que permanecía escondida y muerta del miedo. Irse era dejar morir a muchas personas que estaban gravemente heridas. A lo lejos, a algunas cuadras de distancia de donde estaba la familia Paz y el padre Alberto Pérez, había individuos que se arrastraban por el piso, se quejaban dando gritos de dolor. El maldito perro negro había dejado sobrevivientes. Increíble, además de la gente que alcanzó a esconderse en sus casas, o que por fortuna no salió a las calles esa mañana, hubo personas que resistieron los ataques del vil animal. Pelearon por sus vidas, milagrosamente no perecieron en el intento.    
 
    Don Rafael, doña Tomasa, el padre Alberto y Alejandro se fundieron en un abrazo. Habían superado una nueva prueba. A sus pies yacían las cabezas de la bruja y el otro sujeto diabólico; los troncos de los infernales seres palpitaban en el suelo, en medio de un gran charco de sangre. La muerte ya no era una novedad para la familia Paz. Ellos y el sacerdote aceptaban con resignación aquel gris panorama. Sabían que no era hora de andar con sentimentalismos. Muchos habitantes buenos de Santa Sodoma habían muerto, ¿por qué asombrarse con un poco más de sangre enemiga? Era matar o morir, ya no había de otra.   
 
    —Rafael, te quiero mucho. Siempre fuiste ese hombre valiente que tanto admiro. Contigo a mi lado creo que esto tiene solución. El amor que siento por ti y por nuestro hijo es más fuerte que cualquier dificultad —le dijo la señora Tomasa a su esposo, después de besarlo.  
 
    —Papá, tú eres mi héroe. Sé que debo ser valiente porque tengo conmigo al mejor ejemplo de todos. Un hombre que daría su vida por la familia. Gracias a Dios no estoy solo en esto. Vamos a salir adelante —manifestó Alejandro, mientras aplaudía y lloraba de felicidad.    
 
    —Bueno, está bien. Es correcto que se quieran, que se admiren, pero no se olviden de mí. Yo también he hecho mucho por resolver este misterio. Les recuerdo que hace muy poco combatí contra el diablo para que no se llevara el alma de Alejandro: su pequeño niño, la luz de sus ojos. ¡Qué tal! Ahora resulta que el héroe es don Rafael, ¿y yo qué? Claro, todos los elogios para el fuerte señor Paz, y el pobre curita que se pudra. Miren esta cara de enojado, incluso les muestro los dientes. Doña Tomasa, don Rafael, Alejandro, este es el rostro de cura enfurecido. Fíjense en los dientes, no en mis arrugas. Mentiras, estoy jugando. ¡Ja, ja, ja! ¡Ja, ja, ja!  —soltó las carcajadas el padre Alberto Pérez, después de su fingida aunque muy bien lograda escena de celos que a todos contagió de buen humor.    
 
    ¡Ja, ja, ja! ¡Ja, ja, ja! (la familia Paz olvidó momentáneamente sus problemas. Reía y reía).  
 
   
  
 



CAPÍTULO XVII 
 
    MOMENTÁNEA TRANQUILIDAD 
 
      
 
    Pero todos sabían que esa paz era pasajera, desaparecería antes de que se pudieran dar cuenta. Varias batallas libradas, una guerra por ganar. Aún no se había solucionado nada. Después del éxtasis de ese momento eterno de risas y euforia, don Rafael, doña Tomasa, el padre Alberto y Alejandro decidieron que lo más adecuado era regresar a la iglesia, pues en la casa cural habría elementos que les serían útiles para sanar las heridas del sacerdote (quien seguía sangrando por el mentón). Esto era lo más evidente, el padre de apellido Pérez se encontraba herido, sangraba profusamente; pero los otros también estaban mal. En el templo intentarían recobrar energías. Allí podrían curar las magulladuras y cortes del grupo. Tomar un vaso de agua y pensar qué hacer. Además, don Rafael sugirió ir a este lugar porque a su lado estaba el vehículo en el que habían regresado a Santa Sodoma. Después de descansar un poco, de renovar fuerzas, pensaban ir en esa camioneta roja a algún sitio, a un destino todavía sin definir. Sin duda, el poderoso motor de aquel vehículo todoterreno sería de gran ayuda en cualquier plan que luego se les ocurriera. Sus grandes llantas, su fortísima carrocería, les facilitaría el viaje hacia la salvación. De sus almas, de sus vidas. Es que lo que estaba en juego no era poco; el infierno intentaba apoderarse de Santa Sodoma. El futuro de todos sus habitantes, quizás el de la humanidad entera, parecía estar en las manos de la familia Paz y el padre Alberto. No había más héroes a la vista.  
 
    En ese pueblo no existía estación de policía, ni bomberos, ninguna cosa por el estilo. Los problemas cotidianos de la gente eran solucionados por los propios habitantes del municipio.  
 
    Cuando se trataba de algo muy grave, como por ejemplo disputas entre familias que se enfrentaban a punta de bala, la máxima autoridad civil de la localidad (la única), el alcalde, llamaba a sus pares de centros poblados más grandes. Les pedía que enviaran policías a Santa Sodoma. El desplazamiento de los efectivos podría tardar incluso semanas. Tiempo que el pueblo no estaba en condiciones de esperar. Además, ese inepto alcalde seguramente no se encontraría laborando en su oficina. La mitad del año despachaba desde la capital del país, muy lejos de los problemas de la gente. “Entre cocteles y comilonas se vive mejor que atendiendo las dificultades de ese pueblucho”. Así les decía el burócrata a sus pocos amigos. Nadie entiende cómo ganó las elecciones; nadie sabía cómo se hizo reelegir si contaba con el desprecio de todo el municipio. En fin, así suele funcionar la política. Muchas veces es prima hermana de la corrupción. La democracia, sin duda es la mejor forma de gobierno, pero, ¡tiene tantos problemas! Sí, ese alcalde debía estar viajando por otro país, despilfarrando el presupuesto, como de costumbre. Contando con esto, ni a la señora Tomasa, ni a don Rafael, ni al padre Alberto, ni a ninguna otra persona que aún sobreviviera en Santa Sodoma se le ocurrió pedirle ayuda al doctor Buitrago. Desde la casa cural la familia Paz y el padre intentarían llamar, ellos mismos, a alguna autoridad que sí pudiera colaborarles. El sacerdote Pérez conocía el número de teléfono del alcalde Buitrago, pero ese sería el último tipo al que llamaría. En varias ocasiones había organizado marchas y recolecciones de firmas para destituir de su cargo al negligente sujeto. Pero el gordo hombre de engominada cabellera negra seguía atornillado en el poder.  
 
    Contaba con el apoyo político de senadores, gobernadores, alcaldes de grandes ciudades; todos ellos doctores más brutos y corruptos que él. En el municipio más cercano, El Paraíso (dicen que le pusieron ese nombre para hacerle el juego a la historia fundacional de Santa Sodoma), solo había tres policías y dos bomberos, eso y nada era lo mismo.  
 
    En todo caso, tres policías y dos bomberos no serían suficientes para hacer frente a las vicisitudes que la familia Paz y el padre Alberto vislumbraban. Así que tendrían que llamar a otro lugar. Esos bomberos y policías de El Paraíso nunca debieron afrontar nada difícil; solo jugaban fútbol. Todos los días. Se dedicaban a jugar fútbol con los muchachos del pueblo las tardes enteras. Allá no tenía lugar ningún hecho violento; los únicos acontecimientos sangrientos de los que se tenía conocimiento en El Paraíso, provenían de otros lugares de la región. Eso sí, debido a su moderno hospital, para aprovechar aquellas ideales instalaciones médicas, recibía pacientes de Santa Sodoma y de lugares mucho más lejanos. Gente muy enferma. Don Rafael, doña Tomasa, el padre Alberto y Alejandro llegaron a la iglesia; cruzaron hasta la casa cural a través del templo. Lo primero que hicieron fue beber un poco de agua que les brindó la señora Teresa, la octogenaria empleada de la iglesia. Ella vivía sola, en una casa al lado de la iglesia. Acababa de entrar a su lugar de trabajo, al que cada mañana llegaba milagrosamente. Pues, como decía el propio padre Alberto: “Ella ya no me colabora en los quehaceres del despacho. La pobrecita debe tener unos mil años. Novecientos, en todo caso no menos de ochocientos. Pese sus ojos saltones, a esas gruesas y feas gafas que tiene, no ve un carajo”. Bueno, esa jornada las limitaciones visuales le fueron de gran ayuda a la señora Teresa. Además de casi ciega, estaba completamente sorda. Medio escuchaba algo cuando se le daba la gana de ponerse sus audífonos. Arribó a la casa cural sin interesarse de nada de lo que había ocurrido en Santa Sodoma durante las últimas horas. La familia Paz y el padre Alberto volvieron a sonreír al ver en carne viva, luciendo unas feas y gruesas gafas, la absurda inocencia de la extrema vejez. Después de beber el agua que les sirvió la viejita Teresa en grandes vasos de vidrio (hace bastante rato no tomaban nada), les volvió el alma al cuerpo. Algo tan sencillo les recordó lo difícil que puede ser la vida.  
 
    Sí, también les hizo pensar en cómo ella nos premia con infinidad de momentos de extrema felicidad que por lo regular no sabemos valorar. Ese vaso de agua que tomaron fue dinamita pura. Todos se sintieron muy fuertes; renovaron sus esperanzas.  De inmediato, limpiaron sus heridas, se aplicaron alcohol para evitar infecciones. Entre ellos, demostrando gran valor, cosieron algunos cortes profundos. Con una agua curva, con un improvisado hilo médico; sin recibir ningún tipo de anestesia. Limpiaron sus ropas lo más que pudieron utilizando unas esponjillas con jabón. Se sentaron uno al lado del otro en un gran sillón, y suspiraron al unísono. La señora Teresa estaba sentada en un escritorio cercano revisando documentos de la iglesia. Además de sorda y ciega, a causa de los años también parecía haber perdido la razón.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XVIII 
 
    NOTICIAS DE ABRIL 
 
      
 
    Entre tanto, en el municipio de El Paraíso, don Julio seguía esperando noticias de Abril. La niña ya se encontraba mucho mejor; los médicos observaban con asombro su rápida recuperación. El panadero del pueblo (no el único pero sí el mejor), se asomó por una ventana del pasillo que daba a la calle. Permaneció en esa posición durante varias horas, apenas parpadeaba. Si bien es cierto que en ese momento no tenía familiares en Santa Sodoma, le preocupaba muchísimo el futuro de su amado municipio.  
 
    El hombre no solo tenía una gran barriga, siempre lo acompañaba su inmenso corazón. Quería que la niña Abril se recuperara completamente; oraba para que don Rafael y doña Tomasa hubieran encontrado sano y salvo a su pequeño hijo Alejandro. Pasaron los minutos, las horas, y al fin la mirada triste de don Julio se modificó.  
 
    Una mano le tocó el hombro derecho; la voz alegre de un doctor con acento costeño se escuchó pronunciar: “Hombre, tranquilo. La niña está mucho mejor. Incluso ya dijo algunas palabras. Es un verdadero milagro”. Don Julio le agradeció al médico; cuando los dos hombres estaban estrechando sus manos, vieron que el campero verde oliva de Octavio llegaba al hospital. El hábil conductor había logrado hallar la vivienda de don José, el papá de Abril; regresaba a El Paraíso en compañía del viejito. “Fideo”, como apodaban en el pueblo al flaco Octavio, ya le había contado al anciano lo sucedido, que la niña estaba bien.   Sin embargo, eso no era suficiente para un padre desesperado. Abril significaba todo para don José, era la vida de aquel señor. La hermosa niña amaba a su papá, y él la quería con todas sus fuerzas. Tanto más desde el trágico accidente que sufriera la mamá de Abril (el que cobrara la vida de la mujer). Desde aquel momento de terror, de tristeza infinita, la niña había extraviado su cordura. Vio cómo las llamas quemaban viva a su mamá mientras trabajaba en las tareas del campo, así que no era para menos. El fuego se salió de control llevándose consigo no solo la vida de la señora Claudia, sino también la felicidad de don José, la sensatez de la pequeña Abril. El anciano necesitaba ver ya mismo a su hija. Quería verla, abrazarla. Sentir que pese a tantas dificultades su preciosa niña estaba viva. Don José descendió del auto verde oliva con la ayuda de Octavio. Don Julio, dando brincos, bajó por las escaleras; se encontró con su nuevo amigo “Fideo” y con el señor Mutis en la puerta del moderno centro médico.  
 
    Don Julio y Octavio alzaron al viejito José hasta el piso en el que se encontraba su hija Abril. Pidieron autorización al cuerpo médico allí presente, e ingresaron los tres juntos a la sala de recuperación en la que descansaba la pequeña. El anciano casi ni podía caminar; pero por sus propios medios, con mucho esfuerzo, avanzó unos pocos pasos y al fin estuvo al lado de la cama de su hija. Tan pronto observó el rostro de la linda paciente no pudo hacer otra cosa más que llorar.  
 
    La cara de Abril estaba muy mal herida. Don José secó sus lágrimas con un raído pañuelo que sacó del bolsillo de atrás de su pantalón; en seguida, tomó la mano derecha de la niña entre sus arrugadas muñecas. El viejito se inclinó y besó la frente de Abril. La tierna criatura, esa niña de ojos preciosos, reaccionó al sentir el beso de aquel hombre que tanto la quería. La hija de don José recobraba el conocimiento otra vez; en esta oportunidad no se volvió a dormir ahí mismo, permaneció despierta durante varios minutos. Vio a su viejo papá, y lloró. Lloró de alegría.        Los excelentes médicos que presenciaban lo allí acontecido, también los valientes Julio y Octavio, con la satisfacción del deber cumplido, sabiendo que la niña estaba salvo, que se había reencontrado con su padre, igualmente lloraron. La pequeña Abril les agradeció a todos con las siguientes palabras: “Muchas gracias, doctores. Gracias, señores. Pensé que iba a morir. Mientras ustedes me atendían recordé algo de lo que pasó hace unas horas en Santa Sodoma”. Uno de los galenos contestó señalando a Octavio y Julio: “No debes agradecernos, angelito. Cumplimos con nuestro trabajo que es salvar vidas. Dale las gracias a estos dos hombres, ellos son los verdaderos héroes. Ellos, y don Rafael y doña Tomasa”.  
 
    Abril recordó un poco más; pensó en el ataque que doña Tomasa le había propinado, pero de la misma manera visualizó lo previamente ocurrido para que la esposa de don Rafael la golpeara. Sabía que la señora no era responsable, que añoraba salvar a su hijo Alejandro. Que era ella, Abril Mutis, quien había soportado diferentes estadios de una especie de locura a causa de la muerte de Claudia, su joven mamá. La razón volvía al cuerpo de la niña; entendió que debía ser fuerte para salir adelante junto a su magullado papá. Abril y el anciano nunca más se tendrían que separar, estarían juntos para ayudarse, para amarse, hasta que Dios determinara otra cosa. La niña y el anciano pidieron quedarse a solas en la sala, los presentes así se los concedieron.  
 
    Lloraron y hablaron, sonrieron y hablaron durante cerca de diez minutos. Al cabo de aquel tiempo todos volvieron a ingresar; la niña se había sentado en la camilla, y a su lado, abrazando a su hija, estaba el viejito José. Los doctores corroboraban que se trataba de un milagro. Octavio y Julio veían que Dios había actuado.  
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO XIX 
 
    LOS AMIGOS 
 
      
 
    Don Julio y don Octavio se miraron, supieron que era hora de regresar a Santa Sodoma para ayudar a don Rafael y doña Tomasa en la búsqueda de Alejandro. Se despidieron de los doctores; les desearon toda la suerte del mundo a don José y a su hija. Corrieron hasta el auto verde oliva que los esperaba junto a la entrada. Octavio encendió el carro, giró todo el volante hacia la izquierda, y aceleró con dirección a Santa Sodoma. En el camino iban pensando qué encontrarían en el pueblo; sus mentes creaban toda clase de alternativas, de tenebrosas opciones. Solo eran dos hombres, sin armas; sin nada más que sus deseos de ayudar a don Rafael y a doña Tomasa, a su pueblo. De regreso el viaje se hizo muy lento en relación a la ida; el motor del vehículo estaba fallando debido a los bruscos arrancones del último día.  
 
    Así que pronto la vertiginosa velocidad del comienzo quedó atrás, no se pudo acelerar demasiado. Cada vez que Octavio pisaba muy duro el pedal de la derecha, crujían todas las latas del auto. Como si se empezaran a desprender del armazón; como si en cualquier momento el carro se fuera a quedar varado. Incluso salía humo negro por el capó; la grandiosa máquina verde oliva les pasaba cuenta de cobro por el violento uso que se le había dado. Don Julio miraba al piloto manifestándole su preocupación, el conductor le devolvía la mirada con la misma zozobra.  
 
    No sabrían si el campero aguantaría el tortuoso recorrido. Dado lo acontecido en Santa Sodoma, no habría nadie en esos caminos, así que de no funcionar el auto a nadie le podrían pedir un “aventón”. Se verían en la difícil necesidad de continuar su viaje a pie; aunque ya un poco descansados, no se sentían con las fuerzas requeridas para caminar hasta el pueblo. Cuando por sus cabezas cruzó la idea de retornar a El Paraíso en busca de otro carro, de uno en mejores condiciones mecánicas, ya era demasiado tarde. Estando en la mitad del camino que conducía a Santa Sodoma, decidieron que se arriesgarían con su vehículo verde oliva. La verdad es que les daba un poco de vergüenza regresar para pedir ayuda. Del hospital se habían ido siendo los dos hombres valientes que viajaban salvando niños en su poderoso cuatro por cuatro.  No volverían al centro médico diciendo que el carro se les había dañado. Intentarían rezar para que las reservas del campero aguantaran hasta Santa Sodoma. Además, si volvían, deberían ampliar sus versiones. Les tendrían que contar a los doctores más acerca de ese perro negro que despedazaba personas; sobre esa horrible bruja ensombrerada y el demonio que el pueblo amarró en el poste. No, definitivamente (pensaron), si hablaban de esas cosas a lo mejor hasta los retendrían en el hospital. Creerían que estaban locos. Los médicos de ese pueblo eran gente muy buena, pero también muy inocente, no creerían tanta cosa.  
 
    Considerarían que ellos, al igual que don Rafael y Tomasa, habían enloquecido del todo. Los sujetarían para hacerles preguntas, para examinarlos, lo que les haría perder tiempo valioso. No, pedir ayuda en El Paraíso no era una opción válida por entonces. La cuestión era no forzar mucho el carro, y orar para que la misma fuerza que salvó a Abril influyera y los llevara a su atormentado municipio. Como para hacer más turbulento el regreso, apareció un sujeto pálido, envuelto en vendas, en la mitad de la vía. Don Octavio frenó súbitamente para no atropellar al hombre; no alcanzó a avisarle a don Julio quien miraba hacia un costado, y no tenía puesto el cinturón de seguridad.  
 
    El panadero del pueblo chocó muy fuerte su cabeza contra el vidrio panorámico, el que se agrietó pero no se rompió. Después del golpe, don Julio se repuso, alzó la vista, y también vio a la rara cosa que parecía una momia. Los dos ocupantes del campero verde oliva sintieron un atroz miedo; no iban a bajar del carro para ver si se trataba de un demonio o simplemente de un hombre herido que caminaba por la mitad de la carretera. La maltrecha máquina de Octavio se había apagado luego de la frenada. Trató de encenderla; una vez, dos veces, tres veces. No funcionaba. Al intentar iniciar el auto se producían chispazos bajo los pies de “Fideo”. Los ruidos de ese desperfecto eléctrico hacían juego con los sonidos creados por los dientes de Julio y Octavio a quienes las quijadas les temblaban del miedo.    
 
    —Yo pienso que es un demonio, de los mismos que hace un rato logramos capturar en Santa Sodoma. Un tipo envuelto en vendas llenas de sangre, que aparece en la mitad del camino, no puede ser otra cosa. Si se tratara de un herido solitario, tal vez de una persona sin familia que tuvo un grave accidente, no tendría esas vendas. ¿Quién se las iba a poner? ¿Es el paciente de un centro médico, un interno que escapó de algún hospital?  
 
    Claro que no. Ese engendro viene caminando en dirección contraria a la nuestra. Es decir, va hacia El Paraíso por la vía que conecta a este municipio con Santa Sodoma. No al revés. De pronto en el hospital de El Paraíso le podrían poner a un hombre todas esas telas blancas, pero no en el centro de salud de Santa Sodoma. Allá simplemente le habrían limpiado un poco las heridas con alcohol, y lo hubieran mandado para la casa después de darle un analgésico. Ahí te di todas las explicaciones racionales que necesitabas, Octavio. Así que por nada del mundo nos bajemos del carro; ese animal viene del infierno al igual que la bruja y el demonio que el pueblo amarró en el poste —explicó el precavido panadero Julio Quevedo.     
 
    —No puedo refutar tus argumentos. Son incuestionables. Yo pienso exactamente lo mismo. No te discuto nada al respecto. Creo que él es un representante de Satanás. Pero este maldito carro no arranca por más que lo intento. ¡Qué tragedia la que nosotros debemos soportar! Ni que hubiéramos matado a un cura. Esto ya parece una historia de terror, una muy buena. Y tú y yo parecemos sus desdichados protagonistas —anotó el muy flaco Octavio García, temblando en el timón; sudando por doquier; sin saber qué hacer.   
 
    Tras el paréntesis dedicado a la conversación, los dos hombres ahora debían actuar. La momia, haciendo lo que es característico en los de su especie, levantó los dos brazos hacia el frente, y camino muy despacio queriendo alcanzar el carro. Arrastraba los pies, avanzaba a centímetros por hora. ¡La momia estaba tan cerca!, los ocupantes del carro podían olerla. De nuevo era un olor a muerte y caos el que se apoderaba de la escena. El peligro era inminente, inexorable. Cuando la extraña criatura envuelta en vendas ya metía una mano por la ventana del conductor, el vehículo encendió; prendía luego de parecer fulminado. Milagrosamente la llave giró, y produjo la ignición.  
 
    Se iluminaron de esperanza los ojos de Octavio; él y don Julio regresaron de la pesadilla, o mejor dicho, decidieron actuar en ella para salvarse. El señor Quevedo se arrojó al asiento de su compañero, con la fuerza de sus gruesos brazos retiró del vidrio la mano de la momia. Y el gordo hombre retornó a su silla de copiloto. El señor García cumplió con su parte, puso la palanca de cambios en modo reversa, y pisó el pedal. Retrocedió el campero unos cinco metros, para después poner primera velocidad e ir al frente con todo lo que dio ese fatigado motor. Atropelló al monstruo. El carro pasó por encima de la momia; para asegurarse de haberla acabado, “Fideo” retrocedió otra vez.  
 
    En cuatro oportunidades repitió la maniobra: dio marcha hacia atrás y al frente, con la intención de pasar las llantas del campero verde oliva por sobre el cuerpo del adefesio. Esos hombres en la cabina escuchaban los huesos traquear debajo de los neumáticos. Cuando estuvieron conformes, en el instante en que consideraron que era suya la victoria, Julio y Octavio se detuvieron. Frenaron suponiendo que los molidos restos del atropellado estarían atrás. Los dos, al tiempo, giraron las cabezas y observaron por la ventana posterior, y no había nada en la carretera. Ni siquiera el menor rastro. No vieron ningún trozo de venda, ninguna mancha de sangre. Si bien esto los sorprendió; a decir verdad, los liberó de culpas innecesarias. Sí, atacaron a un demonio, lo vencieron en un fehaciente acto de defensa propia. No habían asesinado a un pobre sujeto al que confundieron con cualquier otra cosa. Hicieron lo justo. Saber que no se equivocaron fue más valioso que detenerse a profundizar en la desaparición de la momia bajo las gomas.           
 
    Aprovechando el descanso que el destino les estaba dando; ya que no había ningún demonio a la vista, los dos hombres siguieron su camino hacia Santa Sodoma. El averiado carro iba contra la corriente, varias veces estuvo a punto de prenderse en llamas.  
 
    No obstante los desperfectos mecánicos, el muy resistente campero verde oliva logró llegar. Cuando Octavio y Julio cruzaban por el lugar en el que la muchedumbre había amarrado a la bruja de sombrero y al hombre de ropas de cuero, advirtieron de inmediato lo ocurrido. Había dos cabezas de demonios en el piso, sus respectivos cuerpos ya no permanecían atados al poste del alumbrado público, sino que también estaban en el suelo. Los señores García y Quevedo vieron esto de reojo, a través de las ventanas del carro pues nunca se detuvieron por completo. Temían que les pasara algo similar a lo de hace unos minutos; no querían que se les asomara ninguna otra momia.  
 
    Los dos hombres, uno muy gordo y el otro muy flaco, no se dijeron nada en ese momento, pero ambos consideraron que era un buen indicio ver los cráneos del demonio y de la bruja, y no los cadáveres del matrimonio Paz. Y estaban en lo correcto, si les cortaron las cabezas a esos engendros del mal, si alguien fue capaz de hacerlo, sin duda debieron ser don Rafael y doña Tomasa. Únicamente ellos tendrían el valor suficiente; las agallas necesarias; una motivación tan fuerte, como para realizar semejante acto de venganza y de amor. Quieren encontrar a su pequeño hijo Alejandro, a toda costa, así sea lo último que hagan en sus vidas. Que la bruja de sombrero y el demonio que vestía ropas de cuero estén muertos, era magnífico. Solo podía indicar una cosa: don Rafael y doña Tomasa seguían con vida. Además, no se escucha ladrar, ni se veía a ese gigantesco animal de cuatro patas. No había ningún canino devorador de humanos por ahí. El panorama era inquietante, perturbador, pero en todo caso menos malo de lo que en principio imaginaron don Julio y Octavio para su regreso a Santa Sodoma. Con nuevas expectativas, con mayor fe, los nuevos amigos continuaron su recorrido por esa larga y otrora bonita calle del pueblo.  
 
    Sangre y más sangre; cuerpos sin extremidades; muchos habitantes del municipio que habían sido decapitados, ese era el inconfundible rastro que dejaba tras de sí el maldito perro negro. Pero él ya no ladraba, ya no asesinaba en aquel pequeño poblado. Octavio y Julio, llenos de valor frente a las insólitas circunstancias; considerando que no había enemigos a la vista, largaron a gritar. Pronunciaban con todas sus fuerzas los nombres del papá y la mamá de Alejandro; sacaron las cabezas por las ventanas, y con una mano junto a la boca clamaban: “Rafael”, “Tomasa”. Gritaban ansiosos de respuestas. Las que no aparecían; nadie les contestaba. Los otros sobrevivientes aún no se sentían seguros como para confesar su ubicación. Así que Santa Sodoma era un pueblo fantasma.  
 
    Algunas personas vieron el carro que llevaba a Julio y Octavio; notaron que esos dos sujetos intentaban hallar a sus compañeros, pero ninguno de los que analizaban el recorrido del campero verde oliva desde sus balcones, detrás de las puertas, por entre las rendijas, siquiera suspiró para no delatarse. Quizás ese perro negro u otra bestia todavía estaban por ahí, así que no se podían dar el lujo de hablar. Era mejor que los creyeran muertos, que no ser asesinados. Muertos, pero del cansancio, don Rafael, doña Tomasa y el padre Alberto Pérez habían caído dormidos profundamente.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO XX 
 
    GRITOS 
 
      
 
    Cuando el vehículo conducido por Octavio cruzó por el frente de la iglesia, el chofer y su copiloto supieron que debían parar en ese lugar. El templo estaba sin puerta, muestra de que había sido atacado por el mal. Atendiendo a las enormes precauciones que el caso demandaba, sin poner un pie fuera del auto, el panadero y “Fideo” intensificaron sus llamados. Esta vez los gritos sí llegaron a los oídos de la familia Paz y el padre Alberto. Alejandro, sus papás y el sacerdote, oyeron la algarabía. Y despertaron allá en la casa cural. Incluso, así fuera pasajeramente, la sorda y bondadosa señora Teresa se sacudió de su prolongado letargo. Alcanzó a escuchar un sonido ínfimo que identificó como el ruido producido por un panal de abejas. Dijo entre dientes, con voz temblorosa, en un envión de astucia: “creo que hay un enjambre de abejas en la iglesia, padre Alberto. Mañana mismo llamaré a alguien para que venga y nos colabore con ese asunto. No sea que se trate de unas abejas africanizadas. Es mejor tomar todas las medidas preventivas del caso”.  
 
    En una alfombra arrugada, muy suave, aunque casi negra a causa de la mugre, frente a las gruesas gafas de la empleada del templo, se ponían de pie don Rafael, doña Tomasa y Alejandro, mientras se frotaban los ojos con los nudillos de las manos. Allí, en ese bendito tapete, habían caído víctimas del más profundo de los sueños. Ahora despertaban gracias a los perseverantes gritos de Julio y Octavio. El matrimonio Paz reconoció de inmediato aquellas voces.  
 
    Don Rafael y la señora Tomasa estaban seguros, eran el panadero y “Fideo” que regresaban para ayudarlos. Al menos, entre tantas dificultades, el equipo de los buenos sumaba dos nuevos integrantes en aras de alcanzar la victoria frente a los seres demoníacos que últimamente habían atacado a Santa Sodoma. El primero en hablar luego de la siesta fue el padre Alberto: “Debemos tener cuidado. No sabemos si pueda tratarse de una trampa”. Alejandro se estremeció de miedo; don Rafael Paz y doña Tomasa solo sonrieron.  
 
    —Tranquilos, no es nada malo. Dios quiera que la pequeña Abril se encuentre bien. Nosotros conocemos esas voces. Son inconfundibles, únicas. Se trata del panadero del pueblo, el señor Julio; con él se encuentra el delgado y muy valiente Octavio, el conductor —dijo don Rafael, tras mirar a su hijo Alejandro, y al dubitativo y sensato padre Alberto.  
 
    — ¿Quiénes son esos sujetos? En este pueblo no conozco a ningún Julio, ni a nadie que se llame Octavio —asombrosamente dijo la señora Teresa a quienes todos creíamos sorda.  
 
    Ahí sí que se asustaron. Doña Tomasa y Alejandro dieron un brinco a los brazos de don Rafael. El padre Alberto se abrazó al crucifijo que estaba en la pared. Teresa, la señora que hace años no escuchaba nada, había empezado a oírlo todo. Y justo en ese instante. No, eso no era normal. La familia Paz y el sacerdote pensaron en horrendas posibilidades.  
 
    Quizás algún espíritu maligno se había apoderado del arrugado cuerpo de la anciana. No hablaba ella, sino un demonio. Pero rápidamente, en mitad del miedo, la señora Saavedra tuvo un auxilio divino. Fue un segundo de necesaria iluminación. La esposa de don Rafael recordó lo que pasara hace unas horas con la niña a la que ella golpeó atrozmente. Casi mata a la inocente Abril.  
 
    La entonces desesperada madre confundió a la chica con un monstruo infernal; trató como victimaria a quien solo era una víctima más del caos que reinaba en Santa Sodoma. Esta vez no caería en la trampa; no cometería dos veces el mismo error. Haría lo que estuviera a su alcance para que no sufrieran de nuevo justos por pecadores. Confiaba en que Dios la ayudaba; creía que el cielo le estaba diciendo la verdad. Debía actuar con cautela, sin dejarse llevar por esos impulsivos instintos de conservación que nos invitan a atacar para preservar nuestra propia existencia y las vidas de los que las personas que más amamos. Doña Tomasa tomó aire, exhaló, y bajó de los brazos de su esposo Rafael. Miró a su marido, al niño y al sacerdote. Ellos entendieron el mensaje, sin que la señora Saavedra pronunciara siquiera una palabra. A la mente de don Rafael vino la imagen de Abril; el padre Alberto y Alejandro vieron amabilidad y simpatía en los ojos detrás de las gruesas gafas. Teresa era una alma buena; no había de qué preocuparse.                   
 
    —Rafael, esta mujer no ha hecho nada malo. Por favor no caigamos en el mismo error. No le hagamos daño. Me acordé de la cándida Abril —dijo Tomasa a su ahora sereno esposo.         
 
    —Mi amor, cierto. Abril era inocente; estoy seguro que Teresa también —dijo don Rafael.    
 
    — ¿Por qué me miran así? ¿Pasa algo?—preguntó la señora Teresa al extrañado grupo.     
 
    — ¡No! Casi nada. Teresa, pasa lo siguiente: usted está completamente sorda desde que yo la conozco. Nunca supe si estaba más sorda que ciega o viceversa. La cuestión es que jamás había escuchado tanto. Yo siempre debí gritarle en la oreja para que me entendiera alguna cosa.  
 
    Y mire, justo en medio de esta anarquía viene a recobrar los sentidos. Estará de acuerdo conmigo en que esto es bastante singular, por no decir raro. Yo solo tengo una pregunta: ¿de parte de Dios o del diablo? —aferrado a su inmenso crucifijo, de rodillas, así concluyó cuestionando el padre Alberto Pérez, entre bendiciones que lanzaba al aire.         
 
    —Padre, no sea bobo. Levántese. ¿Cómo que si de parte de Dios o del diablo? Usted está leyendo muchas novelas de terror. Soy yo, la misma Teresa Villegas de todos los días. Ayer llegó a mi casa el audífono que hace rato mandé a comprar en la capital. Hasta ahora me doy cuenta que tocaba moverle esta palanquita para que encendiera —explicó la señora Teresa mientras ajustaba el moderno aparato, ese milagroso invento en su oreja izquierda.  
 
    —Perfecto. Ya puedo respirar. Entiendo las razones de su renovada audición, y la felicito. Pero, ¿cómo diablos sabe que me está hablando a mí? ¿Cómo puede verme? No me vaya a decir que también está estrenando anteojos, porque yo le veo las mismas gafas gruesas y feas que usa desde hace años. ¿De parte de Dios o del diablo? Ja, ja, ja. Mentiras. Esta vez lo digo por molestar. En la primera ocasión, sí. Les confieso que me asusté mucho al darme cuenta que doña Teresa estaba escuchando, pero luego de su explicación entiendo lo ocurrido. Por favor, señora Villegas, también cuéntenos, ¿desde cuándo recobró la vista? Lo que sea que haya comprado para poder ver le debió haber costado un montón de billetes, un ojo de la cara Ja, ja, ja. Don Rafael, con gusto le acepto una mano, ayúdeme a levantar —de nuevo aparecía el intempestivo sentido del humor del párroco Alberto Pérez.  
 
    El señor Paz se acercó al padre, y estiró el brazo para ayudar a que el viejo clérigo se reincorporara. Doña Tomasa y Alejandro siguieron a don Rafael. Ya con el cura de pie, el niño sostuvo el crucifijo, y la señora Saavedra apretó la mano de su esposo. La familia Paz, pese a las justificaciones de Teresa, no obstante la aceptación de las mismas por parte del padre Alberto, aún manifestaba en su cauteloso actuar ciertas dudas. Estaban con los nervios de punta a causa de todo lo acontecido en Santa Sodoma. Especialmente don Rafael y doña Tomasa. Ellos habían visto lo que pasó con la niña de nombre Flor. Sabían que no se puede desconfiar del mundo entero, pero tampoco se debían pasar al otro extremo que era aceptar lo que viniera sin cuestionar. Alejandro no sabía qué hacer. Desconfiar al igual que sus padres era una posibilidad; la otra, quizás la más arriesgada, era reírse como el padre Alberto. El niño se encontraba entre la espada y la pared. Y, ni la confianza del sacerdote era del todo convincente, ni el miedo de don Rafael y doña Tomasa lograba atemorizarlo realmente. Alejandro Paz se enfrentaba a un estado de extrema angustia; hace rato que las cosas eran así en el municipio de Santa Sodoma. Había que estar preparado para actuar, para rectificar de ser necesario. Sí, fue extraño que esa anciana mujer empezara a escuchar de un momento a otro, pero no tanto como para amarrarla a un poste y prenderle fuego (así lo habían indicado en un primer instante las miradas de don Rafael y doña Tomasa). Imperaba la incertidumbre en la mente del rubio primogénito Paz.     
 
    —No es necesario que realicen más especulaciones. Puedo oírlos gracias a este audífono súper moderno en el que gaste mis ahorros, pero sigo igual de ciega. Apenas veo sombras. Me estoy guiando por los sonidos y por el color de las manchas que observo. Nada más que eso. Ahora, si se les da la gana, ¿será que pueden contarme quienes son esos señores Julio y Octavio que tanto gritan allá en la calle? —con mucha rabia, preguntó la señora Teresa.  
 
    Afuera Octavio y Julio seguían vociferando los nombres de don Rafael y doña Tomasa. Los dos sujetos, cuando arribaron a la iglesia, hace unos minutos, advirtieron que el templo no tenía puerta, que la misma había sido derribada. Por supuesto, ese era un hecho muy notorio, nunca podría haber pasado desapercibido. Fue tanto el asombro que les causó ver aquel gigantesco portón en el piso, que por fijarse mucho en ello dejaron de atender otra cosa igualmente importante. Muy cerca de donde se detuvo el campero verde oliva conducido por Octavio, se hallaba la camioneta roja que don Rafael y doña Tomasa pidieran prestada en el hospital de El Paraíso para regresar a Santa Sodoma. El señor García y el panadero Quevedo, apenas hasta ahora advirtieron la presencia del poderoso carro rojo. Lo habían olvidado, no tenían presente ese vehículo. La idea que se les fijó en la cabeza era encontrar a la familia Paz. Estaban buscando esos rostros; deseaban reunirse de nuevo con esas personas para ayudarles a localizar a Alejandro. La obsesión los había llevado a obviar lo que resultaría evidente para cualquier otro. Octavio y Julio se olvidaron del carro rojo en el que habían visto partir a doña Tomasa y a don Rafael. Los perseguían a ellos, no a su medio de transporte. Por eso, en un primer momento, ninguno de los hombres    notó que ese gran auto estaba allí. Pero al fin cayeron en la cuenta; girando un poco sus cabezas, vieron de reojo la camioneta que los médicos de El Paraíso facilitaran al matrimonio Paz. Y no hubo más dudas, don Rafael y doña Tomasa debían estar ahí, adentro de esa iglesia sin puerta. Por separado, don Julio y Octavio relacionaron los hechos que anteriormente habían desconocido. Luego, cada uno supo que el otro alcanzó la misma conclusión. Cesaron los gritos momentáneamente; y sin decir nada los dos hombres pusieron sus pies en el suelo. Cada uno descendió por su puerta. Dieron algunos pasos; se pusieron uno al lado del otro, frente al campero militar. Ambos tenían las mismas certezas.  
 
    —Julio, en esa camioneta roja que está a nuestra espalda llegaron don Rafael y doña Tomasa. No sé por qué hasta ahora me doy cuenta —le dijo Octavio García a su copiloto.  
 
    —Pensábamos en otra cosa, Octavio. Cuando tenemos miedo se hace difícil razonar. Sí, ese es el carro rojo que don Rafael condujo desde el hospital de El Paraíso. Que la iglesia esté sin puerta, y ese auto ande por aquí, significa que las personas que buscamos están allá adentro ¡Vamos!  —sentenció don Julio, señaló el templo con su mano derecha y sus labios.  
 
    Los dos hombres caminaban en dirección a la casa de Dios; reanudaron sus gritos: ¡Tomasa!, ¡Rafael! Adentro, en la casa cural, el matrimonio Paz terminaba de contarle a la señora Teresa quiénes eran los dos hombres que gritaban en la calle. El sacerdote, Alejandro y sus papás estuvieron de acuerdo en que era seguro responder a los llamados del señor García y el señor Quevedo. El párroco del pueblo fue el primero en contestar con sus propios gritos. ¡La familia Paz se encuentra bien! ¡Estamos aquí! (gritó el padre Alberto). Don Julio y don Octavio sonrieron al oír la voz del sacerdote. Sabían que era él. Por eso dejaron de caminar, para empezar a correr hacia el interior de la iglesia. Corrieron a toda prisa; en el camino identificaron también las voces de don Rafael y doña Tomasa quienes de igual manera lanzaban sus gritos. Octavio y Julio llegaron hasta el altar principal del templo, supieron que debían seguir a la casa cural pues de allí provenían las palabras que sus amigos Rafael y Tomasa lanzaran con total ahínco, llenos de renovados aguardos. El panadero del pueblo y el magnífico chofer  pronto consiguieron alcanzar su meta. El padre Alberto abrió la puerta del lugar en el que se resguardaran él, la familia Paz y doña Teresa. Los señores García y Quevedo saludaron al viejo religioso con un apretón de manos, y entraron a la habitación. En un costado del austero recinto divisaron al papá, a la mamá y a Alejandro. Rafael y Tomasa habían tenido la bendición de hallar vivo al niño.  
 
    El gordo panadero y el delgado chofer lloraban de alegría. Ellos, también don Rafael y doña Tomasa, saltaron y cantaron llenos de regocijo. Los cuatro, luego, se abrazaron y cayeron de rodillas; don Julio los animó para que agradecieran a Dios de esta forma. Rezaron la oración del Padre Nuestro con toda el alma.  Alejandro no se unió a este acto de fe; estuvo de pie, a un lado. Todavía sostenía el gran crucifijo. El padre Alberto Pérez, a pesar de ser un hombre religioso, tampoco participó del espontáneo rezo. El sacerdote prefirió ir a donde se encontraba el niño. El anciano y el menor observaron con extrañeza a esos rezanderos. Al otro lado de la habitación se hallaba la señora Teresa Villegas. Ella decidió sentarse en esa butaca muy alta para analizar, desde arriba, con mayor detenimiento, lo ocurrido en su amado pueblo, Santa Sodoma. Después de muchos saludos, de infinidad de anécdotas, todos estuvieron al día. Cada uno sabía qué era lo que debió soportar el otro durante las últimas horas en ese apartado municipio colombiano.  Bebieron más agua; limpiaron otra vez sus ropas, y salieron a la calle. El grupo conformado por seis adultos y un niño trataría de permanecer unido hasta el final para enfrentar lo que fuera que los esperara. Por fortuna, gracias al cielo, nada ni nadie los atacó en aquella oportunidad. Don Rafael subió a la camioneta roja en compañía de su esposa, su hijo y el padre Alberto. Octavio trepó al campero verde oliva junto con su amigo Julio y la señora Teresa quien se sentó en la parte de atrás del carro. Pronto, antes de que girara la llave para arrancar el motor, “Fideo” recordó a viva voz: “verdad que este auto está fallando”. En los rápidos planes que hicieran, habían acordado que viajarían en los dos vehículos para que uno le sirviera de defensa al otro en caso de una nueva embestida diabólica. Dividir el grupo en dos les brindaría más protección, poder de contraataque. El flaco señor García y el grueso señor Quevedo, se habían olvidado de las persistentes y graves fallas mecánicas de su nave. Animados por el reencuentro de los Paz, desconocieron, momentáneamente, las debilidades de su medio de transporte.  
 
    Esas que casi los dejan tirados en la mitad de la carretera que une a Santa Sodoma con El Paraíso. Pero volvieron a la irrefutable realidad; Julio y Octavio descendieron de su campero verde oliva; bajaron alzada a la señora Teresa. Un poco menos cómodos, aunque más comprometidos que nunca con la causa, tendrían que viajar todos en la camioneta roja que le prestaran a don Rafael los médicos en el hospital. Sabiendo que Octavio era un conductor experto, el señor Paz le entregó las llaves, cambió de puesto y asumió el rol de pasajero. Para no perder tiempo, irían ellos mismos a la capital en busca de ayuda. Primero recorrerían unos viejos caminos que acortan significativamente el trayecto. Arrancaron. Ese carro rojo parecía volar; el señor García reía con su juguete nuevo. Los enormes neumáticos le otorgaban todo el agarre que requería tal travesía. Octavio podía acelerar a fondo pues confiaba plenamente en la estabilidad y fuerza de la máquina que ahora manejaba. Esquivaron abismos; saltaron barrancos; superaron trampas de arena y profundos lodazales, y al fin, tras varias horas de trochas, salieron a la avenida principal que los conduciría al destino previamente fijado. Se trataba de una carretera modernísima; muy bien pavimentada. Amplia, sin un solo hueco. Era cuestión de esperar; de seguir por esa vía arribarían a la capital. Entre tanto, los ocupantes de la camioneta roja iban lanzado sus ideas. Faltaba decidir cuáles serían las autoridades que irían a buscar. Antes de partir de la casa cural, corroboraron que el fluido eléctrico y las pocas líneas telefónicas de Santa Sodoma no funcionaban, así que deberían transitar grandes distancias. El padre Alberto Pérez propuso conversar directamente con el obispo de la región, ya que se trataba de un problema diabólico. Octavio apuntó que lo mejor sería contactar al ejército, al batallón dieciocho que se emplazaba a las afueras de la cosmopolita metrópoli. Doña Tomasa Saavedra solo pensaba en seguir abrazando a su exhausto hijo; Don Rafael cuidaba a su esposa y al pequeño Alejandro. La señora Teresa prefirió dormir; agotada mentalmente por las preocupaciones propias del infernal momento, cayó en brazos de Morfeo.  
 
    En sueños, la señora que le ayudaba al padre Alberto Pérez en las tareas de la iglesia vislumbró una genial solución: pedirle a Dios que al despertar descubriera que todo aquel desastre no había sido más que una brutal pesadilla. Pero no, no era así. La anciana entreabrió los ojos, notó que estaba allí, en ese carro rojo, junto a todas esas personas. Supo que la realidad nuevamente había superado a la ficción. Decidió volver a dormir, no podía hacer más nada. Al menos en sus sueños estaría a salvo. Entonces, soñó que era una monja muy joven, una que con su aguda audición y excelente vista ayudaba a los más pobres, a los más necesitados de una ciudad muy grande. Es que por lo regular soñamos con eso que no tenemos; nos vemos a nosotros mismos lejos de los peligros que nos aquejan. Imaginamos que efectivamente somos eso que siempre quisimos ser. Soñamos de forma mecánica, muchas veces seguimos sueños que no nos pertenecen. Atendemos a las reglas del mercado y la deshumanización. Se trata de sueños impuestos por otros en nuestras cabezas; soñamos cosas que de ninguna forma necesitamos para ser felices. Soñar suele ser sinónimo de escapar de la realidad, de huir de la realidad. Cosa que tal vez no sea la más correcta; para alcanzar lo que deseamos debemos soñar despiertos. Si estamos enteramente conscientes de las dificultades que nos amenazan, habrá mejores posibilidades de superarlas. Si valoramos lo que tenemos, si en nuestra vida le damos al presente el lugar que se merece, soñar no sería tan necesario. No bajo la idea tradicional de lo que significa soñar. Si tenemos todo lo que deseamos, si somos felices con lo que tenemos, ¿para qué malgastar el tiempo soñando otras cosas? Mejor aprovechar la vida, amar nuestra realidad. 
 
    Como si don Rafael pudiera leer la mente de la señora Teresa, gracias a un magnifico don, llegó a la anterior profunda conclusión sobre los sueños.  
 
    El señor Paz advirtió que la señora que colaboraba con los oficios del templo se había dormido, también notó que la viejecita despertó fugazmente para luego volver a dormir. Y, de alguna forma extraña, mientras abrazaba a su esposa Tomasa y a su hijo Alejandro, el padre de familia consiguió sacar tiempo para meditar entorno a este tema tan intrincado. Ahí estaba, junto a su familia que era lo que más quería en el mundo. No iba a perder tiempo soñando soluciones fantasiosas; no iba a perder tiempo imaginando realidades distintas a la que entonces debía afrontar. Al final de cuentas estaba con sus seres amados; las cosas no eran tan malas. Eso sí, las atroces circunstancias le exigían pensar en soluciones tangibles. El señor Paz no se iba a dormir, él no iba a soñar. Supo que tenía la obligación de salvaguardar la vida y la integridad de todos los ocupantes de ese veloz vehículo.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XXI 
 
    PRIORIDADES 
 
      
 
    —Amigos, antes de visitar al obispo, antes de ir al batallón dieciocho del ejército, debemos cuidarnos a nosotros mismos. La verdad es que aún estamos lejos de esos lugares, varios kilómetros nos separan de esos destinos. No sabemos qué pueda pasar en el largo trayecto que nos falta; algún otro ser demoníaco podría atacarnos. Seríamos presa fácil para cualquier enemigo, no contamos con ningún arma. Propongo lo siguiente: por cosas del destino, nos encontramos muy cerca de un depósito en el que se vende armas al público. Alguna vez estuve por aquí, sé que no me equivoco. Octavio, por favor disminuye la velocidad. Tan pronto vea esa tienda de armamento, detengámonos. Si mis cálculos no me fallan, deberíamos encontrarla en los próximos minutos. Yo no pienso renunciar a mi familia, no sin antes luchar.  
 
    Si vamos a ir a la guerra necesitamos armas. Pelearé por mi hijo, por mi esposa; por todos ustedes, por nuestro pueblo. No importa si el enemigo es el diablo, yo prefiero tener un arma, me sentiría mucho más seguro si tengo conmigo la compañía de un poderoso rifle de asalto   —dictaminó don Rafael Paz. 
 
    —Yo soy el cura de este grupo. Se supone que debería decirles que confiemos en Dios, que aguardemos sus infalibles designios, pero no. Estoy completamente de acuerdo con lo que don Rafael nos expresa. Hasta hay una frase para eso: “a Dios rezando y con el mazo dando”. Vamos por esas malditas armas, yo estoy dispuesto a matar a cualquier engendro que se me ponga en frente. Aún estoy muy joven para morir —dijo el mordaz padre Alberto, avivando muchas risas.   
 
    Todos en ese carro se reían; Octavio casi pierde el control del vehículo a causa de tantas carcajadas. Hasta la señora Teresa se despertó por la algarabía; sin entender nada, también se reía como loca. Tomasa le dio un gran beso en la boca a su esposo a modo de aprobación. Ella se sentía orgullosa de tener a su lado a un hombre tan valiente. La señora Saavedra conocía la determinación de su marido, eso le otorgaba una gran seguridad. Alejandro levantó la mirada para ver su padre, con ojos de admiración observó a ese sujeto que estaba dispuesto a dar su vida para protegerlo a él y a su mamá. Volvía la confianza a esa potente camioneta roja, ahora con más fuerza que nunca. Al cabo de unos pocos segundos, después de extintas las carcajadas, aunque no así las caras felices de los ocupantes del carro, don Rafael golpeó con su mano derecha la espalda de Octavio García para indicarle que habían llegado a la tienda de armas. Era como una especie de espejismo, un espejismo violento. Ellos no necesitaban agua, demandaban con todas sus fuerzas fusiles y granadas, pistolas chalecos antibalas. Creían que eso les ayudaría bastante en la empresa en que se habían embarcado: ninguna distinta a rescatar a Santa Sodoma. Cualquiera fuera el mensaje que recibieran del obispo o de las autoridades militares, de cualquier otra persona en la capital, no cambiaría la determinación de los ocupantes de la camioneta roja. Ellos habían decidido regresar al pueblo, con o sin ayuda de terceros. Claro, necesitaban armas.  
 
    —Don Rafael, es aquí. ¿Verdad? Ya tengo ganas de ver todas esas armas. Ahora sí me siento como en una película de acción —apuntó Octavio, y detuvo su vehículo a un lado de la carretera.  
 
    —Sí, Octavio. Es aquí. En esa tienda que está en la colina podremos encontrar todo lo que requerimos para nuestra defensa. El camino se ve bastante dañado, pero debemos ir hasta allá en el carro. No podemos separarnos; además necesitamos el vehículo cerca para subir el armamento. Conductor, por favor, diríjase a ese lugar —ordenó el comandante del grupo, el señor Rafael Paz.  
 
    Octavio giró el timón a la izquierda; observó por la ventana que no vinieran carros en dirección contraria, y aceleró a fondo. La camioneta roja dio un gran salto por encima de un hueco, brincó desde el asfalto hasta el césped. Había dunas, troncos atravesados; menos mal viajaban en un vehículo todoterreno. Pero el señor García pudo sortear todos los obstáculos, gracias a su pericia al volante consiguió estacionar justo al frente de la puerta de la tienda de armas. En el auto se quedaron las mujeres y el niño; don Rafael, Octavio, Julio y el padre Alberto descendieron para ir de compras. Bueno, nadie llevaba plata, así que no podrían comprar nada. De algún otro modo obtendrían lo que buscaban. Golpearon en el portón que tenía un gran letrero escrito en inglés, uno indicando que el negocio estaba cerrado. Primero don Rafael, luego los otros tres hombres al mismo tiempo, y no hubo respuesta. A través de las ventanas vieron el interior del recinto, parecía que no había nadie. Era muy extraño que un negocio de estas características estuviera abandonado; la soledad de la tienda generó mucho miedo en el señor Paz y los otros tres hombres.      
 
    —Don Rafael, un sitio de estos nunca está solo. Es rarísimo que no haya nadie aquí. Tal vez el abandono de este sitio tenga alguna relación con lo que ha ocurrido en Santa Sodoma. ¿Qué cree que deberíamos hacer? —temblando, preguntó Octavio García, el veloz conductor, al señor Paz.   
 
    —No sé qué está sucediendo. Lo que sí sé es que necesitamos las armas que están allá dentro, y las necesitamos ya. Hay que buscar la forma de entrar. No voy a regresar a Santa Sodoma sin un arma en mis manos, y ese pueblo nos está esperando. Las ventanas tienen barrotes de acero; no veo cómo ingresar por el techo, es muy alto. Intentemos derribar la puerta —dijo don Rafael Paz.   
 
    Los cuatro hombres le dieron patadas y puños al portón; el gordo señor Julio se lanzó con todas sus fuerzas contra la madera, pero la puerta permanecía intacta, sin siquiera un rasguño. Era a prueba de intrusos. Lo intentaron durante unos quince minutos, y fue imposible. Incluso el señor Quevedo se hizo una gran herida en la cabeza al estrellarse contra la puerta. Ellos estaban desesperados, sabían que necesitaban esas armas, pero por más que lo intentaban no podían ingresar. El éxtasis del momento les impedía pensar en nuevas opciones, insistían en ingresar por ese portón. De pronto, Alejandro apareció junto a los hombres, les sugirió que utilizaran la potente camioneta roja para entrar a la tienda. Era una excelente idea, una en la que los desesperados hombres no habían pensado. Solo haría falta conseguir una gran cuerda, atar una punta al vehículo y el otro extremo a la madera. Si se aceleraba a fondo el carro, la puerta saldría a volar. Las mujeres también descendieron de la camioneta roja. Don Rafael tomó un cable que estaba en la parte posterior del auto, lo amarró al portón. El otro lado de la cuerda fue atado por don Julio a la defensa trasera del carro.  
 
    Octavio volvió a subir a la silla del conductor, cuando estuvo seguro que todas las personas se encontraban a una distancia prudente, aceleró la máquina en dirección opuesta a la tienda. Y funcionó, aunque parcialmente; la madera de la entrada se quebró en dos partes, pero asomó ahora una gran estructura metálica, una segunda puerta. Don Rafael y don Julio se apresuraron a mirar, notaron que no había dónde atar la cuerda esta vez.  Se trataba de una especie de pared de acero. Octavio giró su vehículo, con una mirada le informó al grupo cuáles eran sus intenciones.  
 
    Don Rafael levantó el pulgar en señal de aprobación. El delgado conductor de apellido García estrellaría la poderosa camioneta roja contra el metal. Todos se ubicaron lejos del sitio de la próxima colisión; Octavio dio un gran grito de batalla, retrocedió algunos menos para tomar más velocidad, y entonces pisó a fondo el acelerador. El golpe fue bestial, el muro metálico cayó al suelo, y la camioneta ingresó a la tienta de armas. Octavio, pese al tremendo choque, se encontraba bien gracias las eficaces defensas de la camioneta roja. El señor García bajó del carro, alzó los brazos como signo de victoria tras alcanzar el propósito de su corta y rabiosa carrera. Todos caminaron al interior del local. La señora Teresa encendió las luces del lugar. Se pudo apreciar que el sitio efectivamente estaba lleno de armas de toda clase. En las paredes colgaban fusiles y escopetas; en los armarios del frente, a través del cristal, se podían ver pistolas y revólveres. Igualmente había grandes cuchillos, chalecos antibalas y otros artilugios de guerra distribuidos ordenadamente por todo el lugar. Parecía el paraíso, el cielo de cualquier criminal, dadas las circunstancias, también lo era para los inesperados visitantes de Santa Sodoma. Cada hombre cogió un poderoso fusil, y municiones suficientes para ir a cualquier guerra. Las cintas repletas de gigantescas balas daban varias vueltas en los pechos de Julio, Octavio, Rafael Paz y el padre Alberto. Las dos señoras y el niño miraban aterrados la escena.  
 
    Cuatro hombres que nunca en sus vidas habían disparado un arma, ahora, de la noche a la mañana, se convertían en expertos mercenarios dispuestos a matar lo que se les pusiera al frente. Hasta había un sacerdote católico, un padrecito ya viejo atiborrado  de balas. Alejandro, impulsado por el ejemplo que le daba su valeroso padre, se escabulló del grupo de mujeres, se acercó a un armario del que extrajo una pistola. El niño guardó el arma sin que nadie se diera cuenta. La escondió en su cintura. Regresó al lado de su mamá para no despertar sospechas.  
 
    Entre tanto, los hombres terminaban sus compras. Se quitaron por un momento las armas de encima, y se pusieron chalecos antibalas, los que también vistieron el pequeño Alejandro y las dos señoras.  Entre todos llevaron tres pesadas cajas de municiones a la camioneta. Cuando ya se disponían a salir con sus últimas adquisiciones, los visitantes de Santa Sodoma advirtieron un horrendo hecho. En una esquina del local, botados en el suelo junto a una butaca de madera, se encontraban los cadáveres de dos hombres: un anciano y un muchacho. Varios cuervos picoteaban los ojos de los fallecidos. Se sabía que estaban muertos porque debajo de los cuerpos había un gran charco de negra sangre. Ya nadie podría ayudarlos. Don Rafael, intentó acercarse para mirar más de cerca, pero su esposa lo haló del brazo. Todos salieron despavoridos del sitio y subieron a la camioneta roja. De inmediato relacionaron el asesinato de aquellos dos hombres con lo sucedido en el municipio de Santa Sodoma. La misma fuerza demoníaca responsable de los destrozos en su pueblo se había encargado de matar a kilómetros de distancia de Santa Sodoma. Los estaban persiguiendo, sin que ellos se dieran por enterados. El mal se anticipaba a los movimientos del grupo, sabía hacia dónde se dirigía. El auto arrancó a toda velocidad y volvió a retomar la carretera. Doña Tomasa y don Rafael recordaron vívidamente el ataque de los cuervos del que ellos habían sido víctimas apenas unas horas antes.  
 
    El papá y la mamá del pequeño Alejandro fueron consumidos por el terror. Sus miradas se nublaron; sus cuerpos se pusieron duros como madera. Julio Quevedo, aunque también estaba muy asustado, viendo la reacción del matrimonio Paz, abrazó a la señora Tomasa y a don Rafael mientras les decía que todo estaría bien. El señor Paz y doña Tomasa recobraron la conciencia que perdieran por unos segundos. Miraron los ojos de su hijo, y supieron que debían seguir adelante. Por su pequeño primogénito, por el futuro de su amado y martirizado pueblo. El carro continuó su recorrido en dirección a la capital, después de unas horas se encontraron con un retén militar. Ya que observaron a los soldados desde una buena distancia, los ocupantes de la camioneta roja tuvieron tiempo de esconder el arsenal debajo de las sillas. Octavio, quien conducía el vehículo, se anticipó a los militares que detuvieron el carro, y habló antes de que ellos pronunciaran una palabra. Los soldados no entendían nada de lo que el delgado hombre les decía, pero sí notaron que todos en el interior de esa camioneta se encontraban nerviosos, atemorizados. Por eso llamaron a un sargento de apellido Perea quien era la mayor autoridad allí. El suboficial era un hombre de tez morena; medía alrededor de un metro con sesenta centímetros, y claramente esteba excedido de peso. Tenía un irregular bigote, y llevaba unas delgadas gafas oscuras. Aquel militar se acercó a la camioneta por el lado de la ventana del conductor, miró a fijamente a Octavio; luego caminó alrededor del vehículo hasta detenerse al otro costado, donde estaba el padre Alberto. Supo que era un religioso por las ropas que vestía. Aquel hecho, la presencia de un clérigo católico, le brindó total tranquilidad. El sargento Perea era un hombre de fe; confiaba en Dios y confiaría en el sacerdote, creería cualquier cosa que el anciano le dijera.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO XXII 
 
    SOLDADOS 
 
      
 
    —Señor Perea, leo que ese es su apellido. Discúlpeme pero no sé absolutamente nada de rangos militares Muy buenos días, ¿cómo está? —dijo el simpático e inteligente padre Alberto Pérez.     
 
    —Muy bien, padre. Gracias. Me presento, mi nombre es Ricardo Perea, sargento primero Ricardo Perea, para servirle. Los ocupantes del carro se ven algo asustados, ¿puede contarme qué les pasa? ¿Podemos ayudarles en algo? — interrogó el considerado suboficial del ejército nacional.  
 
    Y el padre Alberto, en cuestión de un par de minutos, le explicó al militar todo lo ocurrido. Le contó del inmenso perro negro que despedazaba personas, de los dos seres diabólicos que la gente de Santa Sodoma amarrara a un poste con la intención de prenderles fuego.  
 
    Le habló sobre los cofres hallados en el patio de la familia Paz y en la sacristía de su iglesia, sobre el demonio de la fuente. El sacerdote no guardó ningún secreto frente al sargento, incluso le comunicó que llevaban unas armas en el vehículo, unas que acaban de hurtar de una tienda en la que a su llegada había dos muertos. El suboficial Perea creyó cada palabra que le dijo el padre Pérez; comprendió la angustia del viejo sacerdote. Hizo que bajaran todos los ocupantes del carro, y ordenó a unos soldados que les brindaran algo frío de tomar. Entre sorbo y sorbo de gaseosa, don Rafael, doña Tomasa, Octavio, Julio, el padre Alberto y el niño Alejandro Paz, se fueron sintiendo mucho más serenos. Ese bravo militar creía en su historia, estaba dispuesto a ayudarlos. Una ráfaga de inesperado optimismo llegaba hasta los otrora ocupantes de la vigorosa camioneta roja.  
 
    Parecía que desde entonces no estarían solos; todo un ejército los respaldaría. Incumpliendo lo que le ordenaba la ley, y dejándose guiar por lo que su intuición le dictaba, el sargento Perea no retuvo las armas que encontró en el carro conducido por Octavio García. Por el contario, pese a identificar su presencia en el vehículo, no hizo ningún reproche a los pasajeros. En el suelo, la familia Paz y sus amigos continuaban bebiendo agua; don Rafael y la señora Tomasa tomaban la palabra para contarle al suboficial su propia versión de los hechos. El hombre y la mujer fueron extremadamente detallados en su narración, tanto que el sargento primero Ricardo Perea ahora sentía como suya la tragedia que los desesperados papás le comunicaban. Sin embargo, pese a creer ciegamente en lo que le habían dicho los visitantes de Santa Sodoma, el militar no podría actuar solo. Los hombres que se encontraban en el lugar, los soldados a su cargo, debían conocer lo acontecido en el cercano municipio. No sería suficiente con ordenarles ir a un sitio a matar demonios; su ejército tenía que conocer los pormenores del asunto, únicamente así actuaría con pleno convencimiento de causa. El sargento hizo que sus hombres se formaran frente a él. Había dos cabos, cada uno al mando de su respetiva escuadra. En total eran veintiséis militares que acatarían las órdenes del sargento Perea. Claro, siempre y cuando lo mandado por el superior no sonara a locura, pues de ser así el hombre de piel morena correría el riesgo de ser relevado de su cargo. El cabo Ramírez era más que en simple subalterno del Sargento Perea, ellos realmente se consideraban amigos. Caso contrario era la relación del sargento con el cabo Rivas; entre estos dos hombres había habido recientes altercados. Todos los soldados allí presentes admiraban al sargento Perea, ¿todos menos el cabo Rivas? Él, un mestizo alto, muy fuerte, consideraba que el sargento Perea se quedaba siempre con la totalidad de los créditos de las operaciones militares ejecutadas por el pelotón en su conjunto.  
 
    Rivas daba lo mejor de sí mismo en cada dura misión. Hace apenas quince días, el cabo había sido enviado junto a sus hombres para hacer frente a un asalto armado que malhechores realizaban a una institución financiera. Como Rivas era quien patrullaba esa zona, le correspondió a él atender el caso. Y así lo hizo. Llegó al lugar, liberó a todos los rehenes, y dio de baja a los seis asaltantes. La tarea fue realizada por él mismo, prácticamente los otros soldados de la escuadra no dispararon una sola bala. Fue el valeroso cabo Rivas quien lo hizo casi todo. Pero en el momento en que la problemática ya había sido resuelta, mientras los pobladores del barrio vitoreaban al cabo Rivas, llegó el sargento Perea junto a la otra escuadra, la dirigida por el cabo Ramírez. Aunque esa no era la intención del suboficial, lo cierto fue que los medios de comunicación que arribaron al lugar corrieron a entrevistar al sargento Perea, no al cabo Rivas. Y detrás de los periodistas, olvidando lo que ellos mismos habían visto, se fueron todos los pobladores de ese sitio. Ya no cantaban el apellido Rivas, ahora alzaban en brazos al sargento Perea. Todo el mundo parecía confabulado en contra del cabo; él exponía su vida, y el sargento se llevaba los honores. En al menos diez casos había ocurrido lo mismo: el cabo Rivas era el héroe por unos minutos, mientras llegaba el sargento Perea y se robaba todas las alabanzas, todas las condecoraciones. Incluso los soldados de la escuadra comandada por el cabo Rivas, pese a conocer las virtudes de su líder, idolatraban al sargento Perea. Lejos de estar conforme con esta situación, el sargento Perea andaba buscando la manera de otorgarle al cabo Rivas el lugar que se merecía. Ricardo Perea era un gran militar, un excelente ser humano; no quería nada que por derecho no le perteneciera, simplemente las circunstancias se habían confabulado en contra del osado cabo Rivas. El sargento Perea sabía que ese hombre era un campeón, un verdadero héroe. Desde hace mucho tiempo esperaba la ocasión propicia para conceder al cabo Rivas la gloria que tanto se merecía.  
 
    Quizás había llegado el día; un caso tan importante; resolver una situación de tales magnitudes, haría que el cabo Rivas fuera reconocido.       El sargento Perea le empezó a contar a sus hombres lo que el sacerdote, Rafael Paz y sus otros amigos le habían dicho de Santa Sodoma. Se veían las caras de asombro en el grupo; en la medida en que la narración avanzaba los gestos de desaprobación se incrementaban rápidamente. La mayoría de los soldados dudaron de la veracidad de lo que escuchaban. Perros gigantes que matan pueblos enteros, brujas y demonios, cuervos asesinos, eso no parecía real. Ellos eran expertos en resolver crisis de rehenes, en combatir contra comandos terroristas. Ellos sabían afrontar problemáticas del día a día violento de los seres humanos; no entendían nada de seres diabólicos y criaturas extraterrestres. Incluso se oyeron algunas risas. Uno de los soldados pidió el uso de la palabra, le solicitó al sargento Perea que no creyera en los cuentos inventados por los ocupantes de la camioneta roja. De inmediato, otras voces se unieron a lo expuesto por el soldado; se inició un conato de insubordinación. De las palabras, por muy poco se pasa al uso de las armas para desautorizar al sargento Perea quien le pedía al pelotón que lo acompañara a atender la situación en Santa Sodoma. Pero el cabo Ramírez y los soldados más leales al sargento Perea, luego de realizar sus propias intervenciones, consiguieron calmar los ánimos. Había una tensa calma. Unos hombres cansados de tanto caminar; exhaustos mentalmente, no tenían cabeza para pensar en brujas y demonios. Cuando todos estuvieron callados, sorpresivamente el cabo Rivas pasó al frente. Ofreció a las dos escuadras un fervoroso discurso, uno que respaldaba la petición del sargento Perea. El cabo Rivas estaba defendiendo a su comandante; pese a cualquier dificultad, a todos los malentendidos, creía en sus palabras. Al final de cuentas el cabo reconocía que no era culpa del sargento que su labor no fuera reconocida. Además, no hacía falta ser un genio militar para corroborar que las versiones entregadas por los ocupantes de la camioneta roja eran sinceras, espontáneas.  
 
    Había un cura, dos mujeres y un pequeño niño, todos ellos no podrían estar mintiendo. Se notaba en sus miradas que decían la verdad; era claro que necesitaban ayuda. Como muestra de mutuo respeto y admiración recíproca, el sargento Perea y el cabo Rivas estrecharon sus manos frente al grupo. El hecho fue seguido por un sonoro aplauso que dieron todos los presentes. Las discrepancias parecían resueltas; en medio del caos dos héroes unirían sus fuerzas para luchar. El sargento Perea había participado en numerosas misiones antes de siquiera conocer al cabo Rivas, en ellas demostró su valor y compromiso. Pero últimamente había sido el cabo Rivas quien debiera hacerse cargo de la mayoría de situaciones problemáticas, sin recibir nada a cambio. El sargento sabía eso, entendió que tenía la obligación de darle al cabo Rivas el lugar que tanto se merecía. El padre Albero y don Rafael volvieron a hacer uso de la palabra, esta vez hablaron para todos los soldados presentes. Por fortuna, después del estrechón de manos de sus líderes, en aquella oportunidad los militares les creyeron. Ese curita no podría estar diciendo mentiras, tampoco podría mentir ese papá educado que expuso con serenidad e inteligencia lo sucedido en Santa Sodoma. Tendrían que matar brujas y demonios, perros demoníacos y cuervos; tal vez sería más sencillo que pelear contra hombres armados con fusiles ametralladores. Pensándolo bien, en todas las historias similares el bien acostumbra a alzarse con la victoria. Los acompañaba un sacerdote católico, ¿por qué ahora tendría que ganar la maldad? Los soldados estaban decididos a combatir contra lo que les tocara. Si el sargento Perea y el cabo Rivas habían hecho las paces, si esos dos titanes estaban de acuerdo, entonces cualquier empresa en la que se embarcaran sería exitosa. La suerte estaba con ellos, Dios estaba con ellos, no podrían perder. Así que irían a Santa Sodoma en búsqueda de una nueva aventura para contar a sus hijos y nietos. Era cuestión de tiempo. Llegar al pueblo; analizar los destrozos provocados por el infierno; y disparar algunas balas para devolverles la tranquilidad a los habitantes de aquel municipio.  
 
    Regresar a la capital con varios demonios capturados o con sus cadáveres; aparecer en cada noticiero y periódico del país, convertirnos en héroes nacionales (pensaban los soldados).           
 
    —Cabo Rivas, sé que usted es un gran tipo, un militar muy valioso. Créame que nunca ha sido mi intención quitarle protagonismo; jamás he pretendido apropiarme de los honores que no me pertenecen. Considero que los rangos son lo de menos; lo cierto es que me siento muy orgulloso de tenerlo en mis filas. Sin su determinación y arrojo el ejército en esta zona del país no sería nada. A mí me interesa el bienestar de la población, el resto no me importa. Por supuesto, hay que ser justos; por la razón que sea usted no ha recibido el reconocimiento que sus valerosos actos exigen. Le digo con toda sinceridad que he tratado de comunicarles a los oficiales sus audaces acciones. Hasta he hablado con el mismísimo coronel Rinaldi, pero él y toda la cúpula aún tienen muy presentes las misiones que yo lideré durante los últimos años. Por eso piensan que se trata de un acto de fingida modestia de mi parte. Ellos creen que yo sigo siendo el héroe que fui en años anteriores. Yo sé, yo sé mejor que nadie más, que usted es el indiscutible héroe de las dos escuadras, del pelotón que yo comando —le confesó el sargento Perea a su cabo Rivas.   
 
    —Mi sargento, no se preocupe. Usted no tiene la obligación de explicarme nada. Yo estoy para cumplir sus órdenes y las de todos mis superiores. Ese es mi deber. Desde que me enrolé en el ejército quise servirle a mi patria; no me desvelan las medallas, los trofeos. Doy lo mejor de mí en cada misión, lo hago porque pienso que estoy del lado de los buenos, no para que me den ninguna clase de retribución —desde el corazón, le dijo el cabo Vladimir Rivas a su sargento.     
 
    —Cabo Rivas, conozco su profesionalismo, su lealtad a los colores patrios. Pero lo entiendo, nadie estaría contento si todo lo valioso que hace es ignorado por las mayorías. Usted y yo hemos tenido varias discusiones, pero créame que yo lo entiendo. En Santa Sodoma, en ese pueblo, obtendrá el reconocimiento que tanto se merece. Ya lo verá —aseguró el sargento Ricardo Perea.    
 
    —Mi sargento, le ofrezco disculpas por haber hablado mal de usted en varias ocasiones. Me dejé llevar por la ira. Sé que no es culpa suya. Yo lo admiro sinceramente —manifestó el cabo Rivas.  
 
    Entre tanto, mientras el cabo y el sargento terminaban de limar sus asperezas (sentados a la vera del camino, con la mirada atenta de don Rafael y el padre Alberto), en Santa Sodoma aparecían los sobrevivientes. Sí, había personas “a salvo”; muchísimos fueron destrozados por las mandíbulas del gigantesco perro negro, otros fueron picoteados hasta la muerte por una bandada de cuervos que de la nada aparecían en el interior de las viviendas del pueblo; sí, pero aún había un inmenso número de personas con vida. Durante horas, en lo que bien podría considerarse un caso extremo del intrínseco instinto de supervivencia de los seres humanos, nadie en ese municipio había dicho nada, ni siquiera los heridos de muerte se quejaron por miedo a que el mal los ultimara. Después del aterrador silencio sepulcral, creyendo que las cosas ya no podrían empeorar más, decenas de hombres, mujeres y niños de Santa Sodoma empezaron a gritar. La gente salía a las calles tratando de hallar respuestas a su desespero; los heridos en el piso veían la ocasión idónea para suplicar pidiendo ayuda. Sangre y más sangre, montones de muertos en cada esquina. Familias que no encontraban a sus seres queridos; padres que identificaban los cadáveres de sus hijos. Santa Sodoma se había convertido en un matadero; las extremidades arrancadas del tronco estaban regadas por todas partes. Los pobladores del martirizado lugar andaban ensangrentados de pies a cabeza, por sus propias heridas, al tratar de ayudar a los demás. Allí reinaba la anarquía; no había policías; el alcalde despachaba desde la capital. Frente a una tragedia de semejante tamaño cualquier lugar de la tierra habría perdido la razón, pero es que Santa Sodoma casi nunca veía un asesinato. Las mujeres rezanderas y chismosas del pueblo jamás tuvieron tanto miedo; los comerciantes de la plaza del mercado ni en películas habían visto tanta sangre.  
 
    Los profesores del colegio pasaron de solucionar peleas entre niñas que se halaban del pelo, a apilar cadáveres para poder caminar; las señoritas que antes se sentaban en el parque para hablar del futuro con sus novios, muchas de ellas, ahora estaban muertas. Fue brutal, atroz. Del azul del cielo se pasó al rojo intenso de la sangre. Las mentiras piadosas, los chismes sin relevancia, dieron paso al llanto descarnado, a la locura que genera ver el cadáver destrozado de una persona que amamos. Así cambiaban las cosas en aquel pueblito: del paraíso al infierno. Los problemas ya no eran las mismas minucias de antes. En las calles del municipio había una pesadilla en pleno desarrollo. Lo que se veía era malo, era terrible, horas atrás: inimaginable. Sin embargo, ahora todos pensaban que podría empeorar. Aunque quizás sin merecerlo, Santa Sodoma debía afrontar el peor día de su historia. A lo mejor el padre Alberto habría sabido qué decir. Él era la voz que llamaba al orden, a la tranquilidad en el pueblo, pero no estaba allí. Bueno, solo nosotros sabemos que el valiente sacerdote es capaz de pelear contra el diablo; la gente del poblado siempre lo vio resolviendo situaciones no tan graves, así que tal vez su presencia no hubiese cambiado nada. Todavía, entonces más que ningún otro día, algunas mujeres recordaban las frases que en varias oportunidades dijo el religioso en plena misa: “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”. En aras de encontrar respuestas, al menos un vestigio de ellas, la gente intentó relacionar los terribles hechos que desangraban a Santa Sodoma con la apocalíptica sentencia que repetía en cada homilía el padre Alberto. Las señoras que regularmente ocupaban la primera banca del templo, pensaron en infinidad de elucidaciones, pero al final todas se detuvieron en el sermón del padre como potencial explicación. Imaginaron que algún habitante del pueblo había deseado la destrucción de Santa Sodoma, y por alguna extraña razón aquellas palabras se convirtieron en realidad.  
 
    Eso fue lo primero que se les vino a la cabeza; después de pasar por otras alternativas, fue la opción que ellas creyeron más probable. Otra característica propiamente humana: lo que no sabemos nos lo inventamos. Es muy difícil reconocer que no tenemos la menor idea, por eso nos aferramos a cualquier versión, por inverosímil que en principio ella nos parezca.    
 
   
  
 



CAPÍTULO XXIII 
 
    ESTEFANÍA 
 
      
 
    El señor Carlos Reyes, dueño de una de las tiendas más grandes del pueblo, con una patada abrió la puerta de su negocio, y salió a la calle llevando a su maltrecha hija en brazos. La joven de unos veinte años de edad también fue atacada en su habitación por los cuervos; las aves le picotearon todo el cuerpo. Estefanía fue herida gravemente en las piernas, en los brazos y en el rostro; había perdido mucha sangre. Su papá intentó ayudar cuando los gritos de la muchacha lo despertaron, pero por más que luchó y luchó no logró levantarse de la cama. La noche anterior el hombre se encontraba bajo el influjo de un poder maligno que le impedía moverse. Oía a Estefanía gritar, sabía que ella necesitaba su ayuda con urgencia, pero por más fuerza que hacía los músculos de su cuerpo no le respondían. Apenas podía abrir y cerrar sus ojos; ni siquiera conseguía hablar, aunque por dentro gritaba desesperado por su hija. Carlos yacía en su colchón como una pesada roca; tenía la mirada incrustada en el techo, en un lugar específico, allí donde dos cuervos lo observaban. Las lágrimas y el sudor del hombre se mezclaban; no podía hacer nada por su hija, y eso le carcomía el alma. Soportar este martirio le provocó al señor un ataque cardíaco; cayó sumido en un profundo letargo que le duró hasta la mañana siguiente.  
 
    Cuando por fin despertó, milagrosamente debido a los gritos de la gente en la calle, con un potente rayo de luz en su cara, el papá se arrastró hasta la habitación de Estefanía. La vio en su cama, totalmente ensangrentada, rodeada de plumas negras. El hombre apoyó los brazos en la cama; aún sus piernas estaban entumecidas, no le respondían. Levantó una oración al cielo, le pidió a Dios que le otorgara las energías requeridas para salvar la vida de su hija a quien todavía escuchaba respirar.  
 
    Y alguien en algún lugar lo escuchó; Carlos recobró sus fuerzas, subió a la cama, y alzó a su hija. Caminó hasta el portón de su negocio, y tras una patada vio la luz del exterior. Parecía que la tragedia se repetía por doquier en Santa Sodoma: un miembro de la familia era atacado por los viles cuervos, los demás habitantes de la casa no podían hacer nada para ayudarlo. Debían sufrir, inmóviles.  Cuando Carlos atravesó el marco de la puerta de su negocio, notó que había muchas otras personas que salían de las viviendas con sus seres queridos en brazos. De inmediato imaginó que algo similar a lo que le había ocurrido a él, le sucedió aquella noche a muchas otras familias en Santa Sodoma. El señor Reyes recostó a su hija en una especie de colchoneta que estaba en el andén, era un elemento que Carlos sacaba todos los días para que los clientes de su negocio se sentaran cómodamente. El día anterior olvidó entrar las sillas y aquel utensilio de su establecimiento. Menos mal estaba ahí. Dos vecinos corrieron a todo velocidad hasta donde el señor Carlos Reyes, vieron el terrible estado en el que se encontraba su hija Estefanía. Sin preguntar nada, suponiendo las respuestas, cada uno de ellos tomó un extremo del largo e improvisado sillón en el que la muchacha se seguía desangrando, y la llevaron al centro de salud de Santa Sodoma que estaba a unas pocas cuadras. Allí las filas eran interminables para entrar; las personas se morían en la recepción de la institución médica.  
 
    Don Carlos llegó al sitio unos minutos después; los hombres que cargaron a su hija, al verla habían notado que era ella quien se encontraba herida. Por eso corrieron y dejaron atrás al padre que aún no podía caminar bien. Todo el mundo gritaba pidiendo auxilio, no querían perder a las personas que tanto querían. Los heridos eran muchos, y los médicos únicamente tres. Había tres doctores en ese centro de salud, uno de ellos era un joven que recientemente había llegado para hacer su año rural, después de terminar sus materias en una universidad. El hombre, de no más de veinticinco años, decidió ir a Santa Sodoma porque allí vivía su abuelita paterna, y él había pasado su infancia en el municipio. Así que lo consideraba un compromiso ineludible, devolverle algo a ese pueblo que le dio tanta felicidad durante su niñez era su obligación. El joven galeno escasamente llevaba tres meses en aquella apartada población. En ese tiempo ayudó a suturar algunas lesiones, entablilló  un par de brazos rotos, pero jamás vislumbró enfrentarse, no tan rápido, a una hecatombe como la que veía. En ese centro de salud, además de los tres médicos, había cuatro enfermeras. Las siete personas tenían vocación de servicio, ganas de ayudar, pero no contaban con los implementos requeridos para hacer frente a muchos de los problemas cotidianos de Santa Sodoma, muchísimo menos podrían resolver una crisis como esta. El doctor al mando de la institución era un señor ya entrado en años, un hombre de apellido Pacheco; la enfermera jefe era la señora Lucila Fontecha.   Además de ellos, en el centro de salud trabajaban las enfermeras Liliana Serrano y Camila Palacios; el doctor Rodrigo, y el joven médico recién llegado de la capital, Andrés Collazos. El doctor Juan Pacheco intentaba mantener la calma, guiar a su grupo de trabajo, pero era realmente imposible. Las personas ingresaban a la fuerza al centro de médico; hace meses que los irrisorios recursos otorgados a la salud del municipio no permitían la contratación de vigilancia privada.  El señor Pacheco gritaba exigiendo orden, incluso se paró encima de su escritorio para solicitarle a la muchedumbre que hiciera una fila.  
 
    Tarea ilusoria frente a la desesperación del gentío. Camila Palacios, la más diligente de las tres enfermeras, recorría el exterior del edificio examinando personas. Llevaba en los bolsillos de su blanco uniforme una botella de alcohol, algodón y una caja de analgésicos. La muchacha limpiaba algunas heridas, le daba una pastilla para el dolor a los que aún estaban en capacidad de tomarla. No podía hacer más. A ella le ayudaba su mamá, la señora Palacios, madre soltera de quien Camila recibió el apellido. La mamá se fue a toda prisa al lugar de trabajo de su hija tan pronto escuchó el algarabío, por fortuna a ella no le había ocurrido nada la noche anterior. El doctor Rodrigo trataba de atender algunos pacientes, pero fue tanta la presión mental, la desesperación de no saber qué hacer con tantos seres humanos en estado crítico, que se desmayó en mitad de su consultorio. Andrés Collazos también salió a la calle buscando calmar a la multitud. Mientras gritaba pidiendo paciencia, vio a Estefanía que era cargada por esos dos hombres; miró al exhausto Carlos Reyes, y se acercó para ayudar a la joven. Andrés Collazos ya conocía a Estefanía; bueno, unas cuatro veces la había visto caminar por el parque mientras él entraba al centro de salud. La joven era hermosa, imposible no fijarse en su belleza. Era alta; tenía un pelo muy lindo, un rostro angelical. El doctor incluso conocía el nombre de la mujer, un paciente suyo le contó cómo se llamaba la joven. Tan pronto la vio supo que se trataba de ella; la misma mujer preciosa que tanto le gustaba, ahora se encontraba gravemente herida, al borde de la muerte. El joven doctor Collazos se abría campo por entre la gente, empujó a varias personas con tal de estar cerca de Estefanía. Cuando Andrés llegó al sitio exacto en el que estaba la muchacha, le pidió un favor a los dos hombres que la cargaban: les solicitó que la llevaran unos cincuenta metros hacia la derecha, a un costado del centro de salud. Allí había un pequeño jardín, y en medio un espacio con césped en el que podrían recostar a la paciente.  
 
    En ese lugar no había seres humanos exigiendo ser atendidos; nadie se atrevía a pisar el pasto por miedo a su cuidador: un viejo perro de color café al que todo el pueblo quería. Quería y respetaba. Sin interesar las cuerdas que lo ataban a la pared, y por más anciano que fuera el can, no dejaba de tener una dentadura que asustaba a cualquiera. A excepción del personal del hospital, de los doctores y enfermeras que alimentaban juiciosamente al animal todos los días, nadie podía pararse en ese jardín. Y llegaron con la improvisada camilla al punto acordado; el joven médico fue el primero en saludar al perro, le acarició una oreja y le pidió que se recostara en un rincón. Don Carlos Reyes, el papá de Estefanía, al ver la nobleza del animal, también se animó a hacerle un mimo al canino en su hocico. Los dos hombres que cargaban a la muchacha desde hace varias cuadras, ya agotados, advirtieron la ocasión propicia para poner a la joven en el piso. Y la dejaron sobre la delgada yerba. Había una pequeña reja, el doctor Collazos la cerró, adentro del jardín quedaron don Carlos y su querida hija, los dos buenos samaritanos, el doctor y el perro (que en realidad era una hembra de nombre Layla). Se podría realizar la consulta médica.   La perrita Layla intimidaba con su sola presencia. Nunca mordió a nadie, pero sus ladridos, cuando los daba, le ponían el pelo de punta a cualquiera. Era una cuestión de respeto; niños y adultos sabían que no debían molestar a Layla. Ni siquiera la crisis que entonces se vivía en Santa Sodoma fue suficiente para que los habitantes del municipio decidieran invadir el territorio del animal. La gente prefirió seguir insistiendo en entrar al centro de salud, esperar a que algún otro miembro del personal los atendiera, antes que ir detrás del doctor Andrés Collazos quien yacía acurrucado junto a su gravísima paciente Estefanía, allá en ese jardín, al lado de la temida Layla.  Además, todos se dieron cuenta del estado de salud de la joven, estaba a punto de morir; así que no era únicamente una cuestión de miedo a la gigantesca Layla.  
 
    En efecto, había decenas de heridos graves, pero ninguno se hallaba tan cerca de la muerte como la hija del señor Carlos Reyes. Sí, había amputados por doquier, gente con laceraciones terribles, pero nadie estaba tan cerca de la muerte como Estefanía. Ese día todo el mundo pudo ver que al lado de la muchacha se encontraba una intensa sombra negra, una que no le pertenecía a ella ni a ninguno de los seres humanos que la acompañaban. Todos vieron esa sombra, todos menos los cuatro hombres que intentaban salvar a la joven. Era la misma Muerte, la muerte en persona quien venía por Estefanía. La muchedumbre advirtió el paranormal acontecimiento, pero tenía que seguir luchando por las vidas de sus propios familiares. La gente continuaba pidiendo auxilio en el centro de salud de Santa Sodoma, a kilómetros se escuchaban los gritos de impotencia y desconsuelo.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XXIV 
 
    LA MUERTE 
 
      
 
    Sin embargo, La Muerte seguía estando mucho más cerca de Estefanía; la parca caminaba junto a la hija del señor Carlos Reyes. Respiraba en su oído, esperaba su último suspiro. Sí, al final muchos otros murieron en los alrededores del centro médico, sus heridas eran muy graves, y la atención médica inexistente. Cada vez había más muertos en esa esquina de Santa Sodoma, pero la sombra de esa señora con guadaña no se despegaba de la linda Estefanía. Los otros muertos no le interesaban, no tenía que ir por ellos; llegaban solos al inframundo. La dama de negro vino exclusivamente por la hija de Carlos Reyes. Esa horrible sombra negra que cada vez se hacía más espesa, más visible, no podía acelerar la agonía de Estefanía, pero esperaba con ansias que la joven dejara de pelear por su vida.  
 
    Layla empezó a notar la presencia de la malvada entidad, ladró y ladró para advertir a los cuatro hombres. Los dos sujetos que llevaron alzada hasta aquel sitio a la hija del señor Carlos, vieron primero la extraña silueta oscura que descansaba junto a la muchacha, y se fueron corriendo tras lanzar al viento unas cuantas  groserías. Layla movía su cabeza de un lado a otro, trataba de morder esa nube negra que se formó a un costado de la paciente, pero no había nada tangible que el animal pudiera apresar con su mandíbula. Los dientes de Layla no lograban agarrar nada. Don Carlos, después de la infernal carrera de los dos hombres, tras percibir el ataque que Layla hacía a esa intensa sombra, también se percató de lo que estaba ocurriendo. Miró fijamente esa nube negra  que yacía junto a su hija, e identificó la silueta de una mujer que cargaba en sus manos una gran guadaña. La siniestra criatura se hizo visible a los ojos del aterrado padre, pero él, lejos de también largarse a correr, se arrojó encima del cuerpo de su adorada hija. Intentaba poner distancia entre ese ser fantasmal y Estefanía. El doctor Andrés Collazos, quien en ese momento examinaba la cabeza de la muchacha sin antes haber notado ninguna presencia extraña, fue empujado por Carlos y cayó sentado dos metros atrás. Cuando el médico se reincorporó, levantó la mirada, vio que esa intensa mancha negra giraba en el aire, en torno a la humanidad de Estefanía, por sobre el cuerpo de la joven y el de su papá. Andrés pudo ver cómo era la cara de la muerte, los dos estaban frente a frente. Ella se acercó tanto al paralizado hombre que estuvieron a pocos centímetros, y le dijo: “¡Lárgate! Si quieres puedes intentar salvar a otras personas, pero Estefanía me pertenece. No te metas en lo que no te importa. Deja que las cosas sigan su curso normal; ya te llegará la hora”.   
 
    — ¡Nooo! ¡Cállate! Dios mío, santísima madre, les suplico que protejan a mi hija. Ella aún es muy joven. No merece morir, no de esta forma. Si es que alguien de la familia Reyes debe perder la vida hoy, llévenme a mí, pero no a ella. No. Ella no —gritó con rabia, con lágrimas en sus ojos, el señor Carlos tras escuchar lo que La Muerte le había dicho al doctor Andrés Collazos. Todos los presentes vieron el escalofriante cuadro: La Muerte arrancando almas, tratando de hacerlo. Se formó una estampida humana; algunos huyeron lejos del centro de salud, otros se metieron en el interior de la institución médica. Apeñuscados, los que consiguieron traspasar las puertas se encerraron con cadenas y candados creyendo que así estarían a salvo. Muchos golpeaban afuera, pedían que los dejaran entrar. El doctor Juan Pacheco no comprendía nada; escuchaba a la gente gritar cosas acerca de la muerte, pero nunca pensó que se estaban refiriendo a la llegada de la señora de la guadaña en persona. El médico jefe estaba a punto de enloquecer; hombres, mujeres y niños gritaban por sus almas. Muchos de ellos, heridos de muerte, temblaban al sentir muy cercano su último aliento. No le temían tanto al hecho mismo de morir, les aterraba la idea de conocer quién se llevaría sus almas luego de dar esa exhalación final. Una cosa es morirse sin saber qué ocurrirá después; pensando que quizás los espera el cielo. Otra muy distinta era morirse a sabiendas de que no se los llevaría ningún Dios bueno y bondadoso, sino una entidad macabra como la que perseguía el alma de Estefanía en el exterior del edificio. Camila Palacios, la enfermera que junto al doctor Andrés Collazos había salido del centro de salud para atender heridos, en un ataque de valentía, corrió al portón del pequeño hospital mientras arrastraba del brazo a su mamá. Las dos mujeres de apellido Palacios golpearon y golpearon en la puerta; gritaron y gritaron, pero a ellas tampoco les abrieron. La enfermera jefe Lucila Fontecha, el director Juan Pacheco, así como la otra enfermera Liliana Serrano y el doctor Rodrigo, quien por fin despertaba de su largo desmayo, identificaron la atormentada voz de la enfermera Camila. Ella y su mamá pedían que las dejaran entrar; no suplicaban únicamente por su propio bienestar, les dolía ver los rostros de las personas ensangrentadas que estaban a su lado, todos buscando escapar de la muerte. El personal del centro de salud quiso abrir las puertas para que entraran las dos señoras, sabían que se trataba de Camila y su mamá. Sin embargo, el gentío no les permitió siquiera acercarse al portón. Las personas pensaban que podría ser una trampa, que por cualquier espacio la muerte ingresaría al recinto para robarse sus almas y las de sus seres queridos. Afuera los muertos aumentaban, adentro también; a lado y lado de la puerta los seres humanos se cansaban de luchar contra sus heridas, contra el pánico que les provocaba haber visto a la muerte en persona. Viendo que no abrirían, a Camila no le quedó más opción que seguir ayudando desde afuera. Había tenido la energía como para llegar a la entrada del centro de salud pidiendo auxilio, imaginando que sería más fuerte en el interior del edificio, con la compañía de sus colegas del campo de la salud. Dadas las circunstancias, consciente de que tendría que permanecer afuera junto a su madre, decidió continuar revisando los heridos que estaban a su lado, los que casi caían encima de sus pies. Era una enfermera, no podía hacer mucho. No obstante, la joven y su mamá dieron, otra vez, lo mejor de sí mismas. Realizaron unos cuantos torniquetes con los que intentaban detener copiosas hemorragias; golpeaban a los sujetos en la cara para que no durmieran, para que no cayeran en brazos de la muerte. Sus esfuerzos fueron en vano; las personas que habían quedado afuera del centro médico eran las que por sus delicados daños físicos corrieron menos que los que sí alcanzaron a entrar. Del lado externo del portón quedaron los cadáveres de los heridos más graves que al final perdieron su batalla por la supervivencia; de la puerta para afuera quedaron los cuerpos de muchas víctimas de fulminantes ataques cardíacos y accidentes cerebrovasculares. Cualquiera pierde la razón, cualquiera enloquece si ve que la mismísima muerte, vestida de funeral, con su inclemente y afilada guadaña, viene para llevárselo.  
 
    Ella estaba ahí, en Santa Sodoma. La Muerte había llegado al pequeño y apartado pueblo, con el único propósito de arrancar de este mundo el alma de Estefanía. Los demás espíritus hoy no eran de su incumbencia; se iban solos al otro lado, traspasaban la línea de la vida sin que nadie tuviera que ayudarles. Las personas tenían fallecimientos trágicos, aterradores; morían por decenas, a pocos metros de distancia. Pero la dama negra venía por ella, por Estefanía. La joven Reyes, en medio de su inconciencia; adormecida por el intenso dolor que le produjeran sus heridas, ya sin fuerzas debido a la inmensa pérdida de sangre, pudo escuchar los gritos de su padre, al menos creyó hacerlo. El espíritu de la muchacha se empezaba a distanciar del cuerpo que la albergara durante veinte años; de a poco, sin saberlo, Estefanía moría. Oyó, entonces con total claridad, las súplicas de su papá: el señor Carlos. Vio cómo el comerciante del que heredó el apellido y las ganas de vivir, yacía encima de su cuerpo; observó, ahora sin sentir miedo, a la perra Layla moviendo su hocico de un lado a otro; notó que en  un costado de ese jardín se encontraba igualmente el doctor Andrés Collazos. Estefanía, su alma, experimentaba en primera persona ese instante del que tantos mortales han hablado: su hora de partir. Ella estaba en su cuerpo, y al mismo tiempo lejos de él; sufría por sus heridas pero no sentía dolor. Veía su carne en el piso, aún la creía propia aunque sabía que ya no estaba allí. La atormentaba el llanto de su padre, no podía concebir la idea de dejarlo solo. El espíritu de Estefanía quiso regresar a su cuerpo, por más que lo intentaba e intentaba, algo la retenía en el aire, le impedía descender esos pocos centímetros que la separaban del regreso a la vida. Cuando aquella bondadosa energía miró hacia atrás para tratar de comprender el porqué de su estancamiento en ese punto, observó a La Muerte vestida de negro que la halaba de las dos piernas. El alma de Estefanía gritó, su cuerpo en el suelo también lo hizo. Por una milésima de segundo la parca soltó a su víctima, la hija del señor Carlos aprovechó la ocasión. Esa luz se lanzó en picada al frio pecho de la joven, y ella recobró su vida. 
 
    La Muerte seguía tratando de arrancarle el espíritu a Estefanía; el nebuloso engendro la golpeaba con su guadaña. Los ataques atravesaban la materia sin hacerle ningún daño a lo corpóreo, pero atormentaban el alma en su interior. Las violentas embestidas de La Muerte buscaban que la energía vital de la muchacha saliera de su natural guarida. Pero el espíritu se aferraba al cuerpo; sabía que si se dejaba atrapar el suplicio sería eterno. Don Carlos y el doctor Andrés Collazos advirtieron el lacónico grito de Estefanía; ella no se quería ir de la vida. El padre abrazó a su hija; el médico también apretó la mano derecha de la joven, los dos hombres entendieron que la maldita señora de negro era su enemiga. Quizás si luchaban juntos podrían hacer algo para vencerla. Pero, ¿qué podían hacer? ¿Rezar? ¿Llorar al unísono? No había recetas médicas, no existían tratamientos hospitalarios que lograran retener el alma de Estefanía en su cuerpo. Este realmente era un caso de vida o muerte; lo que estaba en juego no era físico, no era humano. No, se discutía mucho más que eso; cualquier persona puede morir. El fallecimiento de un ser que amamos casi siempre es triste, pero nunca tiene nada de extraordinario. A veces es prematuro, o lo consideramos sorpresivo, pero de ninguna forma puede ser inesperado. Hay tantas maneras de morir que cada segundo de vida es un milagro, una bendición. Milagroso sería que la vida fuera eterna, pero nadie recibe semejante premio; nadie obtiene un castigo tan atroz. El tiempo a todos nos rebaza; competimos en una carrera que más temprano que tarde perderemos. No es resignación, es realismo. No es ser fatalistas, es entender nuestra existencia, intentar verla con objetividad. Cierto, ahora era diferente, muy distinto; si la misma muerte, si la muerte en persona viene del inframundo por el alma de un ser humano, no solo es para arrancarle su vida, es para robarle sus sueños. La Muerte, endemoniada, mostrando su rostro más cruel, quería a Estefanía para toda la eternidad. Su alma jamás vería la luz del cielo, nunca podría tener paz si dejaba de combatir. La muerte en persona únicamente se lleva a los desgraciados que no volverán a soñar. Es verdad que no todos los muertos tienen el mismo destino. Solo algunos ascienden a una existencia superior; otros navegan sin término en el limbo; hay quienes descienden rápidamente al infierno. Muy pocos, casi nadie, es víctima directa de la señora de la guadaña. Si la anciana dama viene por ti, seguro es porque en vida hiciste algo muy malo. Si ella viene por ti, si la oscuridad envía a su mejor guerrera para encontrarte, difícilmente tendrás escapatoria. Incluso la gente que cae en el abismo aún conserva cierta esperanza, ellos confían en la benevolencia de Dios; ellos pueden soñar. Pero si la muerte en persona consigue echarle mano a tu alma, todo está perdido. Ella te lleva al estado máximo de tristeza y desesperanza. Es preferible caer en el infierno sin haberla visto, eso mil veces, y no vivir condenado a saber que algún día la señora de negro vendrá por ti. Siempre se puede soñar, no si estás en los listados de la señora de negro. Ella te conduce a sus jaulas en lo más recóndito del caos; si se apodera de tu alma, La Muerte te llevará a ese sitio en el que está prohibido soñar. En aquel territorio, en extrema oscuridad, ni siquiera entra la luz de la esperanza. Los condenados que habitan el infierno siempre conservan la fe, por lo menos pueden soñar;  las víctimas de la señora muerte no conocen el significado de esas palabras. Murieron para sufrir, sufrirán eternamente porque en los fríos brazos de la muerte los sueños no se encienden. Contrario a lo que enseñan muchas leyendas y mitos, la muerte en persona casi nunca visita la Tierra. La gran mayoría de los hombres y las mujeres que fallecen, observan de reojo a aquella señora, la ven a lo lejos, pero muy pocos son los desgraciados que deben mirarla de frente. La gente muere, y entra a la oscura dimensión que le pertenece a esta vil señora. Ella los cuenta a todos, conoce quién al cielo sube y quién desciende al tártaro. Pero la señora muerte no toma partido; ella no hace más que llevar la cuenta. Espera, en este momento, por ti y por mí, desea anotar nuestros nombres en su libro de finales felices y epitafios vencidos. Ella no viene para llevarse a nadie, espera por todos nosotros. Bueno, eso en términos generales. Aquel día en Santa Sodoma, en medio de la enigmática tragedia que atormentaba al pueblo, La Muerte volvió a hacer lo que casi nunca hizo: arribó a la realidad de los hombres para robarse un alma, para quitarle hasta el último de sus sueños, cualquier esperanza. La escogida fue Estefanía Reyes. Primero, el mismo Alejandro Paz; después de él siguió la niña Abril, y ahora esta muchacha (muchos otros niños que no se mencionan en estas páginas sufrieron terribles martirios por aquella época en Santa Sodoma). Parecía como si el mal se divirtiera infringiéndole dolor a la población más joven del desafortunado municipio. Layla continuó ladrando, cada vez más fuerte; cada vez involucrando menos músculos y dándole mayor relevancia a la tenacidad de su espíritu. La perrita arriesgaba la continuidad de sus propios latidos con tal de salvar la vida de Estefanía; ese noble animal demostraba que no era brava, que no era peligrosa. Layla dejaba clarísimo que era una excelente amiga de todas las personas que se animaban a confiar en ella. De momento, La Muerte se alejó de la joven; por los ladridos de Layla que la sorprendieron, por los rezos del señor Carlos y el doctor Andrés quienes tenían una fe inquebrantable. Esa humanoide nube negra que cargaba una guadaña en sus congeladas manos, se apartó del jardín en el que Estefanía empezaba a recuperar el calor de la vida. La hemorragia se había detenido, sus heridas ya no sangraban como hace apenas unos instantes. Tal vez ese grito que dio para salvar su alma también le ayudo para comenzar a sanar su maltrecho cuerpo. El cerebro de la muchacha le estaba ordenando al resto de su humanidad que resistiera; no se podría salvaguardar el espíritu sino estando plenamente consciente de la inminente recuperación física. Andrés Collazos evidenció la notoria mejoría de su paciente, y no se quedó sentado para ver qué pasaba. Siguió examinando a Estefanía; el doctor buscaba nuevas lesiones y atendía las que ya había visto. Con sus manos, el médico hizo presión en unos puntos específicos del cuello de la hija de don Carlos. El señor Reyes, muy optimista, miraba cómo Estefanía iniciaba el camino de una franca mejoría.    Enorme fue la sonrisa que se dibujó en el rostro del amoroso padre. El señor Carlos, Andrés Collazos, Estefanía y Layla, todavía podían ver la sombría cara de La Muerte. Ella los miraba desde las gradas del parque contiguo; allí se sentó para reírse de sus víctimas. El depredador jugaba con sus presas, las examinaba a la distancia. En el césped todos estaban aterrados, sabían que un nuevo ataque, quizás el definitivo, se aproximaba. En un santiamén La Muerte volvería a estar sobre ellos, y no habría escapatoria. Permanecerían juntos, alrededor de Estefanía, con todos los deseos de protegerla, pero conocían sus limitaciones. Sí La Muerte decidía apoderarse de aquella alma, si tenía a bien emprender otro asalto, entonces tal vez no tendrían tanta suerte como antes. Los seres humanos no pueden luchar contra la muerte; por antonomasia, todos estamos bajo su influjo. Solo les quedaba rezar, y así lo hicieron: las descoordinadas plegarias se dirigían lentamente al cielo. El papá y su hija, y el doctor, oraban. Layla miraba hacia las nubes, era evidente que el noble animal también imploraba la presencia de un ser superior que los ayudara.      
 
    —Estefanía, tú eres una mujer bellísima. Me gustas mucho —aunque sonrojándose tanto como un tomate, se atrevió a decir el doctor Andrés Collazos mientras sujetaba la mano de su paciente.  
 
    —Estás muy loco —sonriendo, mirando los ojos del coqueto médico, sentenció Estefanía Reyes.  
 
    Layla se acercó al doctor, y le lamió el rostro, como si estuviera confabulada con el galeno para que padre e hija advirtieran las virtudes del muchacho. Era joven, simpático, inteligente; y como si esto fuera poco, contaba con la amistad de Layla. El perro más bravo del pueblo, el más noble, lo quería. Si ese animal estimaba tanto a Andrés Collazos, seguro era porque se trataba de un gran hombre. Y Layla no estaba equivocada; ese hombre adoraba a Estefanía. Desde la primera vez que la vio quiso hablar con ella. Las circunstancias no eran las mejores, o quizás sí: debía dejarle claro a la muchacha que la quería, que haría todo lo posible para protegerla de la sombría muerte.    
 
    — ¡Ja, ja, ja! ¡Ja, ja, ja! —don Carlos no podía dejar de reírse en esta novelesca escena de amor.  
 
    —Señor, su hija me encanta. Ella es la mujer más linda de todo este pueblo. No estoy loco, estoy enamorado. ¡Je, je, je! Bueno, para efectos prácticos viene siendo exactamente lo mismo. Estar enamorado es olvidarse de las reglas fundamentales del sentido común; enamorarse de una persona es borrar al resto de seres humanos de la faz de la tierra. Pero es que no todo puede ser ciencia. Usted me está viendo, soy un médico; casi siempre estoy leyendo. Créame que he estudiado mucho. Hasta que vi a esta muchacha, desde entonces sé que es cierto eso del amor a primera vista. Uno no cree que esas historias sean fidedignas, no las asimila de esta forma hasta que comprueba en carne propia que sí, que son ciertas. Observar a Estefanía cuando pasaba por el parque fue suficiente para enamorarme de ella. ¡Por Dios! ¡Es bellísima! Un verdadero ángel que cayó del cielo; espero que haya venido desde allá arriba para que yo conquiste su corazón. Esta mujer es lo más lindo que yo jamás haya visto; ni siquiera en revistas de moda se encuentra una dama tan bella —con suma elocuencia, haciendo ademanes con su brazo derecho y con su boca;  mientras sostenía la mano de la sonriente Estefanía, explicaba el doctor Andrés Collazos al padre de la joven que todavía estaba en el verde suelo, luchando, debatiéndose entre la vida y la muerte.   
 
    —Andrés, gracias por esas bonitas palabras que acabas de pronunciar para mí. Tú también me pareces un hombre muy simpático. Te confieso que tu presencia en Santa Sodoma no ha pasado desaperciba, todas mis amigas hablan de ti. Se preguntan si tendrás esposa, novia. Dicen que estás muy lindo, y yo estoy de acuerdo con ellas —replicó la valiente Estefanía Reyes, ya sintiéndose muchísimo mejor, mientras observaba el cielo azul que empezaba a oscurecer a la luz de la mirada sincera de un hombre que aquel trágico día se atrevió a confesarle su original amor.  
 
    —Muchachos, pienso que este no es el momento propicio para citas amorosas. Hija, tú sabes que yo te adoro. Doctor, usted me parece un gran hombre; mientras todos huyeron, usted sigue aquí, con mi muchacha. Pero, La Muerte aún nos observa —expresó don Carlos, y señaló con la boca. 
 
    Ese maldito ser al que todos culpamos de llevarse las personas que más amamos, estaba allí; no le quitaba la mirada de encima a Estefanía. Con cada segundo que pasaba, en la medida en que se acercaba más y más la oscuridad de la noche, parecía que también se incrementaba el poder de La Muerte. La maldita señora de a poco dejaba de ser una sombra, una imagen difusa; ya nadie podría confundirla con una nube negra. Las posibilidades de quienes tuvieron tiempo de correr, la fortuna de los que no estaban en aquel sitio, entonces desaparecían. La Muerte empezaba a hacerse tangible, ahora tenía un verdadero cuerpo humano. Era una anciana, se encontraba casi en los huesos. Sin embargo, por la forma en que movía rápidamente sus manos para asustar a Estefanía, a Layla, al señor Carlos y al doctor; por los ágiles brincos que daba en las gradas del parque, se evidenciaba que estaba llena de energía, de un extremo poder maligno. La Muerte no los atacaba, no porque no quisiera, ni porque temiera su derrota; por el contrario, estaba tan segura de su triunfo que decidió alejarse un poco para ver el plano completo de la lóbrega escena. Ahí estaban esos dos hombres, ese perro y esa muchacha, a la merced del mal, a la espera de su inapelable sentencia a morir. Buscaban a Estefanía, ya se había demostrado que La Muerte vino exclusivamente para llevársela a ella, pero estar ahí, a su lado, podría significar el final para aquel tierno padre, para ese conquistador médico, para la desinteresada y amorosa perra Layla. Un ataque final, uno que arrancara el alma de la muchacha, podría herir y hasta matar a los acompañantes de Estefanía. Peor aún, quizás La Muerte, no contenta con arrancarles las vidas, querría apoderarse de sus espíritus. No se sabía qué propósitos tenía, así que cualquier cosa podría suceder. Claro, existía un pequeño detalle, uno que cambiaba la historia entera; había un elemento que tal vez explicaba el porqué de la huida de la mujer de la inmensa guadaña. Ella se fue a las gradas del parque cuando escuchó el grito de vida que dio Estefanía; la señora no puede llevarse a nadie que aún respire. No puede asesinar; sí, allana el camino, pero es un ave carroñera. 
 
    Por su parte, mientras una tensa calma reinaba en las proximidades del centro de salud de Santa Sodoma, en el camino que de este municipio conduce a la capital, el sargento Perea y el cabo Rivas se ponían de acuerdo para adelantar una misión de rescate, de liberación. Ambos hombres compartirían el mando del ataque; ya no importaban los rangos militares, los dos sujetos contaban con el apoyo irrestricto del grupo. Eso sí, desde el principio se dijo que después de salvar a Santa Sodoma de las garras del mal, el compromiso sería resaltar frente a la prensa la gallardía y tenacidad del cabo Rivas. Vladimir estaba muy alegre, ahora su sargento se mostraba dispuesto a reconocerle el esfuerzo que durante tantas batallas le fue negado. Los créditos, las medallas, los titulares de los medios de comunicación, por cualquier razón, habían sido propiedad exclusiva de Ricardo Perea. Pero las cosas cambian, se equiparan; tras dar vueltas y vueltas se equilibran. El suboficial ese día quiso honrar a su hombre más significativo; los integrantes de las dos escuadras a su mando lo apoyaban. Cada uno de los soldados en ese pelotón exigía la reivindicación del cabo Vladimir Rivas. Mientras el cabo Rivas, el sargento Perea, el padre Alberto, don Rafael Paz, Octavio García y Julio Quevedo discutieron sobre la situación que Santa Sodoma afrontaba, el resto de los militares encabezados por el cabo Ramírez tomaron asiento a un costado del camino. La veintena de hombres hablaron de las semanas y meses anteriores; recordaron que el cabo Rivas siempre era el héroe; concluyeron que era cierto, que al cabo Vladimir Rivas no le habían tocado los reconocimientos a los que su ardua labor le hacía merecedor. Todos sabían que el sargento Perea era un magnifico líder, nadie iba a negar esa gran verdad; pero, le haría bien a la tropa el hecho de tener un poco más de justicia a la hora de repartir reconocimientos públicos. Que el cabo Rivas vuelva a ser el héroe de la misión, que esta vez lo sepa el mundo entero. Los soldados, de común acuerdo, concluyeron: seremos invencibles si el cabo Rivas y el sargento Perea solucionan sus diferencias. Si esos dos hombres unen sus fuerzas, nada nos podrá doblegar.  
 
    El padre Alberto Pérez tenía un mal presentimiento, y así se lo hizo saber al grupo para que acelerara su marcha. El religioso volvía a sentir algo similar a lo que le produjo ese llamado que le exigía ir a la casa de la familia Paz para ayudar al pequeño Alejandro. En esa ocasión tuvo clarísimo que el niño era víctima de un ataque del demonio, que él como sacerdote estaba obligado a proteger al primogénito de don Rafael. Esta vez un fortísimo dolor en su pecho le alertaba sobre otra tragedia en Santa Sodoma, pero a diferencia de la primera ocasión, ahora no tenía la menor idea de qué se trataba. Los militares retornaron a sus vehículos; Octavio le solicitó al cabo Rivas que les permitiera regresar en la potente camioneta roja. Don Rafael y Julio Quevedo se unieron a su hábil conductor en dicha petición; le prometieron al comandante de la tarea que, guardarían total discreción, a nadie le contarían que el ejército los autorizó para que usaran las armas que previamente habían hurtado del depósito comercial.  El auto rojo escondía chalecos antibalas y potentes fusiles que podrían ser de gran ayuda al momento de la reconquista del pueblo. El sargento Perea no estuvo muy convencido de la propuesta, él ya había visto los chalecos antibalas y las armas que don Rafael Paz y su grupo habían ocultado cuando se percataron del retén militar en la carretera. Fue muy fácil hallar esos elementos. El hombre creía en la historia del padre Alberto y sus amigos, consideraba como cierto cada palabra que los ocupantes de la camioneta roja le narraron a él y a sus cabos; pero una cosa era eso, querer ayudar a la gente del agobiado pueblo de Santa Sodoma, y otra muy diferente permitir que unos civiles inexpertos en el manejo de cualquier arma hicieran uso de semejante arsenal. Lo mismo indudablemente significaría un tremendo riesgo para la tropa, para la gente del municipio, para los propios amigos de don Rafael Paz. El sargento Perea prefería que los ocupantes de la camioneta roja dejaran su auto ahí, y que subieran a los camiones militares, sin llevar armas en sus manos. Los escoltarían hasta el municipio; sí, pero que sea la tropa entrenada la que combata. 
 
    Eso opinaba el sargento Perea, pero este suboficial, al final de cuentas, le había otorgado el mando absoluto de la misión al cabo Vladimir Rivas. Se haría lo que dijera el nuevo comandante. Rivas, contrario a la posición cautelosa de su sargento, creía que necesitaba el poder de fuego que llevaba don Rafael y sus amigos en la camioneta roja. Esas armas les serían de gran ayuda a la hora de ingresar en Santa Sodoma, tanto más si se tenía presente que ese sacerdote y sus acompañantes manifestaban que el enemigo a vencer sería el mismísimo infierno. El otro cabo, uno de apellido Ramírez, prefirió no tomar partido, dejó en manos de los dos hombres aquella trascendental decisión. Luego de otros minutos de agitada controversia entre el sargento, otrora comandante del grupo; y el cabo, recién nombrado cabecilla del pelotón, se optó por permitir que la gente de Santa Sodoma regresara armada. El sargento Perea les pidió a todos que se pusieran los chalecos antibalas, cuando esa protección estuvo en los cuerpos de los civiles, el cabo Vladimir Rivas les dio a los hombres de la camioneta roja unas pequeñas instrucciones sobre cómo disparar los rifles que portaban. Solo era cuestión de oprimir con fuerza el plateado gatillo; obvio, tras alinear en la mira el objetivo a exterminar. No era tan complicado, así que el cabo Rivas confió en que don Rafael y sus amigos lo podrían hacer. Unos soldados extra siempre son decisivos. Desde que disparen hacia el frente, a todo lo que se mueva, no pueden causar nada malo (pensaba el cabo Rivas). El armamento de los ocupantes de la camioneta roja fue examinado, probado por la tropa. Se encontraba en perfectas condiciones, listo para ser usado. Los soldados contabilizaron los nuevos fusiles, certificaron que todos portaran los chalecos antibalas; pero nadie encontró la pistola que Alejandro Paz había escondido en su cintura. La camioneta roja iría detrás de los dos camiones militares en los que el pelotón se embarcó con rumbo a Santa Sodoma. El primer vehículo, el que encabezaba la misión, era conducido por el escueto cabo Ramírez, a su izquierda estaban sentados el cabo Rivas y el sargento Ricardo Perea.   
 
    Obviamente, cuando el reducido, aunque poderoso convoy militar pasó junto a la tienda de armas, por el frente de ese lugar donde don Rafael y sus amigos habían adquirido el poderoso arsenal que llevaban encima, el sargento Perea ordenó que los vehículos se detuvieran. El cabo Rivas asintió con su cabeza, él también estaba de acuerdo. No podían seguir de largo, no después de conocer las versiones del padre Alberto y sus acompañantes. Si en ese sitio había muertos, si personas inocentes habían sido asesinadas allí, entonces debían investigar. Lo más probable sería que los crímenes del almacén de armas estuvieran en directa relación con lo que estaba ocurriendo en Santa Sodoma. Atrás, en la camioneta roja, Octavio fue el primero en notar que los dos carros militares que los antecedían unos cien metros, empezaban a disminuir la velocidad. Si bien es cierto que la familia Paz, Octavio, Julio, el padre Alberto y su anciana ayudante querían colaborar en el esclarecimiento del atroz delito cometido en ese comercio, también era verdad que estaban muertos del susto. No les gustaba la idea de entrar en aquella tienda. Quizás en su interior habría algún poderoso demonio, un ser infernal oculto en algún armario. Pero no había nada que hacer, si es que en serio pretendían resolver la tragedia que desangraba a su pueblo, había que empezar de una vez, en esa tienda de armas. El primer carro se detuvo por completo, detrás suyo también pararon el otro camión militar y la camioneta roja. Fue el sargento Perea quien tomó la iniciativa, tras abrir con furia la puerta de su costado, dio un brinco, y sus botas cayeron en un charco que había a la vera de la carretera. Tan pronto el hombre tocó suelo, se oyeron los desgarradores graznidos de muchos cuervos. Las aves negras vinieron a posarse encima de los tres carros, cruzaron volando de ida y vuelta alrededor del paralizado cuerpo del sargento Perea. Instintivamente el militar recordó que los ocupantes de la camioneta roja le habían contado que había cuervos picoteando los cadáveres de un anciano y un muchacho; el cerebro del suboficial, en milésimas de segundo, relacionó aquel hecho con lo que ahora ocurría. 
 
    Los cuervos no hirieron al sargento; pasaban a altas velocidades rozando su cara, pero no lo atacaron. En el pasado, el valiente hombre había luchado contra ágiles asaltantes y peligrosos homicidas, todos humanos; esta era la primera vez que se enfrentaba a las originales fuerzas del mal, al mismo infierno. La situación rebasó al sargento Perea. Mientras en el interior de los carros todos agacharon sus cabezas para protegerse de un eventual ataque por parte de esos cuervos, afuera Ricardo peleaba contra sus propios miedos. Sabía que debía moverse; tenía que reaccionar para liderar a su grupo hacia la victoria, como otrora, pero el cuerpo no le respondía. La señora Teresa Villegas, la viejita que le ayudaba al padre Alberto, fue la única en ese instante que tuvo el valor suficiente para reaccionar. La mujer se lanzó por encima de los otros ocupantes de la camioneta roja, sacó su cabeza por una de las ventanas, y pegó dos fuertes gritos que despertaron al sargento Perea. El hombre volvió en sí, y agitó fuertemente sus brazos en todas las direcciones para ahuyentar a los cuervos; las aves entonces sí quisieron atacarlo, todas se fueron encima del militar. Ricardo Perea tomó su fusil, y empezó a dispararle a los infernales emplumados. Decenas de las malvadas fueron alcanzadas por las balas, y cayeron al piso. Sin embargo, solo duraban unos pocos segundos en el suelo, y volvían a volar. Era como si nunca murieran, como si resucitaran las veces que quisieran. En el segundo camión también hubo reacción, todos los soldados descendieron, y activaron sus fusiles en contra de los cuervos que ya lograban herir al sargento Perea. En el primer camión, de igual forma se reincorporaron los cabos Ramírez y Rivas, así como el resto de soldados. Incluso los hombres de la camioneta roja, desembarcaron, y oprimieron por primera vez el gatillo de un arma tan poderosa. Había más de veinte hombres disparándole a las nubes negras, cargadas de cuervos. En la medida en que el fuego se hizo más intenso, las aves iniciaron su retirada. Ya no podían simplemente caer muertas al suelo para al segundo volver a la vida; el ensordecedor fuego desintegraba en el aire los cuerpos de esas aves. 
 
    Todos los hombres respiraban agitados; militares y civiles casi acaban sus municiones. De haber aparecido una nueva nube de cuervos, a don Rafael y sus aliados les habría sido imposible repeler el ataque por falta de balas. Por fortuna esas aves se extinguieron, las aniquilaron a punta de pólvora; pero el negro de sus plumas que se quedó en el cielo dio paso a la noche. De un momento a otro el firmamento se oscureció por completo. Los dos camiones que transportaban a los soldados, y la potente camioneta roja, encendieron sus luces. Sin embargo la visibilidad era escasa; nadie veía a más de cinco metros de sus narices. Los tres vehículos giraron hasta apuntar sus farolas contra la tienda de armas, ese sitio era la meta a alcanzar. Lo único que se veía en aquel momento. El cabo Vladimir Rivas volvía a tomar el papel de líder del grupo; el hombre se adelantó algunos pasos al resto de militares. Mientras los demás lo observaba llenos de temor, el cabo les indicaba con la mano que lo siguieran, que el camino estaba despejado. Vladimir avanzaba con la cabeza abajo; movía su fusil de derecha a izquierda en busca de enemigos. Caminaba unos pasos, se cercioraba de que todo estuviera bien, y le pedía a sus hombres que entonces lo siguieran. La operación se repitió por lo menos veinte veces, después de unos minutos de interminable zozobra por fin el cabo Rivas cruzó el umbral de la puerta de la tienda de armas. Caminó un poco más hasta el interior del lugar; en una columna logró ver que había unos tacos del fluido eléctrico. Imaginó mientras trataba de alcanzarlos que seguramente no funcionaría, que movería esos interruptores pero que el lugar seguiría a oscuras. El ambiente estaba cargado de un profundo pesimismo; todos tenían miedo. El cabo Rivas sabía que lo lógico, dadas las aterradoras circunstancias, sería que no se iluminara la tienda de armas cuando él moviera esos tacos. Sin embargo, para cumplir con su deber, impulsado por un rayo de intempestivo optimismo que le llegó de la nada, Rivas decidió que seguiría caminando hasta alcanzar esa caja eléctrica. Y así lo hizo: dio unos cuantos pasos más; extendió su brazo derecho.  
 
    Contra toda expectativa, la tienda de armas se iluminó cuando el cabo subió esos interruptores. Una sonrisa iluminó el rostro de Vladimir; a lo lejos todos pudieron ver los blancos dientes del cabo que brillaban como señal de victoria, de momentánea tranquilidad. El grupo de militares encabezado por el sargento Ricardo Perea entendió el mensaje. Ellos, y también don Rafael Paz y sus amigos aceleraron el paso. Pronto los ocupantes de los dos camiones militares y de la camioneta roja volvieron a estar reunidos, en dos hileras detrás del cabo Rivas. El entonces comandante del grupo levantó un puño para pedirles a sus hombres que permanecieran en sus puestos; el líder siguió caminando para verificar lo que creyó haber visto. Evidentemente, continuaban allí los dos cadáveres que antes vieran don Rafael y sus acompañantes, pero ya no había cuervos. El cabo Rivas se puso en cuclillas para analizar los cuerpos de un anciano y de un muchacho que claramente habían sido asesinados hace varias horas. Los muertos no estaban en el mismo lugar de antes; desde que la gente de Santa Sodoma salió del paraje con las armas los habían seguido moviendo. Don Rafael supo esto al ver el sitio, él y sus compañeros de vehículo supieron que esos muertos se habían movido. Así se lo comunicaron al cabo Rivas; fue Julio Quevedo quien tomó la vocería, y le explicó a Vladimir Rivas que esos cadáveres no estaban en el mismo punto donde ellos los habían visto horas atrás. En el suelo, el cabo giró las cabezas de los difuntos; se llevó un tremendo susto cuando vio los destrozados rostros de ese joven y de aquel anciano. Los cráneos y las piernas de los muertos eran sus partes más lastimadas; parecía como si esos malditos cuervos hubieran arrastrado a los hombres por todo el local. El cabo Rivas quiso encontrar alguna pista, algún indicio, pero no había nada. Nada que el resto del grupo no supiera ya. Se trataba de un horrendo crimen; eran evidentes los picotazos de algún tipo de ave. Rivas comprendió que era cierta la versión que a él le habían contado: los cuervos que hace unos minutos casi matan al sargento Perea, esas malditas aves negras, habían asesinado a los dos tipos.       
 
    Rivas se puso nuevamente de pie, miró las caras de sus hombres; no sabía qué hacer, qué decir. La gente moría en sus narices, sin que él pudiera ayudar. El hombre estaba acostumbrado a resolver situaciones difíciles, trágicas, pero esta vez todo era diferente. Lo atormentaba la idea de estar viviendo una pesadilla en la que no tenía la más mínima idea de cómo escapar. ¿Por dónde empezar? ¿Quién era el enemigo? ¿En quiénes podía confiar? Rivas no hallaba respuestas al sinnúmero de preguntas que se acumulaban en su cerebro. Esos hombres, incluso el sargento Ricardo Perea, estaban confiando en sus capacidades, en su extremo valor, en su inteligencia, y él no quería defraudarlos. Dos muertos, un hombre joven y un anciano, le reclamaban al cabo desde el más allá. Eso pensó Rivas; creyó escuchar en su cabeza las voces de esos dos sujetos pidiéndole que los salvara. El cabo lloró profusamente, no sabía si efectivamente esas almas trataban de comunicarse con él, o si se estaba volviendo loco. Lo que sí sabía es que podía haber hecho mucho más. El puesto de control del ejército no se encontraba muy lejos de la tienda de armas; Rivas sentía que era su obligación haber actuado antes. Los demás hombres no entendían lo que en esos segundos experimentaba el cabo; todos lo veían llorar, pero no se atrevieron a decirle nada. Nadie habló hasta que el joven Alejandro Paz decidió terminar con el sepulcral silencio. El primogénito de don Rafael y doña Tomasa dio un grito atroz, y luego dijo: “ese muerto se movió”. El cabo cayó hacia atrás, sentado en el piso; un soldado lo ayudo a ponerse de pie. Todos apuntaron sus armas a los dos cadáveres, pero no venían ningún movimiento. La señora Saavedra y el señor Paz abrazaban a su hijo. Los demás tenían la mirada fija en los muertos que estaban en el suelo, frente a ellos. Intentaban ver el más mínimo movimiento de un de una mano, de una pierna, pero no hubo nada. Estaban muertos, y los muertos no se mueven; quizás se trató de un ataque de nervios que sufrió el pequeño Alejandro Paz. Ninguno de los allí presentes se atrevió a juzgarlo, porque ellos también estuvieron a punto de gritar en ese momento.       
 
   
  
 



CAPÍTULO XXV 
 
    MUERTOS 
 
      
 
    —Cabo, le juro que ese cuerpo se movió, el cadáver del anciano. Lo puedo afirmar: movió una pierna. Yo no estoy loco; sé que no lo imaginé. Estoy diciendo la verdad. Debemos tener mucho cuidado. De pronto se puede levantar, en cualquier momento. Para atacarnos, para mordernos. No sabemos si de alguna forma estos hombres pertenecen al mismo bando oscuro de los cuervos que nos embistieron afuera. Por favor, créame —sin que aún los brazos de su papá y de su mamá dejaran de abrigarlo, en medio del más sincero terror, le pidió Alejandro al cabo Vladimir Rivas.  
 
    —Niño, no veo que ese cuerpo se mueva. Está muerto, bien muerto. No estoy diciendo que mientes, pero tal vez lo imaginaste. No te preocupes, todos estamos nerviosos. Yo también lo estoy. Pero te puedo asegurar que esos dos sujetos están muertos desde hace muchas horas. Espero que sus almas descansen en paz. Ojalá solo sea que nuestra imaginación nos esté jugando una mala pasada. Es eso, apuesto a que te pasó lo mismo que a mí: estamos viendo y escuchando cosas que en realidad aquí no están ocurriendo —contradijo el convincente cabo Vladimir Rivas.  
 
    —Rivas, usted, ¿qué imaginó? ¿Por qué estaba llorando? —se atrevió a preguntarle el sargento.  
 
    Muchos otros soldados de igual forma le lanzaron sus preguntas al cabo Rivas; ellos tenían miedo. Preguntar era mejor que permanecer callados, a la espera de algo terrible próximo a ocurrir. Los soldados, también Julio, Octavio y hasta el padre Alberto comenzaron a hablar de cualquier cosa. Guardar silencio era anticipar un ataque de esos muertos. Instintivamente creyeron que si estaban hablando era porque la situación ya había sido resuelta, y que los muertos bien muertos estaban.  
 
    Todos hablaban menos don Rafael y doña Tomasa quienes confiando ciegamente en lo que había dicho Alejandro, no le quitaban la mirada de encima a los dos cadáveres. Pronto todos se centraron en la familia Paz; los militares y los otros ocupantes de la camioneta roja dejaron de hablar para fijar sus ojos en don Rafael, en doña Tomasa y en el pequeño Alejandro. El papá y la mamá sí creían en lo que decía su hijo, y esto aterraba al grupo.   
 
    —Alejandro dice que ese cuerpo se movió, y yo le creo. Tengamos todas las precauciones necesarias. En el aire aún puedo percibir el horrible olor de esos cuervos —dijo don Rafael Paz.  
 
    —Es cierto, es el mismo hedor que otrora experimentamos en Santa Sodoma. El mal sigue aquí. Debemos darnos prisa; rápido, ya, ¡salgamos de este lugar! —solicitó, resuelta, la señora Tomasa.  
 
    El cabo Rivas prefirió estar seguro. Se iría de ese sitio sin tratar de resolver nada. Luego alguien más se encargaría de esclarecer los macabros asesinatos, por ahora la prioridad era conservar la vida propia y la de los individuos a su cargo. El cabo Rivas ordenó la retirada del lugar. Eso sí, antes le pidió a sus hombres que subieran a los camiones toda la munición que pudieran. Había visto que en los armarios de la tienda había cajas enteras de las balas que eran usadas por el ejército en esa región del país. De la misma clase que ya habían sido hurtadas por don Rafael y sus amigos horas antes. Que hubiera esas armas y esa munición en unas instalaciones diferentes a un batallón, claramente se trataba de un hecho delictivo. Ese tipo de armamento no se podía vender en cualquier establecimiento comercial; el anciano y el muchacho debieron haber adquirido el arsenal en el mercado negro. Quizás para venderlo a algún grupo armado que previamente los contactara. Eso por el momento tampoco importaba; era una fortuna contar con la posibilidad de recargar sus fusiles, no llegar a Santa Sodoma sin munición. El cabo Rivas y sus hombres tomaron de ese sitio todo lo que pudieron.  
 
    En dos minutos cargaron las cajas en los camiones. Ni siquiera se preocuparon por insertar las balas en los compartimentos de sus respectivos fusiles, esa sería una tarea que harían luego, en camino a Santa Sodoma, cuando ya estuvieran en los vehículos en marcha. Antes de que esos muertos se levantaran, lo mejor sería salir corriendo, como almas que lleva el diablo, para que no se los llevara el diablo. Don Rafael y los demás ocupantes de la potente camioneta roja, también los hombres al mando del cabo Rivas, volvieron a subir a los carros. El último en abandonar la tienda fue Galván, un soldado muy flaco. 
 
    Antonio Galván fue el encargado de cuidar la retaguardia del grupo; el hombre sería quien vigilara a esos muertos. Miraba y miraba hacia atrás, esperando que no se levantaran de su profundo sueño, con intenciones de atacar por la espalda a las demás personas integrantes del recién creado escuadrón de rescate de Santa Sodoma. ¡Tantas cosas imaginó aquel joven militar! Tenía esposa, era padre de varios niños. Llevaba mucho tiempo sin saber absolutamente nada de su familia. Antonio no quería despedirse de este mundo; instintivamente el frío más atroz se apoderó de su cuerpo. Sentía miedo; no sabía qué esperar. Conocía el peligro; estaba ahí, era inminente, así no identificara su real procedencia. Ese soldado no quería ser el último en salir del almacén de armas (desde que entró a la tienta le aterró esta idea),  pero eso fue lo que decidieron sus superiores. El trabajo del muchacho era cumplir órdenes. Y se hizo realidad la peor pesadilla del flaco soldado Galván: estaba varios pasos atrás de los otros, cada vez los veía más lejos. Cuando Antonio giraba su cabeza, de nuevo hacia la tienda, después de mirar a los demás militares y a la gente del pueblo, aguardaba lo peor. En milésimas de segundo las ideas que más le aterraban invadían su cerebro. Lo esperaría de frente la mirada brutal de uno de los muertos; quizás su verdugo estaría listo con un hacha para decapitarlo.  
 
    Tal vez cuando observara al piso los cadáveres ya no estarían, eso lo hubiera hecho correr despavorido, o lo habría matado de un infarto cardíaco. El soldado Galván sudaba intensamente en su rostro, manos y pies, estaba bañado en un gélido sudor. Cada giro de su cabeza se convertía en una eternidad. Miraba a los soldados avanzando hacia los camiones, y luego verificaba que los muertos siguieran bien muertos. Si una de esas cosas se levantaba de su muerte se llevaría consigo la vida del soldado Antonio Galván. Él no soportaría semejante impacto; ya casi estaba muerto del susto, sin que hubiera pasado nada. No, ver que esos muertos volvían a caminar habría significado el fin de la existencia del último soldado que abandonó la tienta de armas. Antonio lo sabía, moría de miedo. Tras unos veinte movimientos de su cuello, de izquierda a derecha, de derecha a izquierda, el soldado escuchó la indicación de su superior. El sargento Perea (quien continuaba alternándose el mando de la misión con el valiente cabo Vladimir Rivas) le dijo a Galván que era momento de que los alcanzara. Aquel soldado no podía creer que tuviera tanta suerte, ¡vio tan cerca su final! Y ahora se encontraba a salvo (pensó). Con una gran sonrisa dibujada en su cara, Antonio volteo la cabeza por última vez, mientras ya avanzaba en dirección a los camiones. La angustia que hace instantes lo acompañaba, esos miedos que muchos podrían considerar infundados, finalmente sí se tiñeron de negra verdad. Frente a sus ojos, a menos de treinta centímetros de su nariz, estaban el anciano y el joven que otrora descansaran en el piso bajo la categoría de “muertos”. Los difuntos no se mueven, no caminan, no en la realidad que la mayoría vive, pero sí en esta horrenda pesadilla que el soldado Antonio se veía obligado a afrontar. Esos zombis estiraron los brazos hasta tocar el blanco rostro del militar. Aquel hombre tenía el color de un papel; su cuerpo se transformó en la roca más sólida. Los petrificados músculos de Galván, entonces incapaces de sostener siquiera una pluma, dejaron caer al suelo el pesado fusil.  
 
    El golpe del metal alertó a los demás integrantes del recién creado grupo de rescate de Santa Sodoma. En esta historia nunca hubo tantos gritos como en ese minuto; mujeres, hombres; militares y civiles, todos gritaron en desafinado coro. Una persona, solo una, no huyó; ya era hora de que apareciera el héroe. Vladimir Rivas, el cabo con profundas ansias de gloria, corrió en dirección al soldado. De un manotazo apartó los brazos de los difuntos, los alejó de la cara de Antonio Galván; luego, con certeras patadas, tiró a los zombis contra una pared. En seguida, desaseguró su arma, apuntó, y abrió fuego: una bala en el cráneo de cada uno de los muertos vivientes volvió a llevarlos al inframundo. Los sesos de esos dos sujetos volaron por todo el lugar. Rivas agarró al soldado Galván de una mano, lo haló tan fuerte que lo hizo caer. Pero reaccionó, se puso de pie, y corrió. Corrió al lado del raudo cabo Vladimir.  Corrieron a toda velocidad, como para haber triunfado en cualquier competencia de cien metros planos. Bueno, cien metros con bastantes obstáculos. Avanzaban en dirección a los camiones militares, a la potente camioneta roja que don Rafael pidiera prestada en el hospital de El Paraíso; por supuesto, después de lo ocurrido, esta vez ninguno de los dos miró para atrás. Al ver que el soldado y el cabo regresaban ilesos a la caravana, don Rafael, doña Tomasa y el pequeño Alejandro asomaron sus cabezas del matorral en el que se habían ocultado; el sargento Perea descendió del árbol en el que había trepado; Octavio y Julio salieron del escondite que improvisaron detrás de unas inmensas rocas; el padre Alberto y su vieja ayudante en las tareas de la iglesia, la señora Teresa Villegas, saltaron de la parte posterior de uno de los camiones al que habían subido con la ayuda de algunos soldados. Todos y cada uno de los miembros del equipo se reincorporó a su lugar previamente asignado; los vehículos militares y la potente camioneta roja volvieron a tener sus iniciales ocupantes. Con la noche cada vez más encima; con el cielo casi totalmente negro, continuaron su recorrido.  
 
    La meta a alcanzar era Santa Sodoma; durante los minutos que prosiguieron al despertar de esos dos muertos en la tienda de armas nadie dijo nada. Finalmente, don Rafael fue el primero en volver a pronunciar una palabra; el papá de Alejandro le dijo a su muchacho que todo estaría bien. El señor Paz le aseguró a su primogénito que lo defendería en cuerpo y alma. El niño seguía temblando; en su cintura le incomodaba el arma que aún cargaba sin que los demás se hubieran percatado. En el camión de adelante el cabo Rivas se dio la vuelta para poder arengar a los hombres que viajaban en la parte posterior del vehículo. Por entre las estacas de madera alzó su voz; les gritó a los soldados pidiéndoles que tuvieran valor. A continuación, los hombres que por entonces comandaba le respondieron con un ensordecedor grito de batalla. Al que por supuesto también respondieron los ocupantes del otro gran camión. El cabo Ramírez aceleró al máximo. Los otros dos carros hicieron lo propio.  Los dos camiones, también esa camioneta roja, iban a toda prisa. Era como si estuvieran viajando a través del tiempo y del espacio. Se dirigían hacia lo desconocido; el caos era el destino que los esperaba. Por esos caminos oscuros, en medio de la desolación y la angustia, transitaba la caravana de rescate de Santa Sodoma. Y llegaron al pueblo, luego de intercambiar algunas indicaciones entre auto y auto, gracias a unos radioteléfonos que anteriormente habían distribuido. El primer camión, ese en el que viajaban los dos cabos y el sargento, tenía una especie de sirena instalada encima de la cabina. Los tres hombres habían acordado que encenderían el ruidoso artefacto tan pronto estuvieran entrando al casco urbano del municipio, y así lo hicieron. Pensaron que el potente sonido alertaría a los sobrevivientes; los invitaría a salir de sus refugios para unirse a la avanzada militar. La sirena sonaba como si estuviera nueva, como si fuera mentira que hace años no se encendía. Efectivamente, los planes del sargento Perea y el cabo Rivas dieron resultado, alrededor de quince personas dejaron atrás sus escondites y saltaron a los dos camiones.  
 
    Con ayuda de los soldados que estiraban sus brazos, esas personas del pueblo consiguieron subir a los vehículos. Todos escucharon la sirena; lamentablemente también la escuchó La Muerte que permanecía sentada en las gradas del parque próximo al centro de salud de Santa Sodoma. La infernal mujer se olvidó por un instante del alma de Estefanía, y voló varias cuadras, por sobre los tejados del pueblo, encima de los dos camiones,  hasta posarse en el capó de la camioneta roja que era conducido por Octavio García. Pese a la comprobada experticia de ese flacuchento hombre frente al volante, el conductor no pudo conservar la estabilidad del vehículo. Mirar los ojos de La Muerte por un segundo bastó para que todas las fibras musculares de su cuerpo se paralizaran. El carro se fue a la izquierda del camino, pisó una profunda zanja, lo que produjo que se volteara. Tras tres vueltas de campana, la camioneta roja fue a parar contra la inmensa reja de acero de una hermosa vivienda tipo colonial. Las ventanas del auto se quebraron en cientos de pedazos. Se estropeó aquella potente máquina.  
 
    —Malditos, ustedes no deben estar aquí —esas fueron las palabras que pronunció La Muerte en la cara del ágil conductor Octavio García, cuando consiguió aterrizar sobre la camioneta roja.     
 
    Al oírlas, aquel hombre perdió el control sobre su propio cuerpo; espeluznado, soltó el timón, y se malogró por completo el rumbo. Allí estaba ese carro, con las llantas hacia arriba, todavía esos neumáticos giraban, aunque ahora sin hacer contacto con el asfalto. En su interior no había heridos graves, únicamente personas con fuertes golpes que produjera el choque contra la carrocería; y claro, había piernas, brazos y rostros heridos por los vidrios rotos. Don Rafael salió a la calle por una de las ventanas, por allí mismo saco a su esposa Tomasa y a su hijo Alejandro. Luego rodeó el auto para llegar al otro costado donde ayudó al padre Alberto Pérez y a su colaboradora la señora Teresa Villegas para que también abandonaran los hierros retorcidos.  
 
    Julio Quevedo (el panadero del pueblo) y Octavio García (el conductor) bajaron al suelo tras deslizarse por entre los trozos de cristal del frente de la camioneta. La Muerte observaba lo acontecido; se posó en unas cuerdas de la luz justo encima de las cabezas de don Rafael y sus acompañantes de lucha. El maléfico engendro parecía no tener ningún peso; los alambres en los que se paró no fluctuaban. Permanecían inmóviles, como si no cargaran nada encima; pero ahí estaba ella, la mismísima muerte en persona. Desde abajo en el suelo, el sacerdote lanzaba oraciones al cielo, a sus súplicas se unieron las dos señoras. Los tres estaban de rodillas recitando el mismo rezo. Don Rafael alzaba en sus hombros al niño Alejandro; y Octavio y Julio se volvían uno solo al compartir un abrazo. Los ocupantes de los dos camiones castrenses vieron por sus espejos retrovisores el accidente de la camioneta roja, aunque no tenían muy claro qué fue lo que había acontecido, giraron para dirigirse al rescate de don Rafael y sus amigos. La maniobra militar de liberación de Santa Sodoma era complicada desde un principio; las cosas no pintaban nada bien.  
 
    — ¡Corran! ¡Corran! —gritó don Rafael, mientras emprendía la huida cargando a su primogénito.   
 
    El señor Paz llevaba a Alejandro en los hombros, y halaba del brazo derecho a su esposa Tomasa.  Ese hombre no esperó a que los demás integrantes de su grupo huyeran con él. Apreciaba enormemente a Julio, a Octavio, al padre Alberto, a la señora Teresa; sí, pero la prioridad era su familia. Los otros podrían esperar. La Muerte estaba sobre ellos; don Rafael no iba a quedarse para ver el final de sus seres queridos. Corrió y corrió en dirección opuesta a los camiones militares que ya venían a evaluar el siniestro de la camioneta roja. Los dos vehículos camuflados por poco arroyan al señor Paz y su familia; pero ese sujeto salvaría a su estirpe, a toda costa. Consideró que lo mejor era correr, y lo hizo con total determinación.  
 
    No quiso detenerse para dialogar con el sargento Perea y el cabo Rivas; esta vez intuyó que la mejor alternativa sería buscar refugio en alguna construcción. Subir a los camiones los haría presas fáciles para La Muerte que revoloteaba sobre ellos. La siniestra criatura realmente aterró al señor Paz; tan pronto la vio el hombre supo que no podría enfrentarla a punta de balas. Sin importar lo poderoso que fuera el fusil que aún cargaba cruzado en su pecho, don Rafael decidió correr. Algo en su interior le sugirió que fuera al centro de salud del municipio; tal vez su pasado como médico le hizo pensar primero en ese lugar que ya se encontraba muy cerca. En eso, a algunas cuadras de allí, cuando advirtió que La Muerte ya no los vigilaba, el doctor Collazos alzó del suelo a Estefanía. El médico y el papá de la joven intentarían ponerla a salvo. Cuando el señor Carlos Reyes (el padre de Estefanía) trataba de soltar un lazo que ataba a la perrita Layla, de nuevo La Muerte volvió a posarse sobre ellos. Y coincidieron, en un mismo sitio: don Rafael y la familia Paz, con el joven doctor Andrés Collazos, Estefanía y su papá. El señor Paz llegó a ese jardín; el rápido plan que hizo en su cabeza, después de notar que el centro de salud estaba cerrado, le exigía arribar al césped. Dejar allí a su hijo y a Tomasa, ocultarlos mientras buscaba la forma de entrar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO XXVI 
 
    MÉDICOS 
 
      
 
    Don Rafael y la señora Tomasa Saavedra se encontraron de frente con el doctor Collazos, con Estefanía y el padre de la muchacha. Unos que llegaban,  y otros que intentaban irse. Ninguno de los allí presentes pudo moverse más porque La Muerte volvía a estar sobre ellos. Por la ropa que vestía, por la actitud de servicio que demostraba, el señor Paz notó que ese joven era un médico de la entidad de salud. Lo mismo le brindó una gran confianza, le hizo recordar esos años en los que él, con algunos años menos, se desempeñaba como un excelente doctor, sin miedo a nada.     
 
    — ¿Tú eres doctor? ¿Trabajas en el centro de salud de Santa Sodoma? —aunque conociendo de antemano las respuestas, seguro de ellas; confiando en que ese servicial y valiente hombre contestaría afirmativamente a sus dudas, preguntó don Rafael Paz al muchacho Andrés Collazos.   
 
    — Sí señor. Soy médico. Desde hace algunos meses trabajo aquí —expresó el joven Collazos.  
 
    Los dos hombres hicieron una inmediata amistad, parecían predestinados a luchar juntos en esta supra natural batalla. Sus miradas se cruzaron solo por unas milésimas de segundo, para luego observar a La Muerte sobre sus cabezas. Fue tiempo suficiente para que ambos supieran que podían confiar en el otro. Collazos volvió a dejar a Estefanía sobre el césped; Layla empezó a ladrar de nuevo. La Muerte, en el cielo sonrió; la joven en el piso abrió los ojos y rápidamente los volvió a cerrar cuando advirtió que ese ser diabólico todavía la observaba. El papá de Estefanía tomó una gran piedra que había en el sitio. Tenía mucha ira; lleno de amor por su hija, lanzó la roca contra la figura de La Muerte. El ataque no le hizo ni cosquillas a la señora de la inmensa guadaña.  
 
    La piedra atravesó el cuerpo de la demoniaca entidad, como si se tratara de una nube negra sin consistencia. La Muerte descendió a toda velocidad hasta estar a centímetros de la nariz del papá de Estefanía, allí se detuvo. Carlos (el padre de Estefanía), no se intimidó en aquella ocasión; por el contrario, esta vez, con su mirada de hombre dispuesto a morir, retó a la señora de impiadosa guadaña. Carlos miraba directamente los ojos de La Muerte, y su vida se desvaneció.  Saltándose todas las reglas, yendo más allá de sus facultades; llena de ansias de poder, La Muerte se llevó la existencia de un hombre que aún ni siquiera estaba en lista de espera. El señor Reyes la había retado, le había perdido cualquier respeto, todo miedo; La Muerte no soportó tal desfachatez y decidió actuar. Don Carlos cayó desplomado junto al cuerpo de Estefanía; en un instante la llama de su vida se apagó. Bastó con que ella, la negra muerte  lo mirara con deseos de venganza para que ya no hubiera nada que hacer. La muchacha supo que su padre había muerto, y las lágrimas escurrieron por sus mejillas. Con dificultad por sus graves heridas, Estefanía abrazó el cadáver del hombre que le había dado la vida, y lo despidió con un beso en la frente. Nunca las despedidas serán alegres; siempre la muerte de un ser querido nos llenará de nostalgia, es cierto, pero aquella triste jornada en Santa Sodoma difícilmente tenga parangón en algún otro lugar del mundo, en cualquier período de la historia humana. La muerte en persona, ella portando en sus manos esa inmensa guadaña, le arrancaba el alma a un hombre inocente cuyo único pecado fue querer defender la vida de su adorada hija. Un halo de luz empezó a salir por el pecho del señor Carlos Reyes, era su espíritu. La Muerte lo enganchó con su guadaña y lo halaba hacia arriba. El hombre ya estaba muerto, su energía vital había sido aniquilada, pero su alma aún no se despegaba por completo de la carne. Estefanía, también don Rafael, doña Tomasa, Alejandro y el doctor Collazos se dieron cuenta de lo que estaba ocurriendo.  
 
    El espíritu del señor Carlos Reyes aún estaba con ellos; La Muerte consiguió acabar con la vida de aquel hombre, pero todavía no lograba apoderarse de su verdadera esencia. Quizás el intentar romper las reglas la condenaba a fallar. La Muerte solo debe llevarse a los que ya están listos, a los que por uno u otro motivo tienen que partir del mundo de los vivos.  Ella, la señora de la guadaña, en esa ocasión actuó con soberbia: pecado que se dice es el que Dios más odia. Dios, ese ser superior que parecía desentendido de la tragedia de Santa Sodoma, tal vez intentó ponerle un poco de orden al asunto. A lo mejor no fue Él propiamente; podría tratarse de las reglas de la naturaleza actuando en contra del infractor. En fin, lo cierto es que el alma de Carlos Reyes no se iba. La Muerte trataba de arrancarlo definitivamente del cuerpo, lo halaba y lo halaba con su gigantesca guadaña, pero esa energía se negaba a partir con la dama de negro. La familia Paz y el doctor Andrés Collazos se arrojaron sobre el “cadáver” del papá de Estefanía. Fue un impulso de extremo valor y sincera solidaridad. Don Rafael y doña Tomasa, también su hijo el pequeño Alejandro, intentaban ganarle la pulseada a la muerte. Sin embargo, sus intentos parecían inútiles; los tres humanos estiraban sus brazos para agarrar esa luz que salía del cuerpo de don Carlos Reyes, pero la energía no podía ser atrapada por ellos. Por el contario, La Muerte y su guadaña sí conseguían que el alma del hombre se apartara cada vez más de la carne. Era una batalla entre la muerte y la vida. Carlos Reyes no quería irse; Carlos Reyes no debía irse aún. La Muerte, obstinada, herida en su orgullo por el desafío al que la invitó el papá de Estefanía, no deseaba saber nada de principios, ni de reglas. Iba a llevarse el espíritu de Carlos así fuera lo último que hiciera. Luego vería si cumplía su original misión que era apoderarse del alma de la joven, pero por ahora dedicaba todas sus fuerzas a la tarea de hacer respetar su nombre. No iba a permitir que un humano le perdiera el miedo a la muerte; ese hombre tendría que pagar por la tremenda afrenta.  
 
    —Maldita, aléjate. Déjalo tranquilo. Dejaste claro que vienes por mí, no por él —dijo Estefanía.  
 
    —No te llevarás a nadie mientras yo viva para impedirlo —continuó don Rafael, con fuerte voz.  
 
    Cuando la disputa ya empezaba decidirse a favor de La Muerte, ya en el instante en el que el alma de Carlos Reyes perdía fuerza y se resignaba a su oscura suerte, irrumpieron en el lugar los dos camiones militares que ya habían recogido al padre Alberto y su ayudante, a Octavio y al panadero del pueblo el señor Julio Quevedo. El hecho hizo que la señora de la inmensa guadaña descendiera su arma, esto fue aprovechado por el espíritu de Carlos quien retornó a su cuerpo. Los dos vehículos se abrieron paso por entre los escombros y las estrechas vías, hasta estar justo frente a la apocalíptica escena. La Muerte volvió a empuñar con fuerza su guadaña, y continuó halando el alma de Carlos Reyes. El padre Alberto saltó desde la parte posterior de uno de los camiones, y se fue corriendo hasta el jardín en el que por entonces se desarrollaba toda la acción. Aquel sacerdote nuevamente sintió que era su deber actuar; fue obvio para él que lo que estaba ocurriendo no era nada natural. La Muerte, esa señora de traje negro y enorme guadaña le resultaba inconfundible. Finalmente sí existía, era mucho más que un antiquísimo mito; intentaba robarse el alma de un ser que peleaba por permanecer en este mundo. Si la muerte es algo cotidiano, algo que nos toca a todos más temprano que tarde, era inaceptable que se diera una disputa así. Si ese hombre, si su espíritu se aferraba de tal manera a la vida, era porque aún no debía partir. Esa señora de negro estaba incumpliendo sus originales mandatos. El influjo del demonio era evidente. El padre Alberto Pérez entendía que se trataba de su responsabilidad; al fin y al cabo él era el representante de Dios en aquel infernal municipio. Así que debió intervenir.                                              
 
    —Te lo ordeno, en el nombre de Dios. ¡Deja tranquila el alma de este hombre! —gritó el padre Alberto Pérez; tenía los dedos de sus manos entrecruzados, con las muñecas junto a su pecho.     
 
    El sargento Perea, y los cabos Rivas y Ramírez también descendieron de los camiones. Nuevamente los militares se enfrentaban a algo que desconocían; no sabían cómo actuar. No se trataba de abrir fuego para destrozar al enemigo; antes tuvieron suerte con esos malditos cuervos, pero esa señora de negro que cargaba en sus manos una inmensa guadaña lucía muchísimo más intimidante que aquellas aves. Los soldados entendieron que no podrían disparar, esa no sería una solución. Don Rafael y su familia se encontraban muy cerca de la infernal criatura. Tal vez las balas no acabarían con la amenaza, pero sí serían suficientes para asesinar al grupo de inocentes que se encontraban reunidos en ese punto. Estaba muy claro, había que buscar nuevas opciones.     El padre Alberto Pérez corrió a toda prisa hasta el punto exacto de la confrontación. Después de algunos largos y frenéticos pasos estuvo a centímetros de la negra muerte. Aquella señora giró la cabeza, y miró con ojos de odio al valiente sacerdote. El párroco de Santa Sodoma sintió muchísimo miedo, un frio intenso recorrió todo su cuerpo. Fue tal el temor de ese hombre de inquebrantable fe, que no logró pronunciar palabra alguna; olvidó, momentáneamente, cada frase que pensó gritarle a La Muerte cuando emprendió su carrera. Allí estaba el padre Alberto, completamente paralizado, respirando el aliento de la muerte. La embestida heroica del sacerdote al menos había servido para que la señora de la inmensa guadaña desistiera momentáneamente   de llevarse el alma de Carlos Reyes. Ese curita se había entrometido en sus planes, la negra dama no iba a permitir más dilaciones. Vino por el alma de Estefanía, pero sabía que para conseguir su oscuro propósito tendría que terminar primero con el papá de la muchacha y con ese inoportuno sacerdote. La Muerte lanzó un soplido en dirección al rostro del religioso; una especie de humo muy negro pronto cubrió toda la cabeza del padre Alberto. El hombre sintió que perdía la respiración, que su vida se esfumaba. Cayó de rodillas, y luego su cara fue a dar contra el piso.     
 
    — ¡Padre Alberto! —gritó la señora Teresa Villegas desde el lugar donde estaban los camiones.  
 
    En su afán por intentar hacer algo, quizás pecando de precipitado, aunque con la sincera intención de querer salvar a su amigo el padre Alberto, el cabo Vladimir Rivas abrió fuego contra el maligno espectro. El militar obturó el gatillo de su poderoso fusil ametrallador, y una ráfaga de balas salió en dirección a la señora muerte. Pero los proyectiles no le causaron ningún daño a la dama de la guadaña; el metal pasó a través de la nebulosa presencia y fue a estrellarse contra las estructuras que se encontraban atrás. Varios agujeros quedaron en las paredes, en dos árboles; incluso una de las balas alcanzó a rozar el hombro derecho del doctor Andrés Collazos. El viento, la noche que ya cubría el pueblo, también los nervios del militar, impidieron un ataque preciso.  El asalto habría sido imposible bajo cualquier otra circunstancia; es que no se puede agredir con balas a La Muerte. Sin embargo, sí es cierto que las condiciones de aquel momento eran particularmente hostiles. La visibilidad era mínima porque las luces de los camiones se hicieron intermitentes; además había un fuerte viento que crujía por todas partes. Y por supuesto, cualquiera se asusta si el blanco al que se debe acertar es un maléfico espectro que carga en sus manos una gigantesca guadaña. Antes de que los demás soldados, en un acto reflejo, también dispararan sus armas, el sargento Ricardo Perea retomó el liderazgo del grupo. El suboficial ordenó a sus hombres que se abstuvieran de abrir fuego. El militar levantó un puño, y exclamó: “Nadie dispara, ninguno de ustedes dispara si yo no se lo ordeno”. De no haber sido por el sargento Perea, por su oportuna intervención, aquel sitio se hubiera convertido en una verdadera masacre. Las manos de todos los soldados temblaban, sus dedos estaban a punto de oprimir los disparadores. Esos hombres sudaban copiosamente, tenían los nervios totalmente alterados. El comandante ya había ordenado que nadie disparara, pero los militares aún apuntaban con sus fusiles. 
 
    Un accidente podría producirse en cualquier instante; nadie se atrevería a desobedecer las indicaciones del comandante, pero aquellos hombres estaban muy nerviosos. Cualquier movimiento brusco de sus dedos liberaría otra ráfaga de poderosas balas. Ricardo Perea, ese valeroso sargento, volvió a intervenir, demostrando con ello que bien merecida se tenía la comandancia del pelotón. El suboficial le quitó los fusiles a dos de sus hombres, notó que los sujetos se encontraban paralizados, que ni siquiera podían bajar sus propias armas. Antes de que se produjera un movimiento involuntario de las manos de los aterrados militares, el sargento vio la necesidad de despojar de su armamento a los soldados. El cabo Ramírez continuó la iniciativa de su sargento; el hombre se armó de valor, caminó unos pasos, y les quitó los fusiles a otros tres soldados que se veían claramente alterados. Antes de que dispararan, con cautela los desarmó. Los demás militares sí bajaron los fusiles por sus propios medios. El cabo Vladimir Rivas se puso las manos en la cara cuando advirtió que con sus balas había herido al médico. Quiso actuar, estaba decidido a ayudar, pero definitivamente no tomó la decisión acertada. Arrepentido, sintiéndose culpable; aún sin conocer la gravedad de las heridas del doctor Andrés Collazos, temiendo lo peor, Rivas lanzaba disculpas al viento. El otro cabo y el sargento intentaban tranquilizar al acongojado hombre, le daban palmadas en la espalda mientras le decían que ese individuo estaría bien, que todo parecía indicar que no había sido más que un simple roce. Hecho que a la distancia confirmaba el propio afectado; el médico Andrés Collazos movía su brazo izquierdo para indicarles a los soldados que no se preocuparan por él. Sí, estaba lesionado, pero nadie mejor que un doctor para saber que la herida no era de gravedad. Las espontáneas manifestaciones de Andrés Collazos tranquilizaron al cabo, y al mismo tiempo lo llenaron de ánimos para seguir luchando. Estaba claro que las armas de fuego no eran una opción válida en este caso, pero eso no impediría que Rivas ayudara al padre Alberto Pérez.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XXVII 
 
    HÉROES 
 
      
 
    Si las circunstancias entonces exigían un combate cuerpo a cuerpo, pues eso sería lo que el cabo Rivas iba a ofrendar. El militar sacó un cuchillo que escondía en uno de los bolsillos de su chaqueta; el otro cabo y el sargento trataron de convencerlo para que antes de actuar pensaran en mejores opciones, pero nada pudieron hacer frente a la determinación del cabo Vladimir Rivas. El hombre le había tomado un gran aprecio al padre Alberto; además, seguía firme con su inicial propósito de demostrarles a todos su valor. El cabo apretó ese cuchillo con todas las fuerzas de su mano derecha, y se arrojó a la batalla. Si su destino era morir, no moriría como un cobarde. Ayudaría al sacerdote de Santa Sodoma, a la familia Paz, a toda la gente valiosa del pueblo. Bueno, al menos intentaría hacerlo. Vladimir Rivas apretó los dientes; se persignó en repetidas ocasiones; con la mirada se despidió del otro cabo y del sargento, y corrió hacía la señora de la enorme guadaña.  El hombre saltó encima de La Muerte; de nuevo un humano trataba de agarrar a la maléfica dama de negro. Ella “jugaba” con su propia esencia; por muy cortos períodos de tiempo su cuerpo se hacía tangible. Eran instantes en los que su energía decaía; quizás porque seguían pasando los minutos y no se hacía a nuevas víctimas. Durante esas milésimas de intempestiva debilidad, La Muerte casi cobraba forma humana. Dejaba de ser una sombra, una nebulosa entidad, para transformarse en un ser infernal palpable, vulnerable. El cabo tuvo mucha suerte, al momento de su brinco la señora de la guadaña era asequible. Vladimir Rivas sujetó por el cuello a la cadavérica dama de negro; ella dio un potente graznido, como los que daban los cuervos que atormentaron ese día a Santa Sodoma. Mientras con un brazo el militar seguía ahorcando a La Muerte, con el otro la apuñaló varias veces en el pecho.  
 
    Había pasado mucho tiempo sin que se llevara siquiera una vida, realmente se encontraba muy débil la otrora todopoderosa señora del inframundo. Había infinidad de heridos graves en el pueblo, pero, paradójicamente, como La Muerte se encontraba distraída en su contienda, la gente no podía perder la vida. No en esos minutos. Ya que, por algún misterioso motivo, la señora de la guadaña había viajado hasta Santa Sodoma para llevarse las almas de muchos inocentes, y en particular la de Estefanía quien aún no debía morir, las reglas se modificaron. Si ella estaba ahí, en ese pueblo, nadie podría partir del mundo de los mortales sin que a su lado estuviera La Muerte. El plan inicial de la señora de la guadaña era llevarse el espíritu de Estefanía, cumplir con aquel negro propósito lo antes posible. Pero había tardado demasiado, tanto que efectivamente el municipio se convertía en tierra de inmortales. Mujeres, hombres y niños agonizaban, pero no podían partir. Su tormento era infernal; cuando el dolor es tan intenso; cuando médicamente no hay nada más para hacer, sucumbir en brazos de la muerte no es una mala opción. Lo cierto es que allí nadie más moriría, no por ahora; varios espíritus, entre ellos el de Carlos, aprovecharon para retornar a sus cuerpos. El papá de Estefanía tomó una gran bocanada de vida, y abrió los ojos. Su hija sonrió al igual que todos los que observaban la milagrosa escena. El padre Alberto también recobró el aliento; con la nariz sangrando a causa del fuerte golpe contra el piso, se reincorporó para arrojarse sobre la señora de la guadaña. El sacerdote y el militar tenían acorralada a La Muerte; Vladimir la tenía agarrada por el cuello; el padre Alberto intentaba arrancarle la gigantesca oz. Todos los otros militares corrieron para ayudar a los dos valientes hombres en su metafísica empresa, pero, justo cuando ya se disponían a atacar a la dama de negro, ésta volvió a convertirse en una humanoide humareda que no puede ser capturada. Alguien muy cerca de ahí, en el centro de salud, había fallecido.  
 
    Efectivamente, una anciana que era atendida en el interior del centro médico acababa de perder su batalla por la vida. A través de una pequeña rendija La Muerte consiguió mirar los ojos de aquella señora, y le arrancó el alma. Esa energía vital le permitió recobrar de nuevo su estado intangible, incapturable. Si tan solo esa vieja señora hubiera mirado hacia otro lado, si su mirada no se hubiera cruzado con la de La Muerte, todo habría sido diferente. Pero no, la señora de la guadaña tuvo la gran fortuna de cargarse otra vida cuando ya prácticamente se encontraba derrotada. El padre Alberto y el cabo Vladimir Rivas cayeron al piso, otra vez estaban peleando contra el viento, contra la nada. Eso sí, debido al efectivo ataque del militar en ese preciso santiamén en el que La Muerte era vulnerable, y gracias a la ayuda eficaz del sacerdote, la señora de la guadaña perdió su gigantesco artilugio de metal. La oz también cayó al suelo, a un lado de los dos hombres. La dama de negro se elevó algunos metros en el cielo, consiguió escapar, pero su filosa guadaña no tuvo la misma suerte. La Muerte la soltó de sus manos, y eso la hizo tangible. El metal produjo un agudo y característico sonido cuando se estrelló contra  un trozo de ladrillo. Metros arriba ella los seguía observando; La Muerte respiraba muy rápidamente, de a poco recobraba sus insólitos poderes, pero había perdido su indispensable herramienta laboral.    La señora de la muerte estaba herida en su orgullo; el cabo Rivas había concebido un certero ataque. Y gracias a su valor, a su determinación, resultó exitoso. La dama de negro ya no era la misma de antes; ahora, sin el poder de su inmensa guadaña, podía ser derrotada. El padre Alberto supo que ese misterioso utensilio era la fuerza misma de La Muerte; el sacerdote tomó esa gigantesca oz por el mango, intentó halarla, pero no pudo. Pronto a su esfuerzo se sumaron varios soldados. El religioso y cinco militares unieron sus energías, y consiguieron arrastrar la guadaña hasta el pequeño jardín en el que se encontraban Estefanía, el papá de la muchacha, el médico Andrés Collazos, la familia Paz y Layla.  
 
    La Muerte estaba más lejos de su implacable herramienta de trabajo, varios metros entonces la separaban de su plateada oz. Incluso, por un instante, La Muerte llegó a sentir miedo. Sin ese poderoso artefacto sus posibilidades se esfumaban; era una simple sombra que volaba por los aires de Santa Sodoma. El resto de los militares también corrió hasta el lugar en el que se encontraba la familia Paz. Todos rodearon la fenomenal oz, y apuntaron sus fusiles en dirección a La Muerte. La dama de negro, mientras veía que se llevaban su guadaña, en lugar de atacar, había preferido retroceder. Se había estado desplazando muy, pero muy lentamente en dirección opuesta al pequeño jardín que quedaba junto al centro de salud del pueblo. Cuando los soldados elevaron sus miras, el infernal ser ya no se encontraba encima de sus cabezas, sino varios metros más allá. En eso, justo antes de que el sargento Ricardo Perea ordenara abrir fuego tras percatarse de la pérdida de poder de la diabólica aunque natural criatura, el pequeño Alejandro Paz dijo unas cuantas frases muy inteligentes, muy lógicas. Parecían obvias,  pero hasta el momento nadie allí había pensado en lo que anotaría el niño. Quizás la situación los había obnubilado; tal vez el terror del momento se había llevado cualquier vestigio del sentido común que por entonces en aquel municipio no estaba en ninguna parte. Hasta que abrió la boca el primogénito de la familia Paz, y despertó a todos los presentes.   
 
    —Esperen, no vayan a disparar. Supongo que sin importar lo triste que sea, la gente debe morir. Finalmente la gente tiene que morirse de algo. Si acabamos con esa señora, ¿qué ocurrirá? ¿Nadie volverá a morir? ¿Seríamos inmortales? ¿Qué ocurrirá con esas personas que sienten que ya han cumplido sus tareas en este mundo? —se preguntaba Alejandro, así él sondeaba a los presentes.     
 
    —Este niño tiene toda la razón. Debemos pensar muy bien en lo que vamos a hacer. Dios es el único dueño de la vida, y de la muerte. Ese es un principio fundamental en el que yo debo creer al ser ministro de la Iglesia Católica; y así es, creo firmemente en este precepto. Pero ustedes y yo estamos viendo en este momento a esa señora que revolotea sobre nosotros; ustedes y yo somos testigos de lo que aquí está ocurriendo en estos instantes. Esa enorme y afilada oz no pertenece a esta tierra. Está claro, La Muerte, ese mito del que tanto se habla en novelas y cuentos, es mucho más que fantasía. Ella, esa señora que con su guadaña viene a llevarse la vida de los terrícolas, es tan real como ustedes o como yo. Si estos soldados abren fuego contra esa entidad, si efectivamente sus balas consiguen aniquilarla, tal vez estaríamos truncando el orden natural de las cosas. De algún modo estaríamos yendo en dirección opuesta a lo que Dios ha determinado. ¿Queremos un mundo sin muerte? No estoy tan seguro de eso. No, definitivo: la muerte de nuestros cuerpos es absolutamente necesaria; pero es evidente que La Muerte, por algún oscuro motivo que desconocemos, está rompiendo con las reglas que fueron establecidas desde el principio de los tiempos. Que ella se aparezca en Santa Sodoma, así, de repente; no, no puedo estar de acuerdo con eso. No estoy de acuerdo con que se lleve a Estefanía quien no padece ningún tipo de enfermedad, ella es una niña. No estoy de acuerdo con que esa sombría señora intente arrancarle el alma a un amoroso padre que lucha por la vida de su adorada hija. Dios, te lo suplico: ayúdame a tomar la decisión correcta. La Muerte incluso estuvo a punto de arrebatarme mi propia vida; yo pude sentir como mi alma abandonaba este mundo —así divagaba el clérigo.  
 
    —El padre Alberto dice muchas verdades. Todos los puntos que ha expuesto son válidos, convincentes. Es cierto que debe existir la muerte; es cierto que no es justo que ella ataque de una forma tan brutal a los inocentes pobladores de Santa Sodoma, pero el tiempo se agota.  
 
    Debemos arriesgarnos; hay que tomar una decisión. Personalmente voto para que nos encarguemos del ahora, luego veremos qué ocurre. Llenemos de plomo a esa maldita bruja, y pidámosle a Dios que después nos ayude —exclamó con determinación el pequeño y robusto sargento Ricardo Perea.  
 
    —Mi sargento, un momento. Esta decisión es trascendental. Aquí se puede estar jugando el destino mismo de toda la humanidad. No vaya a ser que por salvar nuestras vidas condenemos al mundo entero a un suplicio sin fin. Quizás sea necesario que algunos de nosotros perezcan para que la vida en la tierra continúe. Sí, sé que es muy triste, difícil de aceptar, pero qué le vamos a hacer. Así es la vida, usted y yo sabemos que nunca ha sido justa. En el centro de salud hay cadáveres y gente que debe morir pero continúa en una eterna agonía, si hacemos silencio podemos escuchar sus quejidos. En todas las calles de este maldito pueblo hay inocentes muertos, y también hay personas que debieron morir pero que siguen con vida, llevando en sus espaladas una carga que nadie tiene que soportar. Por todas partes a nuestro alrededor nos acecha la misma duda: ¿las personas deben morir? Como humanos, ¿tenemos la potestad de determinar qué muerte es justa y cuáles no lo son? No lo sé. Mi sargento, decidir esto es muy difícil, pero creo que me inclino por la idea de dejar que La Muerte haga en este pueblo lo que tenga que hacer. Los hombres, las mujeres y los niños que estaban con vida en los alrededores de este centro de salud han conseguido escapar, únicamente quedan esos cadáveres en el piso. Ellos no corrieron lo suficiente para escapar del mal, de una muerte tan trágica. Seguro que adentro de ese pequeño hospital hay algunos muertos, y otras personas con vida. Lo mismo ocurre en todo este pueblo, hay muertos y gente que por algún motivo que desconocemos aún respira —dijo el cabo Ramírez.  
 
    —Señores, los entiendo perfectamente. En este momento debe aparecer la razón en Santa Sodoma. Es imprescindible en toda situación, también ahora. Pero les diré una cosa, y espero que les quede muy clara. Este poder demoníaco que ataca a nuestro pueblo quiere llevarse a mi hijo Alejandro. Ése fue su primer propósito, y yo no lo permitiré. Soy un hombre de fe, creo en Dios con toda mi alma, con todo mi corazón, pero lucharé contra Él mismo si es que ha decidido arrancarle la vida a mi hijito. Sonará a blasfemia, seguramente lo es, pero así lo siento. No estoy preparado para ver partir a mi hijo; lucharé contra cielo y tierra si es necesario. Así fallezca en el intento, jamás entregaré la vida de Alejandro sin antes pelear, sin antes ofrendar hasta mi última gota de sangre. Cuidaré a mi familia; protegeré a mi esposa y a mi hijo cueste lo que cueste. Además, como quiero tanto a Alejandro, comprendo cabalmente la situación del señor Carlos Reyes. Él también está defendiendo a su familia. Ese hombre quiere a su hija Estefanía así como yo quiero a mi hijo Alejandro. Yo lo ayudaré. Velaré por el bienestar de su niña como si se tratara de una hija mía. Si yo estuviera en su situación me gustaría no estar solo; querría contar con la colaboración decidida de las personas. Daré mi vida de ser necesario, para proteger a mi esposa y a mi hijo, para cuidar a la niña Estefanía —gritó don Rafael, le escurrían  lágrimas de dolor e ira.     
 
    —Don Rafael, muchas gracias por esas palabras. Cuente conmigo, le aseguro que yo igualmente lucharé hasta el final. Por mi hija, por su hijo Alejandro    —replicó el recuperado Carlos Reyes.  Mientras otras personas del grupo pronunciaron sus respectivos discursos (casi todos se animaron a hablar en aquella ocasión) La Muerte, en el cielo, tomaba un segundo aire. Utilizando una técnica especial que le permitía desdoblarse, pudo recorrer dos calles cercanas en busca de almas para llevarse. Sin que los presentes en las cercanías del centro de salud lo advirtieran, sin dejar de estar allí, La Muerte caminó por las vías de Santa Sodoma, se hizo fuerte con la luz de las almas que logró apresar dentro de su propio ser. Sin su enorme guadaña, sólo eso podía hacer. La Muerte, sin ayuda de su oz, no podía llevar almas al inframundo, pero aún conservaba ciertos poderes. Ese en particular: podía mirar fijamente los ojos de las personas que estaban a punto de fallecer para así apoderarse de su energía vital. Si hacía este procedimiento mientras tenía esa filosa guadaña en sus manos, el alma de aquel desafortunado le era arrebatada definitivamente. Si la señora de negro no tenía dicho elemento metálico consigo, las almas eran aprisionadas en una especie de tiempo arquetípico. Desde allí La Muerte extraía las energías que la hacían más y más poderosa. Se trataba de una clase de limbo o terreno intermedio entre la luz y la oscuridad al que eran direccionadas las almas atacadas de esta forma. En el cielo, La Muerte volvía a sonreír, el negro de su sombría presencia se tornaba mucho más intenso. Era de noche en Santa Sodoma, era un firmamento con muy pocas estrellas. Estefanía había sido herida en su rostro por esos malditos seres que la atacaron a picotazos hace algunas horas en su casa; la joven, a pesar de tener su cara toda ensangrentada, fue la primera en notar la recuperación de La Muerte. La sangre nublaba los ojos de Estefanía, continuaba brotando desde su frente para impedirle una plena visibilidad, no obstante, ella alcanzó a ver cómo la señora de la guadaña (entonces sin su juguete preferido) recobraba sus fuerzas. La hija del comerciante Carlos Reyes gritó despavorida, y con su mano derecha señaló el cielo, donde se encontraba La Muerte, para que los demás dejaran de discutir, y se alistaran para un nuevo e inminente ataque de esa maligna criatura. Los militares en tierra (los soldados) no esperaron las indicaciones de sus superiores, llenos de miedo, dejándose llevar por los nervios y por el instinto de conservación, levantaron sus fusiles y empezaron a disparar. Todos, menos el sargento y sus dos cabos, apretaron el gatillo liberando así miles y miles de proyectiles en dirección a La Muerte. Otra vez las balas atravesaron aquella sombría presencia sin causarle ningún daño. Olía a pólvora por doquier; había gritos de combate por todas partes, pero ninguna lesión le fue infligida al supra natural objetivo que en el aire se reía a carcajadas.           
 
    — ¿Pensaron que esto ya había terminado? Ja, ja, ja. No, de ninguna manera. La muerte jamás perderá su poder sobre los hombres. Ustedes, sus historias; sus finales felices y tristes me pertenecen. No necesito mi oz para destrozarlos. Bastará con que me miren fijamente a los ojos por algunos instantes para que pierdan la vida. Es cuestión de tiempo. Bueno, parece que a todos ustedes por fin les ha llegado la hora; deben partir de este mundo.  ¡Ja, ja, ja! —dijo La Muerte, la maldita Muerte.  
 
    La señora de negro así se manifestó desde las alturas, en medio de espeluznantes carcajadas de ultratumba; con una voz crujiente que destrozó los nervios de todos los presentes.  Los militares, la familia Paz y sus amigos volvieron a sentir miedo; en el suelo nadie se animó a decir nada después de la atroz intervención de La Muerte. Pasaron varios minutos de absoluto silencio, de sepulcral silencio. La valentía del sargento Perea, los dos cabos y don Rafael pareció extinguirse, al menos pasajeramente. Los hombres y las mujeres que lo observaban todo desde el piso (sin detenerse en los ojos de La Muerte) sudaban copiosamente, temblaban de terror. Instintivamente decidieron hacer caso a la advertencia que lanzara La Muerte, sin saber si la misma era cierta o simplemente otro de sus embustes. Lo cierto es que nadie miraba los ojos de aquella señora; nadie cruzaba sus miradas con las de aquel maligno ser por más de un segundo. Era mejor prevenir que lamentarse; la gente levantaba su vista al oscuro cielo, miraba las ropas de La Muerte, todo lo que la rodeaba. Incluso, eventualmente, el público podía ver la cara demacrada de La Muerte, pero, tan pronto se percataba de que esta señora correspondía a su mirada, rápidamente movía sus ojos hacia otra parte del firmamento. Ella lo había advertido, y quizás fuera cierto: todo aquel que mirara sus ojos por algunos instantes perdería la vida. Entonces empezó un demencial juego. La Muerte, en el cielo se movía de un lado a otro, en busca de miradas que se detuvieran en sus pupilas. La gente, aterrada, no podía cerrar sus párpados; con los ojos abiertos conseguía girar levemente sus cabezas para sortear la ruin mirada de La Muerte.   Finalmente eso es el terror: saber que no podemos actuar. Conocer lo que debemos hacer pero sentirnos imposibilitados para llevarlo a cabo. Todos le temían a La Muerte, a su demencial mirada; sabían que no debían mirar los ojos de aquella señora. Sin embargo, los cuerpos de la gente no respondían a las órdenes desesperadas que lanzaban sus cerebros; los párpados de todos los presentes se habían congelado en el tiempo, en esa terrorífica noche de Santa Sodoma. Nadie pudo escapar del macabro ejercicio que La Muerte propuso; debían esquivar la mirada de la señora de negro, aunque no pudieran cerrar sus ojos. Era una pesadilla que se veían obligados a afrontar despiertos. El peligro estaba ahí, era inminente; escapar se antojaba imposible.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XXVIII 
 
    LAYLA 
 
      
 
    Claro, hasta que el único ser vivo que quedaba por allí con algún vestigio de valor, con el total dominio de su cuerpo, se atrevió a pronunciarse. Layla, la fiel cuidandera de ese parque destruyó el silencio que por entonces se apoderaba del pueblo, con sus ladridos rompió en mil pedazos el hechizo de La Muerte. Todos y cada uno de los que allí estaban pudieron volver a bajar sus parpados, después de interminables minutos consiguieron cerrar de nuevo sus ojos. La Muerte se lanzó en picada contra la heroica perrita, se detuvo justo frente a ella, a pocos centímetros. La señora de negro miró fijamente los ojos del can, para tratar de amedrentar al animal, queriendo arrancarle su espíritu, pero no consiguió nada. Layla continuó ladrando y ladrando; estaban tan cerca que la saliva del animal caía en el rostro del maligno espectro. La valiente criatura había permanecido en silencio durante varios minutos, recobrando fuerzas, esperando la ocasión propicia para actuar.  
 
    Y sin lugar a dudas le había llegado el momento de intervenir. Layla ladró y ladró para que los demás despertaran. Y así fue, por eso La Muerte quería vengarse del vigoroso cuadrúpedo. Pero, ¿qué ocurría? ¿Por qué la mirada de La Muerte no alcanzaba su criminal propósito? Sí, sin esa guadaña La Muerte no podía arrancar almas. A nadie, no definitivamente; pero aún tenía el poder necesario como para encarcelar todos los espíritus que ella sentenciara.        
 
    —Maldita, yo sé que también tienes alma. Al parecer la mayoría de los animales la tienen, ¿por qué no me temes? ¿Por qué? Deberías estar horrorizada. Apúrate, corre mientras puedes. Seré condescendiente contigo. Te daré una única oportunidad de escapar. Esto no es asunto tuyo, así que vete a ladrar a otra parte —así le reclamaba la sorprendida Muerte a la valiente perra Layla.   
 
    Y el animal le contestó con más y más ladridos. Los que ningún humano entendía, los que sí le dejaron claro a La Muerte que esa perrita lucharía hasta el final por su amado pueblo. Layla era un perro muy especial, distinto a cualquier otro; ya en muchas oportunidades anteriores había dado muestras de su coraje y fidelidad. El municipio de Santa Sodoma había visto a ese perro desde hace años; ella siempre se mostró atenta, lista para actuar. Estaba ahí, en su pequeño jardín; cada mañana, cada noche, como de costumbre. A veces pasaba por brava e irritable frente a la mirada criticona de la gente; pero, finalmente, el pueblo entero amaba a Layla. Cada uno de sus habitantes sabía que ese ser era muy especial. Siempre atenta, como esperando a que algo malo ocurriera para entonces actuar con determinación. Así Santa Sodoma veía a Layla; incluso los que la acusaban de salvaje, de poco doméstica, internamente aceptaban que ese perro no era parecido a ningún otro.  
 
    Se trataba de una sensación extraña; cualquier individuo que se ganara la confianza de Layla sentía que se encontraba a salvo en compañía del animal. Una energía bondadosa, tranquila, era lo que al final de cuentas experimentaba todo aquel que estuviera cerca de Layla.  
 
    Los niños que se escondían de ella; las niñas que preferían dejar perder sus balones antes de ir a buscarlos junto a las fauces del canino, siempre, sonreían cuando veían a los lejos la portentosa figura de la cuidadora del centro de salud de Santa Sodoma. Todos sonreían cuando miraban desde una distancia prudente a la centinela del pueblo. Le tenían respeto, a veces miedo; sí, pero nadie en el pueblo jamás podría decir nada malo de la perrita. Muy por el contrario: el pueblo en su totalidad se sentía seguro, tranquilo al saber que contaba con la compañía de Layla.  Por supuesto, frente a las actuales circunstancias cualquiera pierde la confianza. Si el demonio está atacando a tu pueblo con muerte y desolación, pues todos olvidan que creían tanto en la lealtad y el valor de un perro. Es que depositar tanta confianza en un ser diferente a un humano es algo que en principio no parece muy cuerdo. Si las personas y su enaltecido raciocinio se equivocan, ¿por qué esperar algo de un animal y su instintivo amor? Cuando ya nadie aguardaba nada de Layla, ella les demostró a todos que estaban en lo correcto cuando llegaron a pensar que no era un perro sino un verdadero ángel protector del municipio. Ahí estaba ella, enfrentándose con La Muerte, cara a cara. Ahí estaba Layla, lista para salvar a Santa Sodoma. Don Rafael y su familia; el sacerdote y su ayudante la señora Teresa Villegas; don Carlos Reyes y su hija; también el doctor Andrés Collazos, todos los que ya conocían a Layla, empezaron a atar los cabos sueltos. Veían lo que estaba ocurriendo en ese mismo instante en el martirizado pueblo de Santa Sodoma, observaban cómo Layla se enfrentaba con La Muerte, y relacionaban el presente con hechos del pasado que de forma individual ellos habían vivenciado.  
 
    A excepción de los militares que no conocían nada de Layla, los demás presentes en el parque, cada uno de ellos, tenía alguna anécdota que involucraba a la valerosa perrita. Todos empezaron a recordar. Había historias muy diversas, situaciones heroicas por doquier.  
 
    Así como momentos de absoluto misterio, momentos sorprendentes; hechos extraordinarios que dadas las circunstancias actuales por fin empezaban a cobrar sentido. Con razón la presencia de ese animal infundía tanto respeto; sin duda alguna, ese perro no era normal. Sí, muchos le tenían miedo a Layla, incluso preferían no pasar por cerca al animal, pero nadie podía decir nada malo de la cuidandera del centro de salud. Era una perrita con carácter, simplemente eso. Era un valiente animal que en repetidas ocasiones había dado muestras claras de sus excepcionales cualidades. Ella salvó a varios niños de ser atropellados por vehículos que aparcaban en las cercanías del centro de salud; orientó a muchos pacientes graves. En su momento, esas, y muchísimas otras heroicas acciones pasaron desapercibidas. Fueron consideradas como simples coincidencias. Jamás le habían dado el reconocimiento que exigían. Ahora se tornaba indudable; nadie lo podía cuestionar: Layla era una especie de ángel protector de Santa Sodoma. Y tiene sentido; si el mal está atacando el pueblo, si esas fuerzas infernales existen, también debe existir su contraparte. Algún poder sobrenatural, esta vez un poder bondadoso, surgía para enfrentarse a los embates de Satanás. Los seres humanos no se encontraban solos; un poder superior se manifestaba a través de la peluda corporeidad de Layla.     
 
    — ¿Eres un ángel? Tú no eres un perro común. Casi no consigo descubrirte. Así que te han enviado para proteger a esta gente. ¡Curioso! ¡Bastante curioso! Nunca había escuchado que un ángel cobrara la forma de un canino. Pero es evidente, ahora que me detengo a analizar tu aura es claro que no eres de esta Tierra.  
 
    No sé si te envió el mismo Dios, o has venido hasta aquí por voluntad propia. Lo que sí sé es que debes dejarme actuar; el cielo estará muy molesto si se entera de esto. Estás interviniendo  en mis funciones; estás truncando lo que ya está escrito que debe ocurrir. Mejor, ayúdame a restaurar el orden natural de las cosas. El mundo no puede vivir sin muerte. Colabórame para recuperar mi oz, así volverá la tranquilidad a Santa Sodoma. Habrá algunos muertos, algunos llantos, pero así debe ser. Ese niño se atrevió a hacer un pacto con el mal, ese negocio le ha traído muchas desgracias a la humanidad entera. Él, también Estefanía, han incumplido reglas muy claras. Esta es la única forma de reconquistar el orden orbital, hay que arrancarles sus vidas. Si ellos mueren el mundo vivirá. De lo contrario el mal continuará haciéndose más fuerte con cada segundo que pase. Se lo tienen bien merecido por jugar con fuego. Con suerte no terminarán en el infierno. Tal vez Dios los perdone. Combate de mi lado, tú y yo defendemos lo mismo —explicó La Muerte, tras desabrigar la verdadera identidad de Layla.  
 
    Ese perro se transfiguró, en presencia de todos en el parque; en su lugar brotó una hermosa mujer. Era una mujer bellísima. Tenía un pelo largo y dorado; una piel blanca que contrastaba con el color rosa de sus labios. Usaba un vestido azul cielo. Brillaba con luz propia en medio de la noche. Evidentemente, este ser irradiaba una energía opuesta a la de todas las otras extrañas criaturas que durante las últimas horas habían estado atormentando a Santa Sodoma. Pero esto no hacía que la situación fuera menos rara para los allí presentes. Para nada; todos supieron de inmediato que aquel ser estaría de su lado, que por fin había llegado un aliado con los poderes necesarios para enfrentarse al mal, pero nadie entendía cuál era su real procedencia. Ni siquiera el padre Alberto se animó a emitir juicio alguno sobre lo que allí estaba ocurriendo. El hombre de fe tampoco estaba del todo seguro.  
 
    Esa mujer había aparecido de la nada, en lugar de Layla; para confundir aún más a los habitantes del apartado pueblo. El religioso y sus amigos, cada uno de los allí presentes, observó la transfiguración de Layla. Todos vieron cómo esa energía bondadosa brotó en cercanías al centro de salud de Santa Sodoma, pero nadie podía explicar nada. Un perro feroz que se transforma de una especie de entidad angelical: eso es para sorprender a cualquiera.  
 
    De a poco, en la medida en que el silencio y los minutos avanzaban, algo de calma empezó a llegar a la familia Paz y sus compañeros de batalla. El primero en sonreír frente a la hermosa criatura fue Alejandro; el niño entendía que fuera lo que fuera esa entidad, había venido para ayudarlo a él y a sus amigos. A continuación también desaparecieron las dudas del párroco del pueblo; el padre Alberto, luego de muchas elucubraciones logró identificar en ese ser, en su presencia, una energía positiva, un aura celestial en la que entonces tuvo a bien confiar. La señora Teresa Villegas y la esposa de don Rafael incluso se pusieron de rodillas y empezaron a orar. El gordo sargento Perea se persignó desde una distancia prudente (aún tenía muchas dudas). Los cabos Ramírez y Rivas copiaron la iniciativa de su comandante. Los dos también se persignaron; tuvieron la certeza de que había llegado un gran aliado a este desequilibrado campo de batalla.  Los soldados de aquel pelotón, otrora dedicado a luchar contra la insurgencia, y ahora enfrentado a fuerzas supra naturales, confiaron en la tácita determinación de sus líderes. El cabo Rivas quien compartía el mando del grupo con el condescendiente sargento Perea, esos dos hombres juntos, no podrían equivocarse. Si ellos habían identificado, de algún modo, que se podía confiar en esa extraña criatura, era así. Además, no había forma de comprobar lo contrario; y por supuesto, siempre es bueno conservar alguna ilusión. El optimismo nunca está de más; mejor era creer que esa hermosa mujer venía del cielo para ayudarlos.  
 
    Los ojos de todos brillaron repentinamente, eran ojos de renovada esperanza. Don Carlos Reyes, su hija y el médico Andrés Collazos cruzaron algunas miradas entre ellos, los tres se habían reincorporado por completo, parecían estar aliviados de sus heridas, de los embates de La Muerte. Se sucedía una especie de milagro, tan pronto se presentó la trasfiguración de la fiera Layla, las personas más cercanas al acontecimiento sintieron como sus quebrantos de salud quedaban atrás. La presencia de aquella mujer, su luz, los había curado misteriosamente.  
 
    El padre Alberto fue otro de los que empezó a experimentar un claro alivio de sus molestias físicas. Pasaron otros dos minutos sin que nadie se dirigiera a la mujer, nadie se atrevía a preguntarle nada. El tiempo pasaba, y de a poco se fueron todos y cada uno de los dolores físicos y miedos que hasta hace unos instantes tuvieran que soportar la familia Paz y sus amigos reunidos en las cercanías del centro de salud de Santa Sodoma. Los militares; el padre Alberto y su ayudante la señora Teresa Villegas; la familia Paz y sus dos valientes defensores: Octavio y Julio; también el joven doctor Collazos, Carlos Reyes y su hija, todos los que en alguna medida habían ayudado a defender las almas de Alejandro y de Estefanía de los ataques del mal, sorpresivamente fueron curados de cualquier molestia física. No solo eso, de repente, resultaron invadidos por una inefable confianza. Sonreían como locos; lo sabían: La Muerte no podría hacer nada en su contra. Los papeles se invertían misteriosamente. La Muerte pasaba en un santiamén de disfrutar una victoria inminente, a tener que conformarse con una derrota sin atenuantes. No había podido recuperar su oz, sabía que sin esa herramienta no era la misma de siempre. Y, para hacer más triste su suerte, se presentaba esa criatura celestial en defensa de Alejandro, Estefanía y sus amigos.  
 
    No, la señora de la guadaña no podía creer lo que le estaba ocurriendo; cuando comprendió el verdadero poder  del ser que apareciera en lugar de Layla, empezó a retroceder; caminó hacia atrás sin quitarle la mirada de encima a la angelical energía que cobrara forma de mujer. La Muerte tenía tanto miedo que incluso tropezó, y cayó al piso. Todos la observaban, ella experimentaba, como nunca antes, lo que muchos sintieron cuando les hablaran de la proximidad de su visita. Layla, la mujer que aparecía en su lugar, era mucho más que un simple ángel; a eso La Muerte no se podría haber enfrentado. Esa mujer definitivamente no era un ángel; la envolvía una energía superior a la de cualquier ser alado del firmamento.  
 
    Contaba con la aprobación explícita del mismísimo Dios. La señora de la guadaña lo supo, entendió que en las alturas su actuar había sido desaprobado, y sintió mucho miedo, y empezó a retroceder. En el suelo, comenzó a implorar perdón. Sus palabras fueron esclareciendo lentamente la desgracia de Santa Sodoma.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XXIX 
 
    LOS PERGAMINOS DEL DIABLO 
 
      
 
    La Muerte habló, y muchas cosas extrañas empezaron a  tener sentido. La señora de la guadaña, entonces sin su juguete favorito, les contó a los papás de Alejandro sobre el pacto que el niño había hecho con el infierno. Igualmente, le dijo a todos los presentes que algo similar había ocurrido con la joven Estefanía, los dos muchachos habían encontrado sendos cofres dorados en los patios de sus casas. En ellos había pergaminos que consignaban un pacto con el diablo. A cambio de una inteligencia superior, los humanos que aceptaban se comprometían a entregar sus almas a Satanás.  
 
    De esta manera, si los dos pergaminos eran hallados el mismo día, si ambos eran leídos la misma noche, se abriría un vórtice en el tiempo y el espacio que permitiría el paso del mal, de todos sus ministros a la Tierra.  La Muerte continuó explicando; como ya nadie le tenía miedo, todos se acercaron para escuchar mejor la asombrosa historia que la señora de negro narraba con lujo de detalles. Es más, a sabiendas de que ya no significaba un peligro para nadie, la hermosa mujer que surgiera en lugar de Layla le devolvió a la señora de negro su enorme guadaña. La levantó del piso con suma facilidad, y se la entregó en sus manos. Sí, hubo algo de inquietud en los presentes, pero rápidamente la angelical criatura les pidió que confiaran en ella, que se acercaran para que oyeran la narración de la dama de negro.  
 
    Y le hicieron caso; ahora La Muerte, ni siquiera con la guadaña en sus manos, podía causarles miedo. Confiaban ciegamente el poder celestial que se desprendía de la presencia de esa hermosa mujer de iluminado vestido azul. La Muerte les dijo a todos que existían unos evangelios apócrifos que al final de cuentas no lo eran tanto. En particular se refería a un libro.  
 
    En aquel escrito, de hace más de dos mil años, en sus páginas que fueran redactadas por antiguos profetas, había una satánica sentencia. Se consignaba una posibilidad para que la prepotencia (el defecto que Dios más odia) diera paso a la llegada del infierno a la Tierra. Específicamente se hablaba del pueblo de la familia Paz, el nombre de Santa Sodoma ya estaba consignado en aquellas hojas muchos siglos antes de la fundación del municipio. Su nombre no era casualidad, tampoco el apellido que acompañaba a Alejandro y a su familia. De alguna forma Dios había dejado un vestigio por el que el mal podría colarse definitivamente en la realidad de los hombres si estos le desobedecían. Sería una especie de castigo, uno que la humanidad se tendría muy bien merecido.  
 
    Si las condiciones se daban: si los hombres seguían intentando desconocer el poder supremo de Dios, nacería aquel pueblo. En él habría una familia que llevaría el apellido Paz como muestra de su incuestionable cercanía con las leyes del cielo. Tendrían un hijo, él se vería obligado a decidir entre la obediencia a Dios y la soberbia. El bien permitiría que en el patio de aquella casa reposara un cofre, y en su interior habría un apocalíptico pergamino. Si se llegaba a ese extremo, si el primogénito de la familia Paz leía la oración que en ese papel estaba consignada, sería porque la humanidad toda había elegido su destino. Jamás se habría llegado a ese punto de no ser por las reiteradas muestras de prepotencia humana que se evidenciaban alrededor del mundo, desde siempre.  
 
    Después de un determinado número de hechos de indisciplina por parte del ser humano (específicamente actos de soberbia), la paciencia de Dios se agotaría, y daría paso a la potencial llegada del infierno a la tierra. Dios permitiría esta forma de atroz escarmiento hasta que tuviera a bien detenerlo. Cuando considerara que la humanidad había aprendido la lección, se encargaría de volver a poner al mal en su sitio. Si el primogénito de la familia Paz y una mujer en Santa Sodoma leían esos pergaminos la misma noche, se abriría un portal por el que el infierno entraría a la Tierra.  
 
    Y la maldad del hombre así lo quiso, y lo que estaba escrito se cumplió. “Un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”. “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”. Aquellas sentencias se encontraban en los pergaminos que Alejandro y Estefanía hallaran en los patios de sus respectivas casas; así ellos lo recordaran por completo o a medias, ambos habían leído tales palabras.  
 
    Los dos, el niño y la muchacha, cayeron en la tentación de desear un poder superior al que Dios otorgó a sus hombres. Ellos trataron de renunciar al poder del cielo sobre la humanidad, fue la cereza del postre, el hecho último que desencadenó el ataque final del infierno. El niño y la muchacha leyeron al mismo tiempo aquellos pergaminos, así fue como se creó la puerta por la que el mal pudo entrar.       
 
    — Lo que acabas de contar es impresionante. Es sorprendente, pero cierto. Ahora empiezo a entenderlo todo; todo tiene sentido después de tus palabras —dijo el padre Alberto Pérez, luego de la sincera y elocuente intervención de la arrepentida muerte quien era el centro de atención.   
 
    —Yo también le creo. Es la única explicación para esto —continuó diciendo don Rafael Paz.     
 
    —Mi nombre es Layla. Siempre me he llamado así. Dios quiso que estuviera presente en este pueblo bajo la forma de un animal. Mi misión era permanecer atenta, intervenir sólo si era estrictamente necesario. Y considero que este era el momento. Efectivamente, lo que acaba de contarles La Muerte, es verdad. Ese evangelio apócrifo del que ella habla es cierto, existe. Desde los tiempos de Jesús Él mismo hablaba de lo que ahora está ocurriendo en este pueblo. Era una posibilidad, una posibilidad a la que fue conducida la humanidad toda por culpa de su prepotencia, de sus ansias de poder. Alejandro y Estefanía encontraron esos pergaminos, leyeron aquellos pactos que le otorgaban sus almas al demonio a cambio de un poder sobrenatural. De esta forma se cumplió la profecía que muy pocos conocen, se ha abierto un vórtice que comunica directamente a este mundo con el infierno. La Muerte se ha saltado muchísimas reglas, ella finalmente ha tratado de salvar a la humanidad. Desobedeciendo a Dios trató de acabar con las vidas de Estefanía y Alejandro creyendo que así las cosas volverían a su normalidad. Dios sabía que esto iba a ocurrir, y me ha enviado para impedirlo.  
 
    El cielo piensa que la humanidad ya ha aprendido su lección. Dios se arrepiente de haber abandonado pasajeramente a los hombres. Si bien es cierto que los hombres se lo tienen bien merecido, también es verdad que no es culpa de ustedes. No totalmente. Lo que aquí ha ocurrido es el resultado del comportamiento humano a través de varios miles de años. Lamentablemente les ha correspondido a ustedes ejecutar estos pactos diabólicos. Dios me ha ordenado actuar, debía impedir que La Muerte se llevara las vidas de Estefanía y de Alejandro. Por supuesto, también debía impedir que ustedes acabaran con La Muerte, para que las cosas vuelvan a ser como antes. No puede haber humanidad sin muerte; y Dios no quería que Alejandro y Estefanía, que sus familias, pagaran por los pecados de tantos y tantos siglos, no de este pueblo sino de la tierra toda —Layla así les explicó a todos los presentes.    
 
    Y la gente lo entendió; sí, se trataba de una historia horripilante, pero al mismo tiempo fascinante. Es que La Muerte lo conoce todo; nadie escapa de sus infalibles listas de espera. A todos, más temprano que tarde, nos llegará la hora de mirarla fijamente a los ojos. Ella nos arrancará el alma, dará fin a nuestras vidas con un certero zarpazo de su oz. Aquel ataque final llegará, sin importar dónde o cuánto nos escondamos. La Muerte es la reina del inframundo; si bien es cierto que no es es ella quien decide los nombres de los humanos que deben morir, también es verdad que le ha sido encargada la ineludible y exclusiva tarea de concluir todas las historias de los hombres. La señora de la guadaña vino, desde un principio, por Estefanía y por Alejandro. Ésa fue la misión que la condujo hasta Santa Sodoma. Lo tenía muy claro: por primera vez consideró la posibilidad de desobedecer a Dios. Para salvar al mundo, La Muerte quiso acabar con las vidas de esos dos muchachos.  
 
    La Muerte sabía que Estefanía sería gravemente herida por los cuervos en su casa; la señora de negro dedujo igualmente que Alejandro y su familia llegarían a aquel sitio (como en efecto sucedió). Primero acabaría con la joven Reyes, después con el primogénito de la familia Paz. En fin, el orden no importaría mucho. Dadas las circunstancias, las cosas podrían cambiar. Quizás Alejandro perdería su alma en primer lugar, y luego sería el turno de Estefanía. Lo cierto era que La Muerte ya había tomado una decisión: desobedecería a Dios en aras de la salvación de la humanidad entera. Sopesó todas las posibilidades, concluyó que al final del día el Altísimo entendería su rebeldía. Acaso, ¿no era mejor que murieran dos personas y no todos los hombres de la Tierra? Sí, Dios me entenderá (meditó La Muerte). Por eso intentó llevarse las almas de Estefanía y de Alejandro; el infierno ya había cruzado el vórtice y estaba en este lado de la realidad. Lo mismo, había hecho que muchas reglas fundamentales del Cielo dejaran de regir en la Tierra. Hubo personas que en efecto murieron cuando jamás estuvieron en las listas negras de La Muerte. Que el mal llegara al planeta Tierra, que aterrizara aquí el mismísimo Satanás, fue algo que destrozó muchos parámetros, ideas físico-cuánticas que hasta ahora parecían axiomáticas. A La Muerte le gusta leer, ella siempre está muy bien informada. Conoció ese evangelio apócrifo en el que se cincela un potencial fin del mundo. Uno que sería consecuencia directa de la soberbia de los hombres y mujeres de la Tierra representada en Alejandro y Estefanía. La muchacha y el niño cayeron en la trampa que el diablo les puso; leyeron aquellos pergaminos la misma noche, y la profecía se empezó a cumplir. Los dos cofres dorados siempre estuvieron en los patios de sus respectivas casas, pero fue decisión de los hijos de las familias Paz y Reyes el atreverse a leer los pergaminos que ellos traían dentro. No se puede hablar de una trampa del Cielo, tampoco de una prueba imposible de superar que Dios impusiera a los hombres; simplemente así debían ser las cosas.  
 
    Las cosas malas que le ocurren a la humanidad siempre son el resultado directo de sus propios comportamientos. Bueno, también es cierto que Dios es muy celoso, y que su paciencia se termina. Él aguanta y aguanta pero al final se cansa, y castiga olvidándose de cualquier piedad. Como ocurriera en las bíblicas ciudades de Sodoma y Gomorra, y en otras poblaciones cercanas a estas dos. Seguramente se teje una estrecha relación entre el nombre de la ciudad bíblica y el de Santa Sodoma. El pueblo de la familia Paz nació por designio del propio Dios. Sería, al mismo tiempo, la puerta de acceso del infierno a la tierra, y santa porque de todas formas el Cielo depositaba en ella todas sus esperanzas. No había más opciones, todo estaba escrito. Esa ventana debía ser abierta; decisión de la humanidad sería permanecer en el amor a Dios o brincar al vacío. Y se produjo lo segundo, cada vez más los hombres caían en el pecado de la soberbia (ése que Dios odia tanto); todos querían poder, renunciar a la que era su natural esencia humana. La gota que derramó la copa fue la desfachatez de Estefanía y de Alejandro al atreverse a leer los pergaminos del diablo. Etimológicamente la palabra Sodoma deriva de la raíz árabe “sadama” que significa arrepentimiento, tristeza. El nombre del pueblo de la familia Paz había sido muy bien escogido por Dios, no podía tener ningún otro calificativo.  
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO XXX 
 
    ARREPENTIMIENTO 
 
      
 
    Después de tanta muerte y desolación, después de tanta tristeza, solo puede venir el más sincero arrepentimiento. Estefanía y Alejandro comprendían la gravedad de lo que habían hecho. Por su culpa toda la humanidad estaba en riesgo. “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”.  
 
    Es que el poder de las palabras es infinito, ellas crean y destruyen universos enteros. Decirlo es creerlo; pronunciarlo es darle vida. Alejandro y Estefanía se atrevieron, como muchos otros seres humanos, a transgredir las naturales condiciones de la especie; fueron capaces de cuestionar el poder supremo de Dios. Y Él estaba cansado, y permitió que esta historia en la que el infierno accede a la Tierra entonces tuviera lugar luego de la lectura de los pergaminos del diablo. Muchos inocentes perecieron por causa de la irresponsabilidad y la arrogancia de Alejandro y Estefanía, los muchachos sabían esto, y se sentían sinceramente arrepentidos. Por eso Dios decidió actuar por intermedio de Layla, antes de que el infierno y la señora muerte acabaran con Santa Sodoma y con todo el planeta Tierra. La deidad vengativa que destruyó ciudades en la antigüedad, y que permitía su destrucción en el presente, dio paso a la omnipotencia benevolente que, al final de cuentas, todo  perdona. El padre Alberto abrazó a Layla, quien en realidad era una especie de arcángel. Detrás del religioso también fueron don Rafael y doña Tomasa; la señora Teresa; Octavio y Julio; el sargento Perea y sus dos cabos; Estefanía y su papá, así como el doctor Andrés Collazos. Todos corrieron a abrazar a Layla. Aquel ser de luz a nadie le negó un abrazo. Del apocalipsis más cruel se pasaba a la escena más conmovedora que la humanidad jamás viera.  
 
    Dios, su enviado directo que vestía formas de mujer, arribaba a un pueblito cualquiera, al más apartado y olvidado, para demostrar el amor que el Cielo le tiene a los hombres. A Sodoma y Gomorra las borró del mapa con fuego y azufre, Dios no podía volver a hacer lo mismo. Debía quitarse, de una vez y para siempre, esa perjudicial fama de ser vengativo y rencoroso. Mejor era ser considerado un Dios justo y piadoso.  
 
    —No entiendo. Si Dios es Dios, y todo lo sabe. Si Él conocía que esto finalmente iba a ocurrir de esta forma, ¿por qué no lo evitó? ¿Para qué permitir la muerte de tantos y tantos inocentes? ¿Para qué todo este dolor en Santa Sodoma? ¿Para qué si todo se podía evitar? Señoras y señores, sinceramente no lo entiendo ¿Alguien me podría explicar? Dios sabía que Alejandro y Estefanía iban a leer esos pergaminos, entonces, ¿por qué no lo evitó? Seguro que así las cosas habrían sido más simples —se atrevió a preguntar un soldado que hasta entonces siempre estuvo muy callado.  
 
    —Amigo mío, tus palabras están muy cerca de la blasfemia. Por favor, no digas esas cosas. Mira, te confieso que yo muchas veces he llegado a dudar; sí, lo reconozco, pero Dios es Dios. Su esencia escapa al raciocinio de nuestra especie. Además, lo que este ángel ha dicho deja todo bastante claro: esto fue decisión exclusiva de los hombres; es nuestra responsabilidad. Estamos hablando nada menos que del “libre albedrio”. ¿Alguna vez escuchaste sobre eso? Dios no puede hacerse cargo de todos los errores que los hombres cometen. Su máximo regalo es nuestra libertad. Somos libres para convertirnos en santos o para embarrarla —replicó el padre Alberto.  
 
    —Padre, tiene razón. No debemos tratar de entender los designios de Dios. Son inalcanzables para la humanidad. Los hombres simplemente deben amarlo; Él es la fuerza superior que lo sostiene todo. En cuanto a lo de los pergaminos, es algo que le gusta a Dios. Son pruebas con las que determina la lealtad de los hombres. Deberíamos darnos por bien servidos, las ciudades del antiguo testamento no tuvieron nuestra suerte. Fueron arrasadas por la ira del Señor. Aquí el Cielo nos otorga una segunda oportunidad. Por eso me ha ordenado que intervenga, para que las cosas retornen a su normalidad. Aunque eso será una tarea bien complicada. ¡Miren la tragedia a nuestro alrededor! —objetó Layla (un arcángel femenino) luego de la intromisión del sacerdote.   
 
    —Y no es solo lo que estamos viendo. Es seguro que muchas otras fuerzas demoníacas consiguieron cruzar hacia este lado de la realidad ¿verdad? —indagó el panadero Julio Quevedo.   
 
    —Desafortunadamente tienes toda la razón. Faltan muchos otros enemigos contra los que tendremos que combatir para que Santa Sodoma vuelva a ser la de siempre. Ese gigantesco perro negro; los cuervos; el demonio y la bruja que el pueblo amarró a ese poste, son solo algunos de los cientos de seres diabólicos que llegaron a este municipio a través del portal que Estefanía y Alejandro abrieron con sus pactos satánicos —afirmó Layla, con pleno conocimiento de causa.  
 
    Escondidos, detrás de las penumbras, había muchos otros peligros que acechaban a los sobrevivientes de Santa Sodoma. La Muerte obedecería las nuevas indicaciones de Dios, las que comunicaba a todos por medio de su arcángel Layla. Pero el demonio y sus aliados nunca le obedecen a Dios. Y esta era su gran oportunidad de instaurar un nuevo orden. Gracias al rito que protagonizaran Alejandro Paz y Estefanía Reyes, la maldad contaba con una oportunidad de oro para hacerse del poder absoluto sobre los hombres. Mientras todos (incluida La Muerte) dialogaban alrededor de Layla sobre los peligros que se avecinaban, una enorme serpiente descendió por una de las paredes del centro de salud.  
 
    Desapareció, y volvió a surgir a los pocos segundos, en medio del gentío que conversaba con Layla. Era una víbora mitad negra y mitad blanca. El fenomenal animal empezó a decir: “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”. Y luego remató: “Alejito, no puedes andar por ahí diciendo lo que se te da la gana. Las palabras tienen poder; esta no es una de tus pesadillas”. Todos corrieron, se alejaron varios metros del parlanchín y aterrador reptil. Fue tan intempestiva su llegada que incluso contando con la compañía de Layla, el pueblo volvió a sentir miedo.  
 
    Alejandro, ahora envuelto en sus ansias de revancha, lleno de deseos de querer enmendar en algo su garrafal error al pactar con el diablo, recordó que llevaba consigo la pistola que tomara del almacén de armas. En medio de los gritos de sus pávidos progenitores, el niño se escabulló, y corrió a toda prisa hasta donde estaba la serpiente. Sacó el arma, apuntó, y disparó.    La cabeza de la culebra explotó, se convirtió en muchos diminutos pedazos; la sangre de aquel animal era de color rojo, parecía humana. Algunas gotas fueron a caer a la frente del pequeño Alejandro. Su mamá, quien no entendía lo que acababa de ocurrir, advirtió que por la frente del niño escurrían esas intensas gotas rojas, y corrió a auxiliarlo pues pensó que podría estar herido.  
 
    —Alejandro, mi amor. ¿Estás bien? —preguntó la señora Tomasa mientras abrazaba a su hijo.   
 
    —Tranquila, mamá. No me ha pasado nada. Esta no es mi sangre, es sangre de ese demonio. Uno menos. Pero imagino que ahora todo el pueblo, Santa Sodoma, el planeta entero, debe estar lleno de bestias aterradoras como ésa. Y todo por culpa de mis malditas ansias de poder. Todo es culpa de mi estupidez. ¿Por qué me tenía que meter en estos problemas? Todo estaba bien, era normal. Todo era perfecto. ¿Por qué tuve que ponerme a hacer pactos con el infierno? Fui un bobo. Les pido a todos ustedes que por favor me perdonen. En serio, no sabía lo que estaba haciendo. Les prometo que haré lo posible para enmendar mi error. Definitivamente las palabras tienen poder. Yo muchas veces hablé de Dios, del cielo. Del infierno, de su autoridad. Muchas veces hablé de mis deseos, los pronuncié. Dije que quería tener mucho poder. Y alguien en lo profundo de la oscuridad me escuchó. No sé si lo dije con plena conciencia o no, pero sé que sí lo dije. Deseé escapar de las limitaciones propiamente humanas, y eso me ha condenado —vociferó Alejandro.  
 
    El niño le gritó al pueblo aquellas palabras mientras su madre ahora lo alzaba en brazos. La gente no sabía qué le producía más miedo, si todas las bestias que surgían en su pueblo, o la facilidad de palabra con la que ese niño tan pequeño se expresaba. Algunos soldados, también el padre Alberto y el panadero Julio, incluso don Rafael Paz, sintieron miedo cuando escucharon hablar a Alejandro. El papá sabía de la inteligencia de su hijo, pero, sin embargo, a veces sentía miedo cuando lo escuchaba hablar. Las palabras del menor se le antojaban proféticas; don Rafael identificaba en los pronunciamientos de su hijo un aroma luctuoso, un muy sombrío pronóstico.  Desde siempre Alejandro se había expresado con suma facilidad. El niño aprendió a hablar y de inmediato demostró que sería un excelente orador. Sus primeras palabras fueron frases enteras; mientras los niños de su misma edad apenas gateaban en el arte de la palabra, Alejandro ya corría hilando complicados discursos. Por supuesto, mucho tendría que ver en la especial cualidad del niño la gigantesca biblioteca con la que contaba en casa. Alejandro Paz era un lector ferviente. Leía cualquier libro que estuviera en los armarios de su hogar. Leía mucho. Casi siempre sin que sus padres se enteraran. Sí, ellos, don Rafael y doña Tomasa, sabían que su pequeño niño a veces observaba los libros que había en la casa. Los padres notaban que Alejandro ojeaba cuanto texto hubiera.  
 
    Pero era en la noche, cuando todos dormían, que el primogénito de los Paz sacaba de debajo de sus almohadas los textos que previamente había tomado de la biblioteca familiar. El niño leía con la luz de la luna, junto a su ventana. En esas horas que marcan el límite entre la oscuridad y un nuevo amanecer. Alguna vez la señora Tomasa vio que su hijo, un pequeño niño, estaba leyendo en la madrugada. En otra ocasión también el hecho fue descubierto por don Rafael, pero, ni el padre ni la madre le dijeron nada al menor.  
 
    Consideraron que se trataba de algo bueno; quizás su hijo era una especie de niño súper dotado. No tenía nada de malo que Alejandro leyera. Al menos eso pensaban por algunas horas, luego se preocupaban al detenerse a analizar  la edad que tenía el niño; la clase de libros que éste estaba leyendo. Se trataba de un tema difícil de describir; quizás los padres de Alejandro sí notaban que su hijo tenía actitudes que no eran propias de un infante de su edad, pero nunca, o casi nunca manifestaron nada porque algo en su interior les pedía que dejaran las cosas así, que no intervinieran. Por eso, durante muchos meses, Alejandro siguió leyendo y leyendo. Leía libros cada vez más intrincados y profundos; lo mismo, directa o indirectamente, lo conduciría a plantearse la posibilidad de superar su propia inteligencia. Así fue como se acercaría cada vez más al pacto que finalmente hizo con el diablo. Las noches eran muy especiales en el hogar de los Paz. De día todo parecía normal. Con la luz del sol Rafael y Alejandro juagaban corriendo en el patio, o se divertían cantando. La señora Tomasa hacía los oficios de la casa, y se reía con su esposo y con su hijo cuando los tres juntos se acostaban en el pasto para adivinar las formas que las nubes dibujaban en el cielo. El día era normal, la noche no lo era tanto. En medio de la oscuridad don Rafael tenía aterradoras alucinaciones que se suscitaban justo después de su cotidiana lectura antes de dormir. Doña Tomasa observaba a su marido peleando con el viento, lanzando injurias al aire. La señora intentaba tranquilizar a su esposo, pero luego era ella quien debía soportar infernales pesadillas.  
 
    Y lo dicho, en su cuarto el pequeño Alejandro se escondía para leer. Se ocultaba de la nada, del mundo, de sí mismo. A pesar de ser un pequeño niño leía más que la mayoría de los adultos del pueblo. Incluso, en lo que consideraba una ineludible escala de auto superación, Alejandro ya empezaba a plasmas algunas de sus ideas en el papel.  
 
    Había empezado a escribir algunas frases. Eran sentencias breves con las que intentaba resumir lo que previamente había leído. El niño todo el día pensaba en lo que en horas de la noche llevaría al papel. Mientras leía; cuando estaba tocando guitarra y cantando con sus papás; también durante las horas que estaba en el parque jugando futbol con sus amigos, Alejandro únicamente pensaba en lo que escribiría cuando arribara la noche en su habitación. No se trataba de cuentos, no eran escritos extensos. Básicamente eran frases, contundentes frases las que el primogénito de los Paz anotaba en cualquier papel que estuviera al alcance de su mano. Es más, muchas veces ni siquiera los guardaba, no solía conservar los papeles en los que escribía. Pero ese era su ritual: escribir cosas “extrañas” en alguna hoja. Tras hacerlo, el niño sentía una gran satisfacción. Él consideraba que había cumplido su misión. Alejandro sonreía al ver cómo aquellas letras bailaban en el blanco intenso del papel. Escribía cualquier cosa, escribía con cualquier color. Escribía sin reglas. Escribía nuevas reglas. Alejandro Paz tenía esa extraña costumbre. Nadie llegó a imaginar que pudiera traer tan graves consecuencias para Santa Sodoma, para el mundo. Un niño prodigio que lee y escribe a tan corta edad no puede ser malo. Definitivamente no. Bueno, no lo sería de no ser porque el demonio estaba atento para aprovecharse de las circunstancias. Ya todos habían escuchado a La Muerte y a Layla hablar sobre esos antiguos evangelios en los que se vislumbraba la llegada del infierno a la Tierra; ya todos habían oído del pacto demoniaco que Alejandro y Estefanía hicieron. Cierto, pero aún no se conocía la historia completa. 
 
     Después de que Alejandro concluyó su intervención tras acabar con la serpiente; luego de que los presentes asimilaran el aterrador poder verbal del niño Paz, el hijo de doña Tomasa y don Rafael empezó a recordar nuevos fragmentos de esta apocalíptica narración.  
 
    Las devastadoras frases que atormentaban a Alejandro: “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”. “Un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”, eran líneas que él mismo había escrito en alguna oportunidad. Quizás eran las frases más importantes de todo el ejercicio que Alejandro había realizado durante meses. Después de leer y leer; luego de pensar en tantas y tantas cosas, cotidianas y superfluas, el niño había escrito decenas de sentencias a modo de conclusión, de análisis, de epitafio para sus meditaciones. E indudablemente, aquellas palabras habían sido redactadas por Alejandro Paz. El análisis hecho por el niño giró en torno a dos temas fundamentales: el poder de las palabras y lo relativo que era el tiempo. Esas eran las cuestiones que más le preocupaban a la hora de estudiar.       
 
   
  
 



CAPÍTULO XXXI 
 
    EL HIJO DEL INFIERNO 
 
      
 
    —Papá, mamá, ¿realmente yo soy su hijo? —preguntó Alejandro, y dejó boquiabiertos a todos.  
 
    De nuevo el silencio se apoderó del lugar por cerca de un interminable minuto. Esta vez ni La Muerte, ni Layla se atrevieron a replicar nada. El niño miraba fijamente los ojos de sus progenitores, seres que a pesar de su consulta valoraba como los mejores papás de todo el mundo.  
 
    —Alejandro, ¿qué cosas dices? Por supuesto que somos tus papás. Sé que tienes una imaginación prodigiosa, pero esta noche sería mucho más útil que la utilizaras para ayudarnos a resolver este caos. Ya habrá tiempo para tus ocurrencias. Tranquilo. ¡Dizque preguntar si de verdad somos tus padres! ¡Por Dios! Claro que sí, nadie podría quererte tanto como Tomasa y yo te queremos.  
 
    El amor que te profesamos solo lo sienten los padres que realmente adoran a sus hijos. Tú eres sangre de mi sangre. Tu mamá y yo te amamos —así le contestó don Rafael Paz a Alejandro.     
 
    —Papá, sí, yo sé que ustedes me quieren mucho. Eso no está en discusión. Yo a ustedes también los quiero con todo mi corazón. Pase lo que pase, siempre los consideraré mis padres. Pero ocurre lo siguiente, empiezo a recordar que esas frases: “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”. Y, “un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”. Esas frases que estaban al final de los pergaminos que Estefanía y yo leímos, esas frases fueron escritas por mí. Ahora lo recuerdo claramente, alguna vez yo mismo escribí esas palabras en mi habitación. Mi pregunta concreta es esta: ¿es posible que yo sea hijo del diablo? —dijo Alejandro, y así lo derrumbó todo.    
 
    El sargento Perea exclamó: “¿Escuché bien?”. El cabo Ramírez le contestó: “Sí, mi sargento. Todos escuchamos lo mismo”. El otro cabo, el de apellido Rivas, el que deseaba convertirse en héroe, continuó: “Eso dijo el niño. Seguro se está volviendo loco. No sabe lo que dice. Alucina”.  
 
    —Alejandro, ¿qué estupidez acabas de decir? Yo te conozco prácticamente desde que eras un bebé. Siempre has estado con don Rafael y con doña Tomasa. Ellos jamás han dejado de cuidarte. Por supuesto que eres su hijo. No inventes cosas raras —gritó enfurecido el padre Alberto Pérez.  
 
    —Padre, yo sé que ellos me quieren mucho, y yo los adoro. Pero estoy tratando de hallar explicaciones para todo esto. ¿Por qué yo escribí las mismas palabras que ulteriormente leería en el pergamino que hallé en el patio de mi casa? —cuestionó Alejandro.  
 
    Rafael y Tomasa lloraban.   
 
    Don Rafael y doña Tomasa lloraban desconsolados; no podían creer que el pequeño Alejandro se hubiera atrevido a lanzar aquella pregunta. El señor y la señora Paz se encontraban abatidos en medio de la penumbra que significaba para ellos las sugerencias del que hasta entonces había sido su hijo. Era incomprensible que el niño hubiera dicho eso.  
 
    Acaso, sería verdad que, como sentenciara el cabo Rivas, ¿Alejandro se había vuelto loco? Quizás aquella fuera una explicación entendible, la única que podría encajar dadas las reales circunstancias. Pero, había algo que aún no cuadraba. El primero en fijarse en ello fue el padre Alberto. Aquel sacerdote advirtió algunos gestos en doña Tomasa y en don Rafael que lo llevaron a pensar que tal vez no estaban diciendo toda la verdad. Además, el padre Alberto identificó algo de coherencia en los pronunciamientos del pequeño Alejandro. Si era cierto lo que el infante había dicho cuando se refirió a las palabras que él dice haber escrito, esas mismas que estaban al final de los pergaminos que aparecieron en los patios de las familias Paz y Reyes,  entonces la cuestión sí era bastante extraña. Si Alejandro no lo estaba inventando; si efectivamente el niño no estaba confundido y manifestó lo que en realidad ocurrió, pues había algo bien raro, un trasfondo que merecía ser analizado. El párroco del pueblo quiso llegar al meollo del asunto. Ya nada podía sorprenderlo. Había tenido que luchar contra el demonio; vio a la muerte cobrando formas tangibles; fue testigo de cómo un gran perro que siempre estuvo junto al centro de salud de Santa Sodoma se convirtió en un mensajero de Dios.  
 
    En fin, ya había tenido que soportar bastantes situaciones asombrosas como para ahora descartar cualquier otra cosa sin antes al menos considerarla. Era su deber, el padre no podía dar nada por sentado; ya nada podía ser obvio o imposible.  
 
    La realidad le había dado la razón, los sorprendentes hechos que sufrió durante las últimas horas le reconfirmaron su premisa de vida: “todo es posible con un poco de imaginación”. El sacerdote no les quitaba la mirada de encima al papá y a la mamá de Alejandro, escudriñaba cada uno de sus ademanes, leía todos sus silencios. 
 
     —Don Rafael, doña Tomasa, por favor discúlpenme si estoy hilando muy fino, perdónenme si me atrevo a hacer conjeturas que no corresponden a la realidad, pero yo también tengo muchas dudas. En efecto, me parece rarísimo lo que acaba de decir Alejandro. Si él escribió esas mismas palabras que luego encontraría en los cofres, es algo que a mí personalmente me parece bastante extraño. Una cosa es tener sueños, pesadillas; imaginar que esas palabras nos atormentaban, quizás lo mismo podría tratarse de una intervención directa de Dios. Él quiso advertirnos, y por eso puso aquellas palabras en nuestras bocas. Yo supe que debía proteger a Alejandro, fue como una revelación del cielo. Sí, pero eso es una cosa, y otra muy distinta que el pequeño Alejandro haya escrito exactamente lo mismo que decía en los pergaminos que aparecieron en los patios de las familias Paz y Reyes. No encuentro ninguna explicación para eso. Si en efecto Alejandro escribió esas frases, es porque debe haber algo mucho más grave en el fondo de todo esto. Don Rafael, doña Tomasa, ¿ustedes están seguros que son los padres de Alejandro? He estado analizando sus rostros, sus movimientos cuando escucharon esta misma pregunta en la voz de Alejandro. Ustedes empezaron a llorar; no dieron una explicación lógica para el cuestionamiento del niño, sino que comenzaron a llorar para obviar el hecho de no contar con una respuesta contundente.  
 
    Sí, comprendo que ustedes quieren mucho al niño, pero eso no responde la pregunta. Don Rafael y doña Tomasa, por favor, dígannos toda la verdad, ¿ustedes están totalmente seguros de que son los padres de Alejandro? Para darle solución a este infierno debemos conocer cada detalle. La verdad tiene que brillar, no importa lo dura que sea. Necesitamos la verdad. Por favor, de nuevo les suplico que me perdonen si es que todo lo que ha estado ocurriendo durante las últimas horas en Santa Sodoma terminó por afectar mi cordura. Pero yo también debía hacerles esa pregunta  —así interrogaba el sacerdote a Rafael y a Tomasa.  
 
    —Padre Alberto, ¿no cree que usted y ese niño están exagerando?                —preguntó don Carlos Reyes.  
 
    El papá de Estefanía tuvo que intervenir pues consideró que la tesis sugerida por Alejandro y el sacerdote era equivocada, irrisoria. ¿A quién se le podría ocurrir semejante planteamiento? Decir que ese niño podría ser hijo del diablo era algo absurdo para el señor Carlos Reyes. Y él no era el único que se mostraba en desacuerdo con las tesis expuestas por Alejandro y el padre Alberto. Todos los militares; los sobrevivientes del pueblo que de a poco se fueron acercando a la escena; también Octavio y Julio, el doctor Andrés Collazos y Estefanía, todos a excepción del sacerdote y el rubio niño, estaban seguros: don Rafael y doña Tomasa eran los padres de Alejandro. Eso no estaba en discusión para aquellas personas. La gente de Santa Sodoma desde siempre conoció a la familia Paz, conformada por esos tres individuos: Tomasa, Rafael y el niño. Los vieron casi todos los días; mientras compraban alguna cosa en las tiendas del pueblo, cuando salían a caminar por las calles. En fin, si ese niño jamás dejó de estar en compañía de don Rafael y de doña Tomasa, si así fue desde que tan solo era un bebé, ¿cómo podría resultar siendo ahora hijo del demonio?  Los militares no vivían en ese pueblo, no habían visto crecer a Alejandro en compañía del señor Paz y la señora Saavedra, pero tampoco creían posible que ese niño fuera hijo del diablo.  
 
    Todos los soldados presentes, también sus comandantes, habían sido testigos de algo irrefutable: ese hombre y esa mujer adoraban a aquel niño. No podrían querer tanto a un niño que no es su hijo, a uno que es hijo de Satanás. Ese era el discurso mental que en general pasaba por las cabezas de los militares. Si esos dos adultos demuestran tanto amor por aquel infante, es imposible que se trate de un hijo del demonio. La discusión se extendió por algunos minutos más. Varias personas expusieron sus respectivos puntos de vista frente a las sugerencias del padre Alberto y el pequeño Alejandro Paz. Muchos otros hablaron, todos menos don Rafael y doña Tomasa. Ellos aún no respondían las dudas que el sacerdote y el rubio niño les plantearan. Incluso La Muerte y Layla hablaron; la señora de negro y el ángel creían que Rafael y Tomasa eran los papás de Alejandro. Al menos así se lo manifestaron al grupo. La Muerte y Layla (el arcángel) se mostraron en total desacuerdo con lo que acababan de sugerir el padre Alberto y Alejandro. La señora de negro le solicitó a la gente que centrara sus energías en derrotar a todos los demonios que habían cruzado hacia este lado de la realidad; algo similar hizo Layla, les pidió a todos los presentes que dejaran de inventar teorías distintas a las que ya previamente habían sido explicadas. La cuestión era bastante sencilla: unos niños hicieron un pacto con el diablo, sellando así la profecía que fuera escrita hace miles de años. Y ahora se debía buscar la forma de derrotar al mal. No había necesidad de ponerle más arandelas al asunto. Ya era bastante complicado como para inventarle más aristas (declaraba Layla). Pero el padre Alberto y Alejandro seguían con sus dudas, y aún don Rafael y doña Tomasa no otorgaban unas respuestas claras, contundentes. Todavía, a ojos del padre Alberto, el señor Paz y la señora Saavedra se enseñaban esquivos y misteriosos. Para el sacerdote las lágrimas que el hombre y la mujer derramaron cuando oyeron la pregunta de Alejandro, había sido una forma de salirse por la tangente, un mecanismo para evitar la respuesta.  
 
    —Padre Alberto, Alejandro, esto ha llegado demasiado lejos. Pensé que nunca tendría que encontrarme en esta situación, pero ya es hora de que se sepa toda la verdad. Alejandro, yo te quiero con todo mi corazón, pase lo que pase siempre serás mi hijo —por fin habló don Rafael.   
 
    —Rafael, ¡detente! No digas cosas sin sentido. Parece que tu cordura también ha sido afectada por todo lo que ha ocurrido en Santa Sodoma. Es mejor que te quedes callado. Entre todos vamos a resolver este caos, o por lo menos lo intentaremos. Por favor, no digas cosas de las que después podrías arrepentirte. A veces es mucho mejor permanecer callado, decir solamente lo necesario, y no dejarnos llevar por el éxtasis del momento. Claro que tú y Tomasa son los verdaderos papás de Alejandro. Esa es la verdad, la única. Ahí no hay nada más para agregar. Tema acabado. Eso es todo —intervino Layla (el arcángel) para evitar que don Rafael prosiguiera con su confesión.  
 
    —Un momento. Ahora sí que estoy seguro. No nos han contado toda la verdad. ¿Cómo es eso? ¿Por qué no permitir que don Rafael diga lo que tenga que decir? Aquí hay algo que me huele muy mal. Bueno, además de mí que estoy empapado en sudor. Es evidente que tú eres un ser divino, que estás en contacto directo con el cielo, entonces, ¿por qué te niegas a que se sepa toda la verdad? Son deberes de cualquier cristiano: evitar las mentiras, denunciar cuando somos testigos de una falsedad. Don Rafael, por favor continúe —puyó con aquellas palabras el clérigo.  
 
    —Padre, es cierto, Dios exige que los hombres se alejen de las mentiras. Pero no olvide algo igualmente importante. ¡Qué digo! No olvide algo que es mucho más importante: hay cosas que es mejor no saber. Existen verdades que superan el raciocinio humano. Ustedes, el pueblo de Santa Sodoma, han sido testigos de ello. La mayoría de las personas a las que ustedes les cuenten lo que han visto aquí, no les creerán nada. Sin importar que sea cierto. Todos sabemos que efectivamente ocurrió. El diablo con el que usted padre Alberto luchó en el patio de la familia Paz, es real.  
 
    El gigantesco perro que destrozó a tantos habitantes de este municipio; esas bandadas de cuervos asesinos; el demonio y la bruja que amarraron al poste; el hecho mismo de tener frente a ustedes a La Muerte en persona y a un ángel que hace apenas unas horas conocían como el perro que cuidaba el centro de salud, todos esas cosas realmente ocurrieron. Sí, son ciertas, pero el que no las haya visto difícilmente consideraría que se desarrollaron en estas calles y no en un libro de terror. Padre Alberto, lo mismo pasa con las dudas que usted tiene sobre la paternidad de Alejandro. Claro que ese niño es hijo de don Rafael y doña Tomasa. Este pueblo ya ha tenido que soportar muchas cosas increíbles, se ha visto obligado a creer en ellas. No es necesario que dilatemos más la resolución de este caos. Hay que ponernos de acuerdo para destrozar a todos los enemigos que hayan podido cruzar desde el infierno; no es hora de enredar más el asunto. Este pueblo ya tuvo suficiente —dijo el arcángel Layla frente a un absorto público.  
 
    La gente ya no sabía en qué creer. Lentamente habían ido llegando más y más personas al lugar; sí había sobrevivientes. Mujeres y hombres que consiguieron escapar de las fauces del inmenso perro negro que a tantos despedazó; niños que se subieron a las copas de los árboles para ocultarse de los miles de cuervos que hambrientos los perseguían. El personal médico que aún quedaba en el centro de salud también había salido a la calle. En un momento hubo alrededor de quinientas personas presenciando aquellos aterradores diálogos. Una hermosa mujer llegada del cielo (Layla); la mismísima muerte; un sacerdote; un grupo de militares armados hasta los dientes; un papá y una mamá en medio de las acusaciones; y un pequeño niño rubio, discutían sobre una espantosa posibilidad: ¿Alejandro sería efectivamente hijo de Satanás? El pueblo se volcó a las calles, a ese rinconcito junto al centro de salud porque creyó que lo peor ya había pasado.  
 
    Por eso la gente abandonó sus escondites; por eso tantas personas llegaron al sitio de la discusión. Un poder sobrenatural les había dicho que todo estaba bien, que era seguro salir; ahora se enfrentaban a algo que de confirmarse partiría la historia de la humanidad en dos. Si ese niño era hijo del demonio las cosas cambiarían radicalmente. Tendría que ser exterminado, pese al cariño que la comunidad le tenía a la familia Paz (así pensaban muchas personas). Las mujeres de Santa Sodoma solían ser muy gordas y rezanderas, varias de ellas cayeron de rodillas mientras contemplaban el caos frente a sus ojos. Los militares del sargento Perea eran hombres rudos y valientes, pero superados por la situación, también optaron por seguir el espontáneo acto de las señoras del pueblo. Había mujeres gordas y feroces soldados con sus rodillas en el piso; en silencio, sin pronunciar palabra alguna, le pedían al cielo que los sacara de allí. Le pedían a Dios que les permitiera despertar de esta pesadilla; pero el gentío a su alrededor les recordaba que no se trataba de un mal sueño. Todo lo que estaban viendo, en realidad sí estaba ahí. No lo estaban soñando; no alucinaban. Cerca de quinientas almas veían lo mismo. La realidad era irrefutable.    
 
    —Don Rafael, doña Tomasa, toda la gente que ha llegado hasta aquí merece saber la verdad. No es justo con ellos, no es justo con nosotros que tanto hemos hecho para defender a la familia Paz. No es justo que nos diga más mentiras. Merecemos saber toda la verdad. Santa Sodoma ha perdido a muchos de sus habitantes; este pueblo tiene profundas heridas que únicamente podrán sanar en la medida en que se conozca toda la verdad. Dígannos; sean sinceros con nosotros y con ustedes mismos: ¿Alejandro es hijo del demonio? ¿Por qué el niño dice que fue él quien escribió lo que decía en los pergaminos del diablo? Por favor. Esto ya debe terminar. Cuéntennos todo lo que sepan, sólo así podremos empezar a reconstruir nuestra agobiada comunidad. No sé qué vayamos a hacer si realmente Alejandro es hijo del infierno, pero lo que sí tengo claro es que debemos conocer la verdad para poder actuar.  
 
    Don Rafael, doña Tomasa, entre todos podemos intentar resolver esta tragedia. Necesitamos que hablen con sinceridad ¿nos van a decir la verdad? —de nuevo, ahora con mayor vehemencia, el padre Alberto Pérez interrogaba al matrimonio Paz.  
 
    Cada una de las personas allí presentes tenía su mirada clavada en don Rafael y en doña Tomasa. Nadie decía nada. Algunos rezaban mentalmente; la mayoría prefería tener la mente en blanco mientras observaba. Los amigos del matrimonio Paz se habían convertido en sus acusadores. Incluso Julio y Octavio que tanto habían hecho para ayudar a la pareja en la búsqueda de su pequeño hijo, exigían con sus miradas que se les brindara una respuesta convincente. No se escuchaba absolutamente nada; ni siquiera los insectos y otros pequeños animales entonces producían sus característicos ruidos. Todo era zozobra; todo era fatal expectativa. Y se transformó en pánico cuando una voz de ultratumba dijo: “¡Claro que es mi hijo!”. Y otra vez Santa Sodoma vio a sus habitantes correr horrorizados. Una voz tenebrosa, una que no venía del cielo sino desde lo más profundo del infierno, se atribuía la paternidad del angelito Alejandro Paz. Hubo varios infartos en ese instante; almas que La Muerte se vio obligada a cosechar.        La gente huía del lugar para que el diablo no se llevara sus almas. Ni los otrora valientes militares fueron capaces de guardar la compostura. Muchos soldados corrieron junto a las señoras gordas del pueblo. Apenas se quedaron el sargento Perea, los cabos Rivas y Ramírez, y con ellos otros cuatro hombres de traje camuflado. Los demás se esfumaron. Ni siquiera los gritos de sus comandantes lograron convencer al grupo; desobedecer las órdenes era necesario si es que se quería proteger la vida, el espíritu. Julio, Octavio, el padre Alberto y su anciana ayudante, también sintieron mucho miedo, y corrieron a ocultarse detrás de una pared.  
 
    Desde allí intentaban identificar el origen de la macabra voz. Alejandro fue dando brincos hasta donde se encontraban don Rafael y doña Tomasa, y los abrazó, deseando con todas sus fuerzas que compartieran la misma sangre. Estefanía, su papá Carlos Reyes, así como el doctor Andrés Collazos, lanzaron al unísono un desgarrador grito, uno incluso más fuerte que el que les había puesto los pelos de punta. Layla se puso las manos en el rostro como señal de desconcierto. La Muerte, mientras cosechaba almas, lloraba. No quería cumplir con su trabajo, no en aquel momento, pero tuvo que hacerlo. El sargento Perea y sus dos cabos organizaron a los pocos soldados que permanecieron con ellos. Los militares formaron un pequeño círculo con sus cuerpos, entre todos se protegían las espaldas. Sus fusiles en alto estaban listos para disparar.  Y esa maligna voz volvió a escucharse: “¡Claro que es mi hijo!”. El cabo Vladimir Rivas de nuevo identificó una ocasión propicia para demostrar su valor. El hombre empezó a pedirle a la gente que se calmara. Vladimir gritaba a todo pulmón para tratar de organizar a las decenas de individuos que corrían por todas partes. Sin que su comandante se lo ordenara, tomó la iniciativa, y disparó al aire una ráfaga de balas para llamar la atención del pueblo. Y funcionó,  la muchedumbre se detuvo. Todos giraron sus cabezas en dirección al cabo. Cuando ya contaba con la atención de las personas, el cabo Rivas dijo con voz muy fuerte, ayudado con sus manos sobre la boca: “¡No corran! ¡Debemos tranquilizarnos!”.  
 
    Por fortuna el cabo Rivas halló ese cargador en el bolsillo de su chaqueta. Gastó hasta la última de sus balas para  que la gente le prestara atención. El padre Alberto retornó al sitio; y se unió al cabo Rivas en su petición. Le solicitó a la multitud que se calmara, que ayudara a buscar respuestas. Y como esa maligna voz no se volvió a escuchar, las personas le hicieron caso al cabo y al sacerdote. La calma, una tensa calma regresaba, así fuera pasajeramente.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XXXII 
 
    EL PRIMER PACTO 
 
      
 
    Viéndose sin más opciones, la señora Tomasa se sintió obligada a tomar la palabra. La mujer le pidió a la gente que se acercara. Iba a confesar toda la verdad. Su esposo, don Rafael, tomó la mano del amor de su vida, y luego le dio un beso con el que le manifestó que estaba de acuerdo. Había llegado la hora de aclarar muchas cosas. Los militares y el padre Alberto hicieron que el pueblo (lo que quedaba de él) se sentara alrededor del matrimonio Paz. La señora pasó saliva, masajeó suavemente su garganta, se puso las manos en la cintura,  exhaló, y estuvo lista para brindar su versión sobre los hechos. Caminó hasta llegar a la parte superior de las escaleras que había en el parque; desde allí los veía a todos; desde allí todos podrían escucharla. No había más opción que decir la verdad.   
 
    —Amigos, amigas, ustedes han sufrido mucho. Y tal vez todo esto sea mi culpa. Rafael y yo siempre quisimos tener un hijo, ese era nuestro gran sueño. Un día, al ver que pasaba y pasaba el tiempo y yo no lograba quedar embarazada, hice algo similar a lo que hizo mi pequeño Alejandro. Algo parecido a lo que hizo Estefanía. Yo fui la primera persona en este pueblo que hizo un pacto con el demonio. Al menos fui la primera persona que lo intentó. Una noche me encontraba muy triste; ya le había pedido muchas veces al cielo que me diera la gracia de ser madre, la inmensa fortuna de regalarle un hijo a mi amado esposo. Yo había rezado años enteros, y empezaba a sentir que el cielo no me escuchaba. Me encontraba desesperada; ¡quería tanto ser madre! Y sí, cometí la estupidez de proponer un pacto con el poder que pudiera oírme.  
 
    Ya no me importaba si era el bien o el mal quien me respondía; simplemente quería ser mamá. Eso era todo. Yo fui la primera persona que encontró esos extraños cofres en este pueblo. Ocurrió en el patio de mi casa, una mañana mientras arreglaba el jardín. No recuerdo muy bien si fue al día siguiente o a los dos días de mi desesperada solicitud. Le pedí a Dios o al diablo que me brindaran la bendición de ser madre. Y la oscuridad del infierno decidió ayudarme. Algo dentro de mí me impulsó a escarbar en la tierra, y allí estaba ese cofre, y en su interior aquel pergamino. Decía textualmente lo mismo que estaba escrito en el pergamino que años después encontró Alejandro. Decía lo mismo porque es el mismo cofre, el mismo pergamino. Yo lo leí, y volví a enterrarlo exactamente donde lo hallé. En el pergamino que yo leí, decía: “Un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”. “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”. La parte inicial, la primera sentencia, esa que surgió en la fuente de mi casa la noche en que Alejandro desapareció, me dejaba claro que no podemos jugar con fuego. Que las palabras tienen poder. Que existen dominios que trascienden la condición humana, nuestra temporalidad. Los seres humanos desconocemos infinidad de cosas. Somos verdaderamente ignorantes frente a muchas circunstancias que escapan de nuestra comprensión. Son realidades que superan nuestra naturaleza. El caso es que yo, en medio de mi desesperación, le prometí al infierno mi alma si era que me otorgaba la bendición de tener un hijo. Cuando hallé ese pergamino supe que el demonio me había escuchado, y sentí mucho miedo. Y estuve realmente arrepentida. Le pedí a Dios que me perdonara, aunque sabía que quizás ya era demasiado tarde. Ya había leído ese pergamino en el que se planteaba un nuevo orden mundial, uno conformado por seres muy inteligentes que no necesitaban de Dios, seres que se anotaban en las filas de satanás para tener todo el poder.  
 
    En ese pergamino estaba escrito un nombre: Alejandro Paz. Eso fue lo que más miedo me causó. Era el apellido de mi esposo. El diablo me ofrecía un hijo, y desde el principio me decía cómo llamarlo. Yo estaba aterrada. Estaba aterrada y muy confundida. Cuando empecé a vislumbrar las reales dimensiones de lo que estaba ocurriendo, me arrepentí. No sabía si aún había tiempo para romper ese “intento de pacto demoníaco” o si el mismo ya había sido consumado. Yo no entendía nada. Solo quería retroceder el tiempo y no haber hecho eso. Pensaba en mi esposo, en lo mucho que él me quería. Seguro que sí podríamos tener un hijo más adelante. Era cuestión de tener paciencia, de seguir confiando en el poder absoluto de Dios. Le imploré al cielo que me excusara por haber invocado al señor de las tinieblas. Sí, pero no sabía si era demasiado tarde. Tal vez el pérfido pacto ya había sido sellado —así iba la pormenorizada explicación de la sincera señora Tomasa.  
 
    —Es decir que Alejandro sí es hijo del demonio. Lo que el sacerdote y el niño sospechaban, eso que ellos llegaron a inferir, efectivamente es cierto. No lo puedo creer, la criatura que tenemos frente a nosotros no es un ser humano, es un engendro maligno —dijo el asustado cabo Ramírez.  
 
    —No, un momento. Por favor permítanme terminar la historia. No hagan esas conjeturas. Déjenme que les siga contando. Apenas les he dicho la mitad de lo que ocurrió. Sé que les aterra pensar que el niño Alejandro pueda ser hijo del demonio, pero, por favor, escúchenme unos minutos más. No es necesario que corran, ni que intente nada en contra de mi hijo. Esperen unos minutos más, y les aseguro que todo quedará mucho más claro —acotó doña Tomasa Saavedra.  
 
    —Dejen que esta mujer hable. Las cosas ya no podrían ser peores. Así que tranquilícense y escuchen atentos lo que ella tiene para contarles. A veces las cosas no son tan obvias; en algunas ocasiones; mejor dicho: casi siempre, los detalles marcan la diferencia. Esta señora intentó efectuar un pacto con el demonio, eso es lo que hasta ahora nos ha contado, pero aún no conocemos el desenlace de la historia. Propongo que dejemos que termine su narración antes de decidir qué es lo que debemos hacer. Creo que es apenas justo; hemos hecho tantas cosas para salvar a Alejandro. ¡Démosle el beneficio de la duda!  —medió el bravo sargento Ricardo Perea.  
 
    —Sí señor. Muchas gracias, sargento. Le agradezco mucho sus palabras. Gente de Santa Sodoma, mi esposa solamente ha contado una parte de la historia. Esperen un poco más antes de que elaboren cualquier conjetura. Ustedes nos ven nerviosos, preocupados, pero traten, por un instante, de ponerse en nuestros zapatos. Tomasa y yo adoramos a nuestro hijo Alejandro, no es nada fácil que de un momento a otro se empiece a sospechar algo tan grave. Imagínenlo: que la comunidad piense que tu hijo no es tuyo sino que es un hijo del demonio. No le deseo a ninguna persona que pase por esto que mi amada esposa y yo hemos debido soportar. Cuando Tomasa me comentó lo del pergamino que halló en el patio, yo sentí que el mundo se me derrumbaba. De algún modo habíamos abierto la puerta para que el infierno ingresara en nuestras vidas. Me sentí culpable, por eso nunca juzgué a mi mujer. Yo le había dicho en infinidad de oportunidades que me encantaría que ella me regalara un hijo. Seguramente el sincero amor de mis palabras, mi determinación de querer ser padre, terminó por convertirse en una obsesión. Y así ese no haya sido mi inicial propósito, acabé presionando a Tomasa. Ella haría hasta lo imposible para darme un hijo. Su amor por mí la llevó a cometer ese error. Yo le dije que no se preocupara, que tuviéramos paciencia. Que Dios muy pronto nos concedería el milagro de ser padres.  
 
    Pero mis palabras no tuvieron la fuerza suficiente; fallé al no ser capaz de demostrarle que en esto ella no estaba sola. Tomasa ciertamente se sintió responsable por no haber podido darme un hijo, y eso la llevó a decir esas frases tontas. Las mismas que fueron escuchadas por el demonio. Pero para mi fortuna Dios decidió darnos una nueva oportunidad. Por favor, escuchen la segunda parte de la narración de mi esposa. Que sea ella misma quien les siga contando —explicó don Rafael Paz.   
 
    Los ánimos empezaron a calmarse. Ya había algunos tipos ensangrentados que se apresuraron a tomar rocas en sus manos con la intención de lanzárselas al pequeño Alejandro. Si ese niño era hijo del demonio, sería urgente darle muerte. Apedrearlo hasta matarlo parecía una buena opción.  Pero las intervenciones del militar, de la señora Tomasa y el señor Paz habían calado hondo en las almas de los habitantes de Santa Sodoma. Hubiera sido una verdadera tragedia que después de todo lo que ya había tenido que soportar el pueblo, la historia terminara con el asesinato de un niño inocente al que se le acusó de ser hijo de Satanás. En efecto, las nociones de lo real y lo irreal habían cambiado para siempre en los pobladores de aquella región. Las cosas nunca podrían ser como antes, pero es que don Rafael y doña Tomasa eran personas muy conocidas en el municipio; eran individuos de confianza. Un médico con un gran sentido de la ética; un ama de casa ejemplar; un niño, inocente como cualquier otro. No, no podían apedrear a Alejandro sin antes terminar de escuchar la historia, de labios de doña Tomasa Saavedra. Ahí estaban, La Muerte hecha carne, y esa extraña criatura que decía provenir del cielo (Layla); todo ya era bastante extravagante y raro como para tildar de imposible que Alejandro fuera hijo del demonio. Podría ser, tristemente se trataba de una posibilidad real, pero el pueblo había decidido actuar con cordura, y no dejándose llevar por el miedo y la desesperación.  
 
    Tomasa tendría la oportunidad de terminar de desarrollar su versión de los hechos. Ojalá la mujer tuviera una explicación convincente, una explicación que empezara a señalar el colofón de esta historia de terror.  De eso dependía la vida de Alejandro Paz. Muchos iracundos sujetos tiraron al piso las piedras que previamente habían alzado, pero todavía había tres o cuatro habitantes de Santa Sodoma que apretaban fuertemente con sus manos grandes trozos de ladrillo. Escucharían a doña Tomasa, pero no soltaban esas rocas en las que depositaban sus últimas esperanzas. Eran su seguro de vida. Si Alejandro era hijo del demonio, tratarían de matarlo. No podían soltar esas piedras porque de haberlo hecho estarían indefensos frente a un eventual ataque de otra fuerza maligna que viniera a reclamar su paternidad sobre el niño. Tal vez (rumoreaban varias personas)  matando a Alejandro se terminaría la tragedia que desde hace tantas horas sufriera Santa Sodoma.    El sargento Perea les habló a los soldados que hace algunos minutos se habían alejado del grupo. Les recriminó el hecho de haber huido como unos cobardes, y les exigió que esta vez sí obedecieran sus órdenes. Nadie, por nada del mundo, intentaría hacer nada en contra de Alejandro y sus papás. Al menos no antes de que hablara la señora Saavedra. Para evitar sorpresas, el sargento mandó a los soldados a dejar sus fusiles (los que no es que tuvieran demasiada munición) en el piso. Gran parte de la metralla se había gastado matando cuervos, pero aún quedaban algunas balas en los proveedores de algunos militares. Antes de que alguien cometiera algún disparate, Perea prefirió asegurarse de que sus hombres no podrían obturar el gatillo. Incluso al cabo Ramírez le ordenó que dejara su fusil en el suelo; únicamente el otro cabo, el cabo Vladimir Rivas, contaba con la autorización de su superior. El sargento Perea y el cabo Rivas serían los únicos que portarían un arma en aquel lugar. Los demás estuvieron de acuerdo, a regañadientes, pero estuvieron de acuerdo. Octavio y Julio como muestra de confianza en sus amigos Rafael y Tomasa, se acercaron a la familia Paz.  
 
    El padre Alberto y los demás prefirieron guardar una distancia prudencial para escuchar lo que la señora Saavedra tenía para contar. Alejandro se quedó en otra esquina del parque, caminó hasta allí y esperó a que doña Tomasa (su mamá) continuara. El niño quería creer que no era hijo del demonio, pero todo lo acontecido durante las últimas horas en Santa Sodoma le presentaba la paternidad del diablo como una posibilidad real. Si él resultaba ser hijo de Satanás, no quería estar cerca a don Rafael y a doña Tomasa. Prefería estar muy lejos de ellos. Alejandro sabía que muchos en el pueblo intentarían matarlo (de comprobarse aquella brutal versión que relacionaba su sangre con la del infierno), y por nada del mundo iba a permitir que por su culpa resultaran heridos ese hombre y esa mujer que él tanto amaba. Así fueran sus padres biológicos o no, ellos siempre habían estado con él. Rafael y Tomasa lo habían criado con supremo cariño, y se trataba de un sentimiento recíproco. El niño suplicaba que ningún poder misterioso se apoderara de su conciencia. Tenía muy claro que, fuera cual fuera la realidad, seguiría considerando a Rafael y a Tomasa como su verdadera familia. Pero se alejó porque le tenía miedo a perder el control sobre sí mismo. Si llegara a ser hijo del demonio, el infierno estaría en capacidad de actuar libremente con su cuerpo. Podría atacar a esas dos personas que él llevaba grabadas en su joven corazón; podría herir o hasta matar a algún otro inocente habitante de Santa Sodoma. Y Alejandro no lo iba a permitir, por eso se alejó de todos. Si la muchedumbre decidía acabar con él, pues que lo hicieran bien lejos de donde estaban don Rafael y doña Tomasa para que ellos no resultaran lastimados. Si el demonio venía al cuerpo de su hijo, que estuviera bien lejos de don Rafael y de doña Tomasa para que tuvieran mejores posibilidades de escapar. Desde esa esquina Alejandro escucharía la parte final del pronunciamiento de aquella mujer, la que por siempre, pase lo que pase, sería su amada madre.    
 
    —Yo había encontrado ese pergamino, ya lo había leído. Por más arrepentida que estuviera, ya lo había leído. Me di cuenta de mi error, e intenté hablar con Dios. Recé y recé para que se rompiera cualquier pacto demoniaco que ya pudiera haber sido firmado por el mal y yo. Una noche tuve un sueño muy real, ahora sé que no se trató de un sueño. A mi casa vino una extraña criatura, específicamente al patio de la casa; junto a la pila plateada pude verlo. Su cabeza parecía la de un viejo y magullado lobo, tenía el cuerpo de un chimpancé raquítico. Ese maligno ser me exigió que cumpliera con el pacto. Me daría lo que yo le había pedido (un hijo), pero antes yo debía asegurarle mi alma. Y luego ese demonio me explicó que el hijo que yo tendría sería también hijo suyo. Él sería el padre de la criatura que yo esperara. Ese enorme simio raquítico con cabeza de lobo magullado me dijo que lo único que yo debía hacer era tomar un vaso de agua proveniente de esa fuente plateada. Me explicó que en ese punto exacto (bajo la fuente plateada) yacía un conducto que comunicaba directamente a este mundo con el infierno. Beber esa agua era aceptar. No podría ser algo forzado, para que el hijo del demonio consiguiera convertirse en carne humana, para que pudiera arribar a este mundo, debía contar con el pleno consentimiento de una mujer. Incluso recuerdo que esa bestia tenía toda una explicación filosófica para estos símbolos. Nada era fortuito. Todo, cada detalle, tenía una justificación muy bien sustentada. El demonio me dijo que su hijo solamente podría llegar a este mundo por medio de la participación de una mujer. Las mujeres eran signo vida, así como también lo era el agua. Por eso el ritual contemplaba esa necesidad: debía haber una mujer que quedara en embarazo después de que ella tomara el agua de la extraña fuente plateada. Ese fue un lugar que siempre me originó muchas dudas, muchas incertidumbres. Desde que conozco esa pila plateada tiene en el fondo diferentes tipos de monedas. Algunas son de nuestro tiempo, son actuales; monedas que gente del pueblo arrojó después de pedir un deseo.  
 
    Ustedes saben que muchas personas en Santa Sodoma conocen esa leyenda. Fue algo que pasó de generación en generación: se piensa que la pila plateada concede deseos. Algunos pobladores tienen una historia, dicen que es un poder celestial el que concede las peticiones de quienes lanzan sus monedas a la fuente. Otros cuentan algo totalmente diferente. Lo cierto es que muchos de los que ahora me están escuchando, alguna vez fueron a golpear en el portón de mi casa para que les permitiéramos entrar a solicitar sus deseos. Los hechos, la realidad, no me dejan mentir. Ustedes saben que es así. El demonio de la fuente me alcanzó un vaso de agua que él mismo tomó de la pila; más bien no era un vaso, sino una especie de cáliz hecho de madera. Yo recibí esa bebida; sostuve en mi mano izquierda ese recipiente durante unos treinta segundos. No me atrevía a tomar del mismo porque sabía que con ello el pacto quedaría sellado. Probablemente sí tendría un hijo, pero mi alma le pertenecería al demonio, y lo que es mucho peor: daría a luz no a un hijo de mi adorado esposo Rafael, sino al vástago de Satanás. Por supuesto, me negué, Los segundos pasaban y yo todavía no bebía una sola gota de ese raro cáliz. Esa bestia ya empezaba a enfadarse; me miraba fijamente mientras hacía rechinar sus patas contra unas piedras que estaban en el jardín. Yo la había llamado, ahora se debía finiquitar el pacto. Me encontraba muy nerviosa, temblaba a causa del miedo. Dicen que el diablo sabe más por viejo que por diablo, pero yo tendría que intentar algo para ganar tiempo. Quise que el miedo jugara a mi favor. Como yo no dejaba de temblar, en un instante simulé que se incrementaba el pavor que sentía. Hice como si mis dedos no me respondieran, y solté ese cáliz. El agua se regó por el césped, y en seguida el demonio me recriminó diciendo: “Estúpida. No tengo todo el día. Tú quisiste jugar con fuego, debes asumir las consecuencias. Tú me llamaste, así que tienes que hacer lo que yo diga. Cumpliré mi palabra: tendrás un hijo. Pero primero debes tomar un vaso de agua de la fuente plateada que está aquí en el jardín de tu casa”.  
 
    Cuando ese engendro me dijo esas frases sentí que me moría. No tenía escapatoria; él no se iría sin que antes tomara de esa agua, para sellar así el pacto que le permitiría a un hijo suyo vivir entre los humanos. Se dio cuenta que tiré el vaso al piso; obviamente lo notó. Y delante de mí se transfiguró en una criatura incluso más aterradora de lo que ya era. Surgió la tradicional y perturbadora imagen que tenemos del diablo. Un ser con cachos y con cola, un ser envuelto en llamas que portaba en sus manos un gigantesco tridente, reemplazaba al simio raquítico con cabeza de lobo magullado. Esta nueva transformación me hizo perder el conocimiento durante varios minutos. Desde niña me enseñaron cómo es el diablo, y allí lo estaba viendo, tal cual aparecería en mis peores pesadillas. Caí al pasto como una pesada roca. Cuando desperté, en el instante mismo en el que levanté al cielo mi mirada, ahí estaba él. No se había alejado; por el contrario, se sentó a mi lado mientras esperaba que yo reaccionara. Y me dijo: “No me iré de aquí hasta que cumplas lo que pactamos. No tengo todo el tiempo del mundo. Toma de este cáliz, y podrás salir corriendo a decirle a tu esposo que por fin estás embarazada”. Volví a recibir el cáliz, esta vez no podría volver a tirarlo en la tierra. Rafael dormía profundamente en su cuarto. Imagino que eso también era parte del plan del diablo. Un sueño insondable se había apoderado de mi esposo para que ni él ni nadie pudieran venir en mi rescate. Pero lo que allí ocurría; lo que estaba en juego en el patio de mi casa, involucraba a la humanidad entera. Lo que se discutía era el futuro mismo de la Tierra tal cual la conocemos hasta ahora. Dios sí había dejado abierta esa rendija para probar la lealtad de los hombres. En efecto, el todopoderoso propició las condiciones necesarias para que surgieran los pergaminos del diablo. Era una tentación para la humanidad. Una tentación que debía ser superada para confirmarle al cielo nuestra lealtad. Algún poeta maldito de la antigüedad tuvo aquellas revelaciones, y las escribió en el papel. El demonio intentaría apoderarse de la Tierra; la puerta de ingreso sería la soberbia de los seres humanos.  
 
    En esas antiguas profecías de las que nos han hablado La Muerte y Layla, en efecto aparecía el apellido Paz. Así me lo confirmó esa noche el mismo Satanás. Mi hijo tendría que nacer, llevaría el apellido de mi esposo, y con ello se consumaría la predicción que se hiciera hace más de dos mil años. Una cadena de hechos había conducido a mi pacto con el demonio. De a poco, mientras el diablo me hablaba para convencerme de beber del agua de la fuente plateada, fui comprendiendo que quizás no todo era mi culpa. Estaba escrito que el infierno usaría a Santa Sodoma y al apellido de mi esposo para finiquitar lo que otrora fuera escrito en esos evangelios apócrifos. Yo pude haber escapado de esas líneas que me sentenciaban a convocar al mal para que pactara conmigo la llegada del hijo del señor de las tinieblas. Yo pude haberlo hecho. La decisión era mía, pero mi libre albedrío no me sirvió de mucho finalmente. Terminé por completar las revelaciones del profeta: en un pueblo llamado Santa Sodoma, en una familia de apellido Paz, estarían dadas las condiciones necesarias para que el diablo entrara reinante a la realidad de los hombres. Era una profecía que castigaba la soberbia de la humanidad; mi familia y yo solo éramos unos cabos sueltos llamados a encajar. Bueno, continúo. Ahí estaba yo, junto al demonio que me ofrecía un trago de agua. Tenía el cáliz en mis manos, y presa de la desesperación, cuando ya me disponía a beber; cuando me empezaba a resignar pensando que las profecías son reveladas por Dios para que se cumplan, el Señor decidió alejar de mí aquella brutal responsabilidad —contaba la señora Tomasa Saavedra a Santa Sodoma en pleno. 
 
     —Es impresionante todo lo que nos estás contando, señora Saavedra. Entonces esos antiguos evangelios apócrifos condenaban a la familia Paz, a su primogénito, incluso desde antes que éste siquiera fuera concebido. Parece que al final de cuentas todo sí tiene una explicación; parece que nada sucede como fruto del azar. Esa ventanita fue abierta por el mismo Dios para probar la lealtad de los hombres; obviamente nosotros le fallamos. Siempre hacemos las cosas mal, y alguien debía hacer las veces de chivo expiatorio. Desde un principio se le otorgó aquella condena a la familia Paz. ¡Qué injusto puede llegar a ser Dios!  —dijo el gordo Julio Quevedo (el panadero del municipio), truncando así la narración que doña Tomasa desarrollaba.     
 
    —De nuevo ustedes con esas cosas; otra vez volvemos con lo mismo. Ya lo deberían tener claro: no nos corresponde juzgar a Dios. Él sabe lo que hace. Él siempre sabe lo que hace. Mejor, en lugar de atribuirse funciones que no le corresponden (ni usted ni nadie puede juzgar a Dios), hágame el favor de guardar silencio para que doña Tomasa nos pueda contar el resto de la historia. La interrumpió en la parte más interesante. ¿Cómo es eso de que el Señor decidió alejar de ti aquella brutal responsabilidad? Cuéntanos, Tomasa, Y usted, señor Julio, por favor quédese callado si es que definitivamente no tiene algo importante para decir —manifestó el sacerdote.   
 
    —Esperen un momento, ya viene la mejor parte de la historia. Esa que aclara, de una vez por todas, el cuento ese de que Alejandro es hijo del demonio. Cuando mi esposa me contó lo que ocurrió esa noche en el patio de mi casa, lo que hasta ahora ustedes han oído, yo no lo podía creer. Pero falta lo más sorprendente de todo —señaló don Rafael Paz a la ávida audiencia local.  
 
    —Continúo. Cuando ya estaba a punto de beber de ese cáliz,  tuve una hermosa revelación. Un pequeño niño rubio se presentó en el lugar, me dijo que era mi hijo. Solo recordarlo hace que vuelva a llorar de emoción. Era mi querido Alejandro, tal cual es ahora.  
 
    Ese niño señaló que no era necesario que yo pactara nada con el diablo para poder tener la dicha de ser madre. Ese rubio angelito me sugirió que Dios había cambiado de parecer. Ya había puesto a prueba a la humanidad, y ya había comprobado que los hombres le seguimos fallando, una y mil veces.  Pero no toda la culpa podía recaer sobre un mismo apellido, sobre una misma familia. Dios me daría la gracia de tener un hijo. No sería el resultado de ningún pacto con el demonio; muy por el contrario, Alejandro Paz sería el fruto del amor que Rafael y yo nos profesamos. Ese niño estaría destinado a desterrar definitivamente al diablo de la realidad de los hombres. Esos pergaminos seguirían allí, ya estaban escritos. Satanás continuaría sus intentos de apoderarse de nuestra realidad, pero ahora le había aparecido un férreo opositor. Alejandro Paz sería el enviado directo de Dios, y su misión, ninguna distinta a evitar que el evangelio del diablo se consumara en Santa Sodoma. Cuando ese niño del futuro se presentó ante mí, me llené de valor. Supe que él era mi hijo. Entendí que Dios me estaba dando la posibilidad de verlo tal cual sería en un futuro cercano. Arrojé ese cáliz al piso, y el demonio desapareció. Fui corriendo a mi habitación; me metí debajo de las cobijas, y abracé a mi esposo. Luego me dormí profundamente. Y a la mañana siguiente le conté a Rafael todo lo que había ocurrido —así concluía la insólita historia de la señora Tomasa.   
 
    Por supuesto, Layla (la angelical presencia femenina), ya sabía lo que acababa de contar la señora Saavedra. Por eso había venido a la Tierra, para impedir que La Muerte acabara con la existencia de Alejandro. La señora de la guadaña sí sólo conocía la mitad de la historia. Ella entendía muy bien lo de los pergaminos, lo de los evangelios del diablo; cierto, pero ignoraba por completo    que el demonio había intentado tener un hijo humano. Y que fue el mismo Dios quien lo impidió.  
 
    —Así es. Yo puedo dar fe de todo lo que acaba de contar la señora Tomasa. Cada una de las palabras que ella nos ha dicho, es cierta. Alejandro no es hijo del demonio, claro que no. Sus verdaderos padres, los únicos, son ésos que ustedes conocen desde siempre: don Rafael y doña Tomasa. Dios me envió a la Tierra para proteger a este niño en el que ha depositado tantas esperanzas; mi deber es cuidar a Alejandro. La señora muerte no conocía la historia completa, por eso quería acabar con la vida del primogénito de la familia Paz. Seguramente con toda la buena intención del mundo, pero la dama de la guadaña hubiera cometido un tremendo error si yo no vengo a rescatar a Alejandro. La Muerte es prácticamente invencible; por más debilitada que parezca, siempre es muy poderosa. Es, tal vez, el peor enemigo que se pueda tener. Bueno, era una verdadera encrucijada: Alejandro debía salir victorioso, pero La Muerte no podía salir derrotada de todo esto. Los humanos necesitan de ella. Para evitar alguna sorpresa en cualquiera de los dos sentidos; para que ni Alejandro, ni La Muerte fueran aniquilados, Dios me envió para que ayudara a resolver el asunto. Siempre fui el perro guardián del centro de salud; pero no se engañen: siempre estuve al tanto de todo lo que ocurría en Santa Sodoma. Jamás dejé de preocuparme por la integridad de Alejandro. El Señor preveía que esto podía tener lugar en cualquier momento,  ya que en efecto los pergaminos del diablo son reales. Yo tenía que estar lista para actuar. La Muerte a veces habla con Dios, pero Él nunca la ha considerado su amiga. Por eso fue que ella no se enteró del pacto que doña Tomasa intentara hacer con el demonio. Dios calculó que la señora de la guadaña no debía saber aquella parte de la historia. Y ahora lo entiendo perfectamente, está claro que La Muerte es bastante rebelde. A ella no le gusta obedecer leyes; llegado el momento puede perder el control. Y repito, sí, entiendo que lo haya hecho de buena fe, pero se saltó muchas normas al intentar llevarse las almas de Alejandro y Estefanía. La Muerte se estaba tomando atribuciones que no le competen —explicaba Layla a los presentes.   
 
     —Si yo conociera esta versión de la historia, jamás hubiera intentado arrancar las almas de Alejandro y Estefanía. Vine por esos dos muchachos porque pensé que así evitaría que el infierno cruzara hacia este lado de la realidad. Quiero que eso les quede muy claro: por un flanco están Satanás y su séquito de demonios; y yo, La Muerte, estoy en el otro extremo. Yo no tengo nada que ver con el infierno. Pese a tantas y tantas fábulas que me consideran un demonio más, yo solo cumplo con mi trabajo —así respondió La Muerte a las acusaciones que Layla le hiciera.              
 
    —Tranquilas, señoras. No se vayan a pelear de nuevo. Parece que las cosas han quedado claras. Definitivamente Alejandro Paz no es hijo del demonio, así que tenemos una preocupación menos.  Ahora lo que debemos hacer es asegurarnos de desterrar a los engendros que hayan conseguido pasar desde el infierno —fue la sincera y furiosa reclamación que hizo el clérigo Alberto Pérez.  
 
    — ¡Esperen! Aún hay algo que a mí no me queda del todo claro. Tengo una pregunta para hacerle a doña Tomasa. Señora Saavedra, ¿por qué usted y sus esposo tenían tanto temor por lo que pudiera haberle ocurrido a Alejandro? ¿Por qué estar preocupados si sabían que Dios había escogido a su hijo para una tarea tan especial? —preguntó el flaco señor Octavio, (el conductor).   
 
    —Octavio, es precisamente por eso que Rafael y yo teníamos tanto miedo. Dios, de algún modo, escogió a mi hijo para salvar a la humanidad. Y el único salvador que yo conozco terminó crucificado. No queremos que lo mismo le ocurra a nuestro hijo. Sabíamos que Alejandro era una persona muy afortunada al contar con la bendición de Dios, pero nos aterraba la idea de tener que ver a nuestro hijito sufriendo a causa de responsabilidades que no son suyas. Alejandro fue seleccionado para contrarrestar el poder del mal que se esconde en esos malditos pergaminos; sí, pero nunca nadie nos aseguró la victoria. Luchando contra el infierno cualquier cosa puede ocurrir; si el enemigo es el demonio jamás tendrás el triunfo asegurado. Yo quiero mucho a Alejandro; me entristece saber que él está en permanente peligro —contestó la deprimida madre.  
 
    —Ya, mi amor. Tranquila. Este asunto se empieza a resolver. De a poco, pero ahí vamos. El demonio ahora tendrá que enfrentarse a un grupo de personas mucho más numeroso. Nuestro equipo ha sumado a Layla, a La Muerte, y a toda esta gente del pueblo que ahora nos acompaña. Desde que esos ruines cuervos nos atacaron en la casa inició nuestra pesadilla. Primero, la sobrellevamos completamente solos; luego nos acompañaron Octavio y Julio; después el padre Alberto. En fin, cada vez tenemos más aliados. Yo también tuve mucho miedo de perder a Alejandro. Los designios de Dios son intrincados, misteriosos; quizás salvar al mundo implicaba la muerte de nuestro hijo. Esa idea daba mil vueltas en mi cabeza. Tomasa, sé que tú igualmente pensaste en la posibilidad de perder a nuestro hijo en el marco de este plan divino. Pero por fortuna no ha sido así. Mira todas las peripecias, las dificultades que hemos debido soportar. Y aún estamos juntos; todavía podemos abrazar a nuestro amado hijo Alejandro. Creo que hemos superado la peor parte. Tranquila, Tomasa. Alejandro, no te quedes por allá lejos. Las cosas ya fueron aclaradas. Tú, tu mamá y yo, los tres juntos, terminaremos de resolver esta cuestión. ¡Ven! Danos un abrazo —después de su intervención, le pidió don Rafael a su pequeño hijo Alejandro.    
 
    Y el niño obedeció. Se fue corriendo hasta el lugar en el que estaban sus padres. Tomasa, Rafael y Alejandro se brindaron un gran abrazo, uno que reconfortó los ánimos de todo el pueblo. Santa Sodoma entera aplaudió lo que estaba viendo. Después de la tormenta siempre viene la calma. Y parecía que precisamente eso estaba ocurriendo. Había muertos y desolación por doquier en aquel apartado municipio, pero las cosas por fin empezaban a tomar un nuevo color. Sería necesario mantener la recién alcanzada unión de los habitantes del pueblo; para merecer la victoria debían quedar atrás las falsas sospechas y los miedos injustificados. Si todos trabajaban juntos, seguramente podrían hallar los elementos necesarios para derrotar a las huestes del infierno.  
 
    Solo faltaba un esfuerzo más, brindarse en una última batalla para expulsar al mal de Santa Sodoma.  
 
    — ¿Quién fue el que gritó: ¡Claro que es mi hijo!”? ¿A quién pertenece esa voz? Todos la escuchamos, no una sino dos veces —preguntó el padre de Estefanía, el señor Carlos Reyes.       
 
    —Fue Satanás. Esa es la voz del mismísimo demonio. Gritó esas palabras porque quería asustarlos. Evidentemente, ha quedado claro: Alejandro es hijo de don Rafael y de doña Tomasa. Pero el diablo siempre intenta dividir, tanto más cuando intuye que está cerca su derrota. Ahora que todos ustedes conocen la verdad, le quedará muy difícil llevar a feliz término su inicial plan de apoderarse de la realidad de los hombres —anunció el arcángel Layla (una entidad femenina).   
 
   
  
 



CAPÍTULO XXXIII 
 
    CONCLUSIONES 
 
      
 
    La familia Paz; el padre Alberto y su anciana asistente; el sargento Perea, y los cabos Ramírez y Rivas; Octavio y Julio; Estefanía, su papá y el joven doctor Andrés Collazos; así como dos señoras gordas y dos hombres muy musculosos que llegaron al parque cuando ya los ánimos se calmaban, se reunieron con La Muerte y con Layla. Dialogaron durante uno diez minutos. Al término de la acalorada discusión hubo varios puntos en común. Se acordó que no podrían abandonar el pueblo; esas personas aceptaban la responsabilidad de proteger a Santa Sodoma. Si el municipio caía en manos del infierno, toda la humanidad estaría perdida. Así que esa fue la primera gran conclusión: no intentarían abandonar el lugar. Los militares no tenían forma de comunicarse con sus superiores, por lo tanto no podrían pedir ningún refuerzo. Las comunicaciones eran totalmente nulas.  
 
    Esa fue la segunda gran conclusión: tendrían que pelear contra los restos del ejército del infierno, completamente solos; con las armas que tuvieran a mano en ese momento. Y, no menos importante que las dos anteriores, la tercera gran conclusión de la charla que sostuvieron los representantes de la comunidad, fue ésta: la prioridad sería resguardar la vida de Alejandro. Mientras el pequeño niño estuviera a salvo habría esperanzas de victoria. Estefanía también había leído uno de esos pergaminos, así como la señora Tomasa y Alejandro; sí, pero, al parecer, esa hermosa adolescente no era el objetivo principal del demonio.  Estefanía simplemente tuvo la mala fortuna de encontrarse con ese pergamino. Tuvo la desgracia de ser escogida por el destino como la mujer que debía leer esas frases la misma noche que Alejandro hacía lo propio en su casa. Pero el protagonista del evangelio del diablo era Alejandro. Los protagonistas de la historia eran los integrantes de la familia Paz. Estefanía cumplió con la tarea que eventualmente pudo haber desarrollado cualquier otra persona del género femenino con ansias de poder. Fue un impulso de rebeldía, un arranque de soberbia lo que había puesto en apuros a la hija del señor Carlos Reyes. Por supuesto, el demonio aprovechó la ocasión, y ella pagó los platos rotos. Una amiga de la muchacha que entrara a su casa podría haber hallado el pergamino; o por uno u otro motivo don Carlos podría haber decidido vivir en otra edificación. En ningún lado estaba escrito que el pergamino debía ser encontrado por Estefanía. Que la hija del señor Carlos Reyes leyera aquel documento fue el resultado de una cadena de fatales coincidencias. Con las anteriores certezas, el pueblo se dispuso a actuar. Se conformó un gran grupo de ataque, al frente del mismo estaban los integrantes del improvisado, del recién creado aunque efectivo concejo municipal. Detrás de aquellas personas que comandaban la misión, iban los otros militares, y el resto de sobrevivientes de Santa Sodoma. No se dividirían en varios grupos; consideraban que eran mucho más fuertes si permanecían juntos.  
 
    Así fue como decenas de personas integraron un cuerpo de patrullaje. Todos tenían antorchas que hicieron con las ramas de los árboles cercanos al centro de salud; a aquellas maderas amarraron trozos de sábanas que sacaron del punto de atención médica. Allí mismo encontraron galones llenos de alcohol con el que humedecieron las telas para facilitar su encendido. Empezaron a caminar por las estrechas calles del municipio para identificar nuevos peligros, otros seres demoníacos que hubieran logrado cruzar. Recorrían el pueblo, pero aún no veían más cuervos asesinos, ni otro perro gigante sediento de sangre. No hubo ninguna sorpresa hasta que llegaron a la  iglesia sin portón.  
 
    En aquel sitio todos percibieron la presencia de una entidad maligna. Flotaba en el ambiente un raro olor a azufre. El hedor provenía del interior del templo. Como ese gigantesco perro negro había derribado el portón, todos en la calle notaron fácilmente que algo allí adentro no olía nada bien. El padre Alberto fue el primero en acercarse; el sacerdote se adelantó al grupo, y dio unos cuantos más en dirección a la casa de Dios. En el fondo, bajo el altar principal, logró advertir que cruzó la sombra de un demonio con cuerpo de chimpancé raquítico y cabeza de lobo magullado. El padre retrocedió, sin dejar de mirar al frente, y les contó a los demás lo que acababa de ver. El cabo Vladimir Rivas sugirió que debían entrar. Huir no les serviría de nada, era mejor tomar la iniciativa y atacar. El sargento Perea estuvo de acuerdo con el cabo, pero precisó que primero sería necesario elaborar un buen plan. No sería nada fácil derrotar al príncipe de las tinieblas. Todo parecía indicar que el diablo se había atrincherado en esa iglesia. Desde allí fraguaba la mejor forma de conquistar a Santa Sodoma. Sabía que si caía este pueblo empezaría a cumplirse esa antigua profecía que lo invitaba a dominar el mundo entero. En el templo Satanás se había ocultado para contraatacar.  
 
    Los amplios muros de aquella construcción santa le otorgaban todos los vericuetos necesarios para ordenar a los engendros que comandaba. Todavía nadie lo había visto, pero los techos de la iglesia se encontraban repletos de cuervos; había dos gigantescos perros negros detrás de los confesionarios (más grandes y musculosos que el que ya conocía la gente de Santa Sodoma). De igual forma, había muchos otros enemigos dispersos por todo el lugar. Es que Santa Sodoma no solo había sido atacada por ese gigantesco perro negro y por aquellos feroces cuervos, hubo decenas de demonios que, aprovechando el pasadizo que se les había abierto entre este mundo y el infierno, cruzaron para atormentar a la población del recóndito municipio.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XXXIV 
 
    AZUCENA 
 
      
 
    Durante las últimas horas Satanás había hecho y desecho en el pintoresco pueblo. Así lo confirmaba la señora Azucena, la encargada de cuidar el único colegio municipal.  
 
    En Santa Sodoma había otras dos pequeñas instituciones educativas, pero la corrupción las tenía derruidas. En el momento, el único plantel educativo en funcionamiento era el que cuidaba la señora Azucena. La mujer llegó corriendo hasta el lugar en el que se encontraba el grupo comandado por la familia Paz. Llegó gritando y pidiendo ayuda. La señora Tomasa, quien la conocía porque regularmente se encontraban cuando iban a comprar alguna cosa en las tiendas del pueblo, apretó sus manos, y le pidió que se tranquilizara. Azucena tenía cerca de cuarenta años, y hace más de diez trabajaba en el cuidado del colegio. Era la encargada de cerrar todos los salones de clases al finalizar la jornada escolar; ella coordinaba con las señoras del aseo para que el humilde colegio siempre estuviera limpio.  
 
    Azucena debía asegurar muy bien las puertas para que nunca entrara ningún ladrón. Bueno, allí no había nada para robarse, pero sin embargo Azucena Padilla siempre llevaba consigo un inmenso manojo de llaves. Esa mujer no podía caminar sin que los demás advirtieran su presencia. A metros se escuchaba el característico sonido de las decenas de llaves chocando violentamente en el bolsillo de Azucena. Era una mujer soltera; trabajaba y vivía en el colegio del pueblo. Nunca se casó; muchos decían que estaba un poco loca. Creía ver cosas donde no las hay; inventaba historias de fantasmas y duendes que caminaban por los pasillos de la institución educativa. Infinidad de veces las directivas escolares le habían llamado la atención; rectores y maestros la acusaban de asustar a los niños.  
 
    Pero era una mujer de la casa, despedirla habría sido un verdadero pecado. Por eso seguía trabajando allí. Finalmente la gente la quería mucho; los mismos profesores que llegado el momento le pedían que no atemorizara más a los niños con sus cuentos, reconocían en la mujer a una persona sincera y leal. La pobrecita (pensaban) no lo hace de mala; simplemente la soledad cobra sus deudas. Había vivido sola durante muchos años, raro hubiera sido que su cabeza no creara seres extraños con los cuales conversar. Sí, esos fantasmas, las quimeras de Azucena, no le hacían mal a nadie. 
 
    —Tomasa, en este pueblo están ocurriendo cosas muy extrañas. Yo estaba en el colegio, empecé a escuchar que había muchas personas afuera que gritaban y corrían. Me asomé por una ventana, y vi que había muchos cuervos atacando a la gente. Un enorme perro negro mordía a mujeres y niños hasta arrancarles las piernas. Fue aterrador. Corrí por las escaleras hasta la puerta principal, y permití que entraran algunos sobrevivientes. Logré ayudar a unas veinte personas.  
 
    Nos ocultamos en el salón de música, en ese que no tiene ningún instrumento pero que los niños y el profesor Nicolás llaman “el salón de música”. Tú sabes que lo único bueno que tiene el colegio son las puertas, por eso los cuervos no pudieron ingresar. Ese perro hizo el intento de tumbar el portón principal, pero parece que tenía otras prioridades, y por eso también se fue. Allá estábamos ocultos, esperando que ocurriera cualquier cosa. Esa gente me empezó a contar sus historias, ¡y sentí tanto miedo! Me puse blanca como un papel cuando todas las luces del colegio se apagaron. En medio de nosotros se presentó una pequeña niña que llevaba en sus manos un crucifijo roto. Todos supimos que se trataba de un espíritu. Esa alma en pena comenzó a caminar por todo el salón, incluso por las paredes y por el techo. Abajo todos nosotros mirábamos horrorizados; no nos podíamos mover. La niña decía que no quería sufrir más; que necesitaba descansar en paz. Se acercó a mí, y me preguntó al oído si yo sabía por qué había tantos demonios en Santa Sodoma. Era Diana, la niña que murió hace algunos años cuando se cayó  desde el segundo piso. Tengo muy presente esa tragedia; yo misma intenté ayudarla en el patio del colegio. Pero no había nada que pudiera hacer; su cráneo estaba destrozado. Ya había visto a Diana deambulando por los pasillos, pero ella nunca me había hablado. Hasta hace unas horas; esa niña sufría más que cualquier vivo la tragedia que agobiaba a Santa Sodoma. Lo último que me dijo antes de volver a desaparecer fue que la ayudara, que no podría descansar tranquila hasta que el demonio abandonara Santa Sodoma —así le narró Azucena a doña Tomasa, y a los demás.   
 
    —Azucena, lo primero que debo decirte es que te creo todo lo que acabas de contar. Yo siempre he creído en tus historias, pero ahora mucho más. En este pueblo han ocurrido cosas aterradoras durante las últimas horas. ¡Ven! ¡Quédate con nosotros! Y por favor, sigue contándonos qué ocurrió con las personas que se escondieron en el colegio —le solicitó la señora Tomasa Saavedra a la cuidadora del plantel educativo mientras con un abrazo le demostraba su apoyo.    
 
    —Dices que viste a la pequeña Diana. Los papás de esa niña jamás podrán recuperarse de semejante tragedia. Cada rato, varias veces por semana, los encuentro llorando desconsolados en las bancas de la iglesia. Ellos tienen fe, intentan buscar consuelo en Dios, pero sus almas se encuentran rotas, sus corazones despedazados. Viven por pura inercia; desearían  haber muerto junto a su hijita. Claro, ver el dolor de sus padres ha impedido que Diana pueda ver la luz. Esa niña no ha querido dejar solos a sus papitos. Y ahora, con esto que está pasando en Santa Sodoma, seguramente la pequeña teme por la integridad de sus papás. No quiere que sigan sufriendo. Es devastador lo que acabas de contarnos, Azucena. Es muy triste lo que debe soportar el alma de aquella pequeña. Lo mejor que podemos hacer por ella es desterrar al demonio de este pueblo; rezar para que los papás de Diana aún sigan con vida. Tal vez así la pequeña niña por fin pueda descansar en paz —intervino el padre Alberto Pérez; y todos tenían lágrimas en sus caras.  
 
    —Sí, padre. Esto es muy triste. Yo he visto otras cosas extrañas en el colegio, pero ninguna me causa tanto dolor como el sufrimiento del alma de Dianita. Y ahora, con todo lo que está ocurriendo en este pueblo. Dios mío, permite que el alma de esta pequeña niña descanse en paz. Haz que todos los demonios regresen al infierno. ¡Qué error tan grave hemos cometido para merecer esta tragedia! —gritó la señora Azucena cuando terminó su intervención frente al grupo.   
 
    —Azucena, no pienses en eso; solo te hace más daño. Ya no sirve de nada que intentemos buscar culpables. Debemos hallar soluciones. Y juntos las encontraremos —apuntó el señor Rafael Paz.   
 
    — ¿Qué pasó con las personas que se habían escondido contigo en el colegio? ¿Por qué tú estás aquí y ellos no? Nos cuentas —tomó la palabra el sargento Perea, y eso fue lo que le preguntó.   
 
    —Señor soldado, por supuesto que algo muy grave les ocurrió. Por eso me presento ante ustedes, yo sola. Diana desapareció después de hablarme al oído, e inmediatamente un gigantesco demonio con cuerpo de chimpancé y cabeza de lobo atravesó el techo. Cayó en medio de todos nosotros. Sin mediar palabra, aplastó contra la pared las cabezas de todas las personas. Fue una carnicería que solo duró algunos segundos. Nadie tuvo tiempo de reaccionar. Únicamente yo logré escapar; estoy segura que fue porque de alguna forma la pequeña Diana me ayudó. Salí corriendo a la calle. Había pequeños demonios rojos de alrededor de un metro de altura; tenían trinchos en sus manos; saltaban en lugar de caminar. La gente huía de ellos. Pude ver también cómo la señora Rosalba peleaba para que una enorme cabra que caminaba en dos patas no se llevara a su hijo. Esa mujer se aferraba a las patas de la bestia que tenía agarrado del cuello al pequeño Gerónimo. Señor soldado, no alcanza a imaginar todo lo que tuve que ver mientras corría del colegio hasta aquí. Esto es espantoso —concluyó Azucena la narración de los hechos.  
 
    —Ciertamente. Este pueblo está soportando lo que nunca antes tuvo que soportar ningún otro lugar del mundo. El infierno ha logrado llegar hasta aquí, y no va a ser nada fácil conseguir que se vaya. Y se los advierto, para que estén preparados: seguramente andan por ahí sus peores pesadillas. Además de los demonios que nosotros hemos visto, de las bestias de las que Azucena nos cuenta, debe haber muchos otros engendros que aún no hemos conocido. A lo mejor atormentaron otras casas del pueblo, a otras familias, pero seguro que por ahí se esconden muchos otros seres demoníacos. Al parecer se han calmado momentáneamente. Quizás se deba a que su jefe se los ha ordenado. Él, el demonio mayor, el rey del infierno, está en el interior de la iglesia esperando por nosotros. Sabía que vendríamos por él —sentenció el padre Alberto Pérez. 
 
    Azucena aún no veía a Layla y a La Muerte, ambas entidades permanecieron invisibles a los ojos de la mujer que recién se unía al grupo. Sabían que ella se encontraba muy alterada, y espontáneamente decidieron no dejarse ver de la señora que cuidaba el colegio de Santa Sodoma. El niño Alejandro Paz notó este hecho; se dio cuenta que a pesar de que La Muerte y Layla estaban ahí, Azucena no las veía. Haciendo gestos con sus rostros, las dos entidades supra naturales le respondieron al niño que por ahora era mejor así. La mujer que veía fantasmas y duendes cotidianamente en los pasillos de su lugar de trabajo, fue la única que no supo que esas dos criaturas estaban a su lado.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XXXV 
 
    LA BATALLA FINAL 
 
      
 
    Previendo que se aproximaba la batalla final, que la misma podría ser realmente sangrienta, el sargento Perea solicitó que solo ingresara a la iglesia un grupo pequeño de personas. Los demás deberían irse a un lugar más seguro. Con el sargento se quedaron: don Rafael, doña Tomasa y Alejandro; Layla y La Muerte; el padre Alberto Pérez; el doctor Andrés Collazos; Octavio García y Julio Quevedo; el cabo Rivas y otros cuatro soldados. Las otras personas le fueron encargadas al cabo Ramírez; él y el resto de militares las escoltaría hasta una cancha de fútbol que se encontraba a algunas cuadras de allí. En el camino intentarían rescatar más sobrevivientes que aún estuvieran ocultos en sus viviendas. Estar en ese lugar abierto les permitiría ver al enemigo muchos metros antes de que arribara. Dadas las actuales circunstancias, el plan inicial había cambiado. Enfrentar al demonio es una misión suicida, por eso era mejor que el grupo se dividiera. Serían muy pocos los que entrarían a la iglesia para dar ese último combate.  
 
    El resto del pueblo esperaría en la cancha de fútbol. Guardarían la esperanza de volver a ver a sus héroes; esperarían, entre rezos, que por fin regresara la calma a Santa Sodoma. El padre Alberto fue el primero en entrar a la iglesia. Detrás de él iban en fila los demás. A excepción de los militares quienes portaban sus fusiles y la munición que pudieron juntar, las otras personas no llevaban ni siquiera un cortaúñas. Caminaban totalmente expuestas a un ataque. Su única defensa sería el valor de sus corazones. Alejandro le había dado la pistola al sargento Ricardo Perea. Esta vez el demonio decidió no darle más esperas al asunto. Se presentó encima de la mesa del altar. El mármol que otrora acogiera el cuerpo y la sangre de Cristo, ahora soportaba las patas de Satanás. Los valientes que habían decidido entrar al templo imaginaban qué podrían encontrarse.  
 
    Sabían que quizás nunca saldrían con vida, por eso ya no tenían miedo. Alejandro Paz se saltó algunos lugares en la fila, y fue a pararse de primero. Apartó con sus brazos al padre Alberto, y le pidió al sacerdote que le permitiera encabezar el grupo. Los padres del Niño (don Rafael y doña Tomasa) no pudieron hacer nada frente a la determinación de su primogénito. Aceptaron que fuera lo que Dios quisiera. Alejandro Paz caminó varios metros más, y arribó al lugar exacto en el que estaba el gran demonio. El niño levantó su mirada, sobre él, parado en el altar, estaba esa enorme bestia. La Muerte y Layla también avanzaron, se posaron junto al niño, una a cada lado. Todos esperaban las palabras de Alejandro Paz. Ese niño, pese a su tierna edad, se había convertido en el verdadero líder del grupo. Los presentes aceptaban esa versión que consideraba al pequeño Alejandro Paz como el elegido por el cielo para enfrentarse al mal. Rafael y Tomasa confiaban en su hijo; sin más opciones, decidieron esperar atrás, creer ciegamente en Dios. Ya no había tiempo para arrepentimientos; la realidad se estiraba al máximo, sería lo que tuviera que ser.  
 
    En todas las paredes había demonios, seres oscuros y ruines, pero la atención estaba puesta en el demonio mayor. Él era el enemigo a vencer. Si caía Satanás, con él se derrumbaría todo su reinado. Si el ser infernal que se posaba encima del altar era derrotado, los demás demonios que cruzaron a este lado de la realidad también se regresarían al lugar del que vinieron. Volvería la calma a Santa Sodoma, y se lograría evitar que el mal dominara el mundo.      
 
    —No te tengo miedo. Ahora me siento con fuerzas para enfrentarte. Explícame algo: ¿por qué escribí en mi habitación las palabras que luego aparecieron en esos pergaminos?—indagó el niño.  
 
    —Niño, ya que lo pides, te lo explicaré. Verás, eso que los humanos llaman “tiempo”, no existe. Es un invento de los hombres para justificar sus naturales limitaciones. Ustedes le ponen término a todo porque no son capaces de comprender nada. Tú hiciste un pacto conmigo; me solicitaste un poder superior. Querías resaltar por sobre las demás criaturas de la creación. Tú deseabas una inteligencia superior; pues bien, yo te lo concedí. Inmediatamente eso que llaman “tiempo” desapareció para ti. “Un presente que nunca llega; un futuro que ya es historia; un pasado del que nadie escribió”. A eso hacían referencia aquellas palabras. Tenías entonces el poder, ese poder que siempre tuviste. Te convertiste en la esencia que deseabas ser; develaste lo que siempre habías sido. Aquí el asunto se torna filosófico, algo denso. Bueno, estoy seguro que tú lo comprendes. Al hacer el pacto conmigo, prescribió el tiempo para ti. Es decir, sí, el curita apareció e impidió que bebieras el agua de la fuente, ese sacerdote truncó la realización plena de nuestro pacto, pero no lo consiguió del todo. No alcancé a apoderarme de tu alma, pero el tiempo sí dejó de existir para ti. Por eso desde muy pequeño tuviste esas revelaciones; escribiste lo que años después leerías en mis pergaminos.  
 
    Como nuestro pacto ya se encontraba tan desarrollado, pudiste ver, años antes, lo que luego, tú, Estefanía, el padre Alberto y Tomasa, leerían. Ves, y sí hubiéramos sellado definitivamente nuestro pacto tendrías un poder aun mayor —explicó Satanás.  
 
    —Sí, tal vez sería así. Tendría un gran poder, pero mi alma ya no me pertenecería. Por eso le agradezco al cielo que haya enviado al padre Alberto para que impidiera que yo bebiera del agua de la fuente. Menos mal no se selló nuestro pacto. Ahora quiero que termine esta pesadilla; quiero que este pueblo despierte de la tragedia que ha debido soportar —continuó Alejandro.      
 
    — ¿Recuerdas las otras líneas que estaban escritas en los pergaminos?: “Las palabras son juguetes: entre sueños juegan a ser verdad. Las palabras nunca despiertan: siempre son realidad”. Las palabras tienen un gran poder. Gracias a ellas yo estoy aquí. Soy tan real como tú o tus papás. No puedes andar por la vida diciendo cualquier cosa que se te ocurre. Te atreviste a llamarme; por tu culpa Santa Sodoma está llena de demonios. Esto no es un sueño, es la realidad en su más pura esencia. La construiste tú, la construyeron tus palabras que ansiaban poder. Ya estoy aquí, no me iré tan fácilmente. Tú me llamaste —respondió el gran demonio, desde el altar principal.  
 
    —Maldito, tus planes han fracasado. Dios permitió que esos pergaminos te dieran la posibilidad de arribar a la realidad de los hombres, pero la valentía y el amor de los seres humanos representados en la familia Paz te han vencido. La señora Tomasa no selló el pacto contigo; tuvo un hijo sin necesidad de tu mediación oscura. Y Alejandro, gracias a la oportuna intervención del padre Alberto, tampoco bebió del agua de la fuente plateada. Aún estás aquí, sigues siendo muy poderoso, pero definitivamente has sido derrotado. La Muerte ya comprendió todo, no seguirá cometiendo bestialidades. La gente de este pueblo ha aprendido su lección, ya no jugará más con el poder de las palabras.  
 
    Todos hemos entendido que la realidad es una constante sin límites, que el tiempo es un invento humano del cual no debemos intentar escapar. Por eso Dios me ha enviado, para que todo esto terminara y las cosas vuelvan a ser como eran antes. Alejandro, la familia Paz, toda la gente de este pueblo, han salvado de tu maligno influjo a la humanidad. No tienes más opción que retirarte en compañía de todos tus demonios. Sabes que debes largarte porque la ira de Dios es implacable. Él mismo permitió que los pergaminos señalaran el camino por el que podías arribar a la realidad de los hombres; eso es cierto, pero los seres humanos ya se han reivindicado a través de la familia Paz —intervino Layla, esa bellísima mujer (el arcángel).  
 
    — ¡Ja, ja, ja! Tienes razón, angelito. Pero no del todo. Ya estoy aquí, así que aprovecharé al máximo mi vista. Padre Alberto, ¿acaso usted pensó que me había derrotado con ese golpe de puño que me dio hace un rato en el patio de la casa de los Paz? Es verdad que su fe hizo que Dios lo ayudara, pero la última palabra de esta historia aún no ha sido pronunciada. ¡Recuérdenlo!    Alejandro, no olvides lo que te dije cuando momentáneamente me convertí en las cenizas que se depositaron en la fuente plateada: “en nueve años volveré por ti”. Regresaré para terminar lo que alguna vez empezó, regresaré para cumplir con la profecía. Así está escrito: cada nueve años tendré una nueva oportunidad de apodarme de tu alma. Aquí solo acaba el primer capítulo de una historia que al final de cuentas me verá victorioso —así contestaba el demonio mayor, Satanás.   
 
    —Lamentablemente tienes razón. Santa Sodoma debe estar preparada para recibir tu maligna visita dentro de nueve años. Así lo consigna aquella antigua profecía, y lo que está escrito tiene que ser. Pero Alejandro y toda esta gente cada vez tendrán más y mejores herramientas para enfrentarte. Incluso, cuando regreses en nueve años, quizás ya exista algún mecanismo que te aprisione definitivamente. Mientras tanto, ¡lárgate! —le protestó Layla al ruin demonio mayor.  
 
    Sabiendo que le quedaba poco tiempo en la realidad de los hombres, el diablo intentaría hacer el mayor daño posible. Alejandro era inmune a sus ataques, y el diablo tampoco quería atacarlo porque sabía que en ese niño descasaban las posibilidades del mal de dominar el mundo. Lo que Satanás sí podía hacer era destrozar a las otras personas, acabar con Santa Sodoma entera. El demonio levantó su mano izquierda, y a la señal bajaron del techo miles y miles de hambrientos cuervos. Las aves atravesaron toda la iglesia, y salieron a la calle para picotear a cualquier ser humano que estuviera cerca. Esas malditas aves negras volaron hasta la cancha de futbol; al sitio ya había arribado el gran grupo de personas comandado por el cabo Ramírez. Rápidamente los cuervos se lanzaron en picada, y empezaron a picotear ferozmente a todos los presentes. Los militares obturaron los gatillos de sus fusiles, gastaron las pocas balas que les quedaron. El estruendo de los proyectiles fue insuficiente para hacer que las aves retrocedieran, pero bastó para que todos en el interior de la iglesia supieran que la gente del pueblo volvía a estar en peligro. Al unísono, todos en el templo corrieron hacia el diablo que posaba sus patas sobre el altar principal. Los dos gigantescos perros negros que se ocultaban detrás de los confesionarios, se arrojaron encima de los valientes defensores de Santa Sodoma. Uno de los animales logró morder una pierna del doctor Andrés Collazos; la otra bestia agarró por un brazo al gordo panadero del pueblo, el señor Julio Quevedo. Los dos hombres se defendían como podían, con sus brazos y piernas trataban de proteger sus rostros. Los demás desistieron de su afán de alcanzar al demonio que estaba sobre altar observándolo todo, y se devolvieron para ayudar a Andrés y a Julio. El padre Alberto clavó sus dedos en los ojos del perro que atacaba al joven doctor del pueblo; lo propio hizo don Rafael con el animal que mordía a su amigo Julio Quevedo. Los dos animales, ahora con los ojos afuera, lloraban de dolor. Soltaron a sus presas, y la ocasión fue aprovechada por el sargento Perea y el cabo Rivas.  
 
    Cada uno de los militares disparó una bala en el cráneo de un perro. Y ahí quedaron los canes del demonio mayor. Los dos perros muertos se convirtieron en cenizas. El demonio mayor levantó su otro brazo, mientras Alejandro Paz lo halaba de una pierna, y descendieron desde la pared de la iglesia cuatro enormes monstruos con cuerpo de chimpancé y cabeza de cabra. De esas cuatro bestias se encargó Layla; antes de que esos poderosos seres acabaran con la vida de alguno de los presentes, el arcángel disparó rayos de color azul con sus manos. Cada golpe fulminó a uno de los demonios. Satanás saltó del altar principal, agarró a la señora Tomasa por el cuello, se disponía a decapitar a la mujer con sus filosas garras. Don Rafael se arrojó sobre el cuello de Satanás, y todas las otras personas golpeaban a la bestia para evitar que matara a la señora. El demonio sonreía, esta vez era demasiado poderoso para sus contrincantes. Se burlaba de ellos, en cualquier instante podría acabar con la existencia de la mamá de Alejandro. Los militares apuntaban a la cabeza de la bestia, pero ésta se ocultaba detrás de la asustada mujer. Por eso les quedaba muy difícil disparar un tiro certero. Y Layla tampoco podía usar sus poderes porque los humanos estaban muy cerca. Al otro lado del pueblo los cuervos ya se habían cobrado varias nuevas víctimas. En la iglesia sabían que esas personas necesitaban ayuda, pero no podían salir en su auxilio sin antes derrotar a Satanás en el templo. El demonio había escogido la casa de Dios como guarida; claramente era un acto que desafiaba el orden natural del universo. El cielo tenía a sus representantes en el combate, pero no había intervino directamente. No hasta el momento; repentinamente, ya harto de todas las desgracias que la gente de Santa Sodoma había debido soportar, Dios adelantó en varios minutos el amanecer de un nuevo día. Cuando todo era oscuridad en el pueblo, de un instante a otro, aparecieron los primeros rayos del sol. Satanás sabía que contaba con la noche para desarrollar su empresa, pretendía aprovechar al máximo su estadía en la Tierra.  
 
    El demonio conocía que debía marcharse con la mañana siguiente, que únicamente podría regresar dentro de nueve años, cuando entonces tendría una nueva oportunidad de apoderarse del alma de Alejandro Paz, y con ella de la realidad de los hombres. Lo que jamás esperó fue la intervención directa de Dios. No se suponía que amaneciera tan rápido. Los primeros rayos de luz empezaron a entrar a través de los vitrales, y el demonio mayor comenzó a quemarse vivo. Liberó a la señora Tomasa. La mujer y todos los otros seres humanos se refugiaron en una esquina del templo. La bestia gritaba maldiciones mientras ardía en llamas; se revolcaba del dolor. Y vociferó, justo antes de desaparecer: “en nueve años volveré por ti”. De a poco, nuevamente Satanás se transformó en cenizas. Las mismas desaparecieron del lugar, y fueron a parar al fondo de la fuente plateada que estaba en el patio de la casa de la familia Paz. Toda la iglesia se iluminó como nunca antes; el calor del sol se llevó consigo a todas las criaturas oscuras que aún deambulaban por Santa Sodoma. Todos los engendros, incluidos esos cuervos que atacaban a las personas en la cancha de fútbol, se esfumaron. Y así regresaba la calma al martirizado municipio. En el interior de la casa de Dios no hubo tiempo de celebrar la extraordinaria victoria. Salieron corriendo hacia el parque.   Los seres humanos corrieron tanto que no se dieron cuenta que Layla y La Muerte también se habían marchado. Habían cumplido con sus tareas en el pueblo, y también debieron irse. Cuando la familia Paz y sus amigos llegaron a la cancha de fútbol, vieron que había un par de cadáveres más (La Muerte tuvo que cosechar sus almas antes de partir), pero ya no había cuervos ni ningún otro demonio acechando a la gente. Finalmente no existía ningún motivo para celebrar; nadie podría estar feliz en medio de tantos muertos; Santa Sodoma era un cementerio. Por supuesto, sí había muchos motivos para respirar con tranquilidad los renovados aires de esperanza que empezaron a recorrer el pueblo.  
 
    El doctor Andrés Collazos y el señor Julio Quevedo no tenían heridas muy graves, con los cuidados necesarios se recuperarían de los mordiscos de los gigantescos perros. Estefanía corrió hasta donde estaba el médico, y le dio un gran beso, ya con eso quedaba pagado cualquier esfuerzo del joven galeno. Azucena, la encargada del colegio, también se encontraba a salvo. Ella y la viejita señora que le ayudaba al padre en las tareas de la iglesia (Teresa Villegas) estaban acurrucadas, protegiendo sus cabezas, en una de las esquinas de la cancha. Las dos mujeres se levantaron y también corrieron a abrazar a la familia Paz. Los otros soldados, los que no se quedaron en la iglesia, se olvidaron de los implícitos preceptos militares que les ordenaban jamás llorar, y lloraron de alegría al ver que sus fieros comandantes habían regresado. Todos los conocidos de la familia Paz, todas las personas que tanto les habían ayudado, se encontraban bien. Entonces, fue la ocasión precisa para que los presentes lanzaran al cielo un potente grito de desahogo. No era un grito de felicidad; fue un grito de rabia. Por fin había terminado la profética desgracia de Santa Sodoma. Esos antiguos testamentos ya habían sido leídos, pero la familia Paz y sus amigos consiguieron derrotar al demonio. Así que las cosas tendrían que cambiar radicalmente; comenzaba una nueva era en las vidas de los pobladores de aquel recóndito municipio condenado a sufrir, incluso desde antes de su tormentosa fundación. Alejandro había nacido, y desde ese momento sus padres intentaron llevar una vida normal. Lo intentaron, aunque sabían que el demonio trataría de cobrarse su parte del trato. La señora Tomasa, don Rafael y Alejandro lograron vivir felices durante algunos años. Hasta que Satanás llegó por primera vez a Santa Sodoma. Con amor, y confianza en Dios, la madre y el hijo consiguieron hacer frente al influjo del diablo, con la ayuda del cielo lo derrotaron en la iglesia del pueblo. La familia Paz fue capaz de sobrevivir a la pesadilla que había debido soportar aquella sombría noche.  
 
    Pero tendría que edificar una nueva existencia; eso sí, sin olvidar que el demonio había prometido volver dentro de nueve años. ¡Hubo tantas historias de esperanza en ese campo de fútbol! Todos los sobrevivientes que aún permanecían en sus guaridas, favorecidos por  la luz del día, fueron a dar a ese verde césped. Salieron para comenzar de inmediato con la reconstrucción de sus maltratas vidas. Entre tanto, Layla ya había arribado al cielo, una bondadosa luz (Dios) la recibía con alegría. Él felicitó al arcángel por su extraordinaria tarea, pero Dios aún sentía que debía ayudar mucho más a la gente de ese pueblo. Y el Señor hizo algo que prácticamente nunca hace: le comentó a alguien más (a Layla) cuáles eran sus planes. Tenía una idea para enmendar la que consideraba había sido una equivocación de su parte. Esos pergaminos habían abierto el camino para que el demonio martirizara a la humanidad, y en particular a la gente de Santa Sodoma, y Dios lo había permitido. En nueve años el demonio volvería para intentar llevarse el alma de Alejandro, para tratar de dominar a la humanidad, pero esa vez el niño (entonces muchacho) contaría con la ayuda decidida del cielo. Los hombres ya no estarían abandonados a su suerte. Y Dios iba a empezar a actuar desde ya mismo. Sopló sobre Santa Sodoma, y esa suave brisa hizo que el reloj se devolviera algunos días. Los habitantes del pueblo olvidarían para siempre la tragedia que habían debido soportar; algunos pensarían que solo se trató de una horrenda pesadilla. En la nueva historia el diablo nunca fue a Santa Sodoma.  En esta nueva historia nadie murió aquella noche. Eso sí, Dios quiso que los pergaminos del diablo siguieran existiendo. Aunque también intervino para hacer que la señora Tomasa olvidara que alguna vez estuvo cara a cara con el demonio cuando lo invocó para pedirle que le permitiera tener un hijo. La gente olvidaría todo lo que había tenido que sufrir aquella noche. Nadie recordaría nada sobre pactos con el demonio, pero los mismos seguirían vigentes. En nueve años volvería Satanás por el alma de Alejandro, Dios permitiría que fuera así pensando en derrotar definitivamente al mal.  
 
    Lo derrotaría con sus propias reglas; bajo las oscuras condiciones que profesa el infierno. Dios solo quiso agregar algo más a su intervención, le dolía profundamente la temprana partida de Diana, la niña que murió cuando cayó al patio desde el segundo piso de su colegio. En la nueva historia esa niña jamás murió, vivía feliz en compañía de sus padres.  
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO XXXVI 
 
    ACTUALIDAD 
 
      
 
    (Nueve años después) 
 
    Era una madrugada de abril, las primeras horas del cuarto mes del año. Alejandro despertó muy temprano. La oscuridad de la noche todavía reinaba en la vivienda del joven; el silencio vibraba por doquier en la casa de la familia Paz. Mientras ponderaba sus pensamientos, Alejandro decidió que permanecer acostado no era la solución a nada. Sonrió; dio un gran bostezo, y se levantó de la cama. Con los zapatos puestos, vestido con la sudadera del plantel educativo que no se había cambiado porque desde que llegó estuvo escribiendo, se acercó a una ventana que tenía vista al campo. Afuera los reflejos resplandecían a media luz.  
 
    Las penumbras propias de la madrugada en el bosque no impedían que el brillo de la naturaleza indómita contemplara la fe en los ojos del joven. La región entera se perdía en una calma absorbente; el sosiego envolvía todo con su sombra. El cosmos se enseñaba embriagado de un tiempo arquetípico. Vivía intensamente sin dejar de dormir; soñaba con otros sueños ávidos de poesía. 
 
    Alejandro observó cómo el viento agitaba con vehemencia las ramas de los árboles. Un río que pasaba no muy lejos de allí podía escucharse cantar, el agua que corría atropellada chocaba con las rocas provocando característicos ruidos. Todavía coreaban algunos grillos cuando los primeros pájaros trinaron para anunciar un nuevo día. La armonía fue plena en el instante en que una llovizna empezó a corear. Las láminas de zinc reproducían con gracia el golpear de las gotas. Entonces, el concierto se hizo excelencia. Viendo el costado derecho del camino que conducía al cercano municipio de El Paraíso, Alejandro logró advertir la presencia de dos hombres. Se trataba de unos campesinos que continuaban con sus habituales tareas de granja. Mojados de pies a cabeza, riéndose con  total ímpetu, cargaban en sus espaldas gallinas y botellas de leche que ofrecerían en el mercado. Ellos son muy felices. Padre e hijo, aunque empapados, saben con exactitud qué hacer en la vida. Venderán sus productos; el dinero obtenido, así no sea mucho,  les servirá para comprar  un pastel que obsequiarían a la abuela con ocasión de su cumpleaños; quizás logren adquirir vestidos nuevos para los hermanos más pequeños. A lo mejor,  es posible que no vendan nada de lo que transportan. Tal vez sea el simple hecho de saber que trabajan juntos lo que los mantiene tan alegres. Conocen a la perfección esa ruta difícil y agradecida que inexorablemente lleva a la felicidad más pura (pensó). Había llegado el momento de hacer que las cosas pasen.  
 
    Escribir estaba bien; soñar podría ser necesario; sí, todo eso era bonito e importante pero, no suficiente para un hombre ansioso de alcanzar una auténtica evolución (concluía el pretencioso y temerario colegial). Lleno de extravagantes anhelos; con la cabeza atiborrada de repentinas fantasías; ostentando una desquiciada sonrisa que nadie hubiera comprendido, el muchacho se dirigió al patio central del centenario inmueble.  
 
    Salió de su habitación sin generar siquiera el más mínimo sonido. Ayudado por las tenues llamas que proveyeran tres longevas lámparas de aceite, atravesó ese angosto y lúgubre zaguán.  
 
    El mismo que por las mañanas era solo alegría; aquel que con la luz del día dejaba ver la belleza de muchas flores que con ternura adornaban las vetustas columnas. El enigmático pasaje lo condujo al comienzo de una improvisada ronda de piedras que a su vez cruzaba el  exuberante jardín de la colonial residencia. Para no despertar a sus dedicados padres, caminó en puntas de pies unos veinte metros sobre el irregular y resbaladizo suelo. Pisó con suma delicadeza; no obstante, en varias oportunidades estuvo a punto de sucumbir en el hambriento fango. La instintiva y sencilla acción de conservar el equilibrio socorrido por dos saludables piernas, dadas las especiales circunstancias,  se enrarecía hasta parecer una misión titánica. Cierto, era invierno en la recóndita provincia. Las lluvias intermitentes se presentaban  a cada rato desde hace ya algunas semanas. También es verdad que fue en ese preciso santiamén de avasalladora disposición del joven Paz que el agua empezó a caer más y más fuerte en la perdida población de Santa Sodoma. Pasaron diez eternos segundos. Mil palpitantes universos de terror y gloria en el corazón noble e impetuoso del amado descendiente de don Rafael. Al fin, después de apretar el puño derecho en señal de victoria, Alejandro levantaba su inocente mirada al firmamento.  
 
    Consiguió, luego de interminables años de desasosiego, volver a la enorme fuente plateada que con metódico rigor había sido cincelada para señalar la mitad exacta, no solo de su casa sino de la totalidad del antiquísimo pueblo. Casco urbano con sus veredas e inspecciones.  
 
    Como por arte de magia, en lo que cualquiera consideraría un fenómeno paranormal, una manifestación que rayaba en lo demoníaco, justo cuando Alejandro tocó con su mano izquierda el borde de la oxidada estructura piramidal, mientras los dientes del chico rechinaban rabiosamente, se escuchó un desgarrador aullido. Descomunales relámpagos iluminaron el pedacito de cielo que los acertados dioses confirieran a las frías almas de Santa Sodoma. A veces misterioso, siempre encantador, el revolucionario hijo de la señora Tomasa nunca sintió tanto miedo.  
 
    Los feroces rayos rojos, esos que aterrizaron de la febril entelequia para dominar la escena, convertían todo en un infernal campo de guerra. Llanto y desolación, ausencia y olvido flotaban en el denso aire. El crédulo manto celestial, ebrio en su muy conocida inocencia, jamás vislumbró ataque tan demencial. Las ensordecedoras explosiones hicieron que millones de hojas cayeran desde los altos naranjos para inundar la entonces terrorífica vivienda de los Paz. Los demacrados gallinazos veían la cruel confusión en los ojos del valiente alumno. Emitían famélicos cantos; batiendo con ira sus asimétricas plumas en los derribados platanales, las luctuosas aves pronosticaban el final de los tiempos. De repente, se detuvieron los juegos de artificio en las negras nubes. Diabólica, surgió la silueta de una bestia en el ya irreal espectáculo. La maligna criatura caminaba en dos patas por el crujiente techo; reía al igual que los sujetos más trastornados. Su cabeza parecía la de un viejo y magullado lobo, tenía el cuerpo de un chimpancé raquítico. Era gigante, medía un par de metros. Daba vueltas alrededor del  impávido Alejandro. Cada tres o cuatro pasos hacía el ademán de saltar al piso.  
 
    Con las manos en los bolsillos; muerto del susto; congelado como una estatua, el adolescente solo podía rezar. Llorar y rezar. Esperar un milagro. Luego de varios espeluznantes intentos, después de muchas vehementes amenazas, el satánico engendro brincó al devastado césped.  
 
    Una desequilibrada contienda estaba a punto de iniciar. Ahora, la pesadilla se vestía de sinceridad; los mayores temores del joven cobraban formas tangibles frente a sus narices. Ninguna cosa podría ser peor. Lo que allí acontecía rebasaba las fronteras de la utopía; nos recordaba que realidades y sueños comparten la misma esencia. En últimas, cualquier eventual límite, ¡es tan sutil! 
 
   
  
 



CAPÍTULO XXXVII 
 
    EL ENCUENTRO FINAL 
 
      
 
    —Otra vez por aquí. No aprendes —confiado, aunque temblando, dijo el sarcástico Alejo.   
 
    Debieron pasar nueve años para que el niño y el demonio se volvieran a encontrar. Todo ese tiempo Dios protegió de forma muy especial al primogénito de la familia Paz. Alejandro era un muchacho cada vez más inteligente; se había preocupado por leer muchísimo. Había unas líneas que el joven había redactado, unas que en particular lo invitaban al análisis: “No es abstracta, tampoco ambigua. Es cotidiana y absoluta. Vive con nosotros pero es inalcanzable. Siempre disfrutamos de la Belleza, jamás la aprehenderemos del todo”. Alejandro estudiaba las razones últimas de lo estético, de la Belleza como sustantivo abstracto y superior, que no es otra cosa distinta al Espíritu Absoluto que planteara el filósofo Hégel. Alejandro Paz estudiaba a Dios, algo en su interior lo invitaba a conocer mucho más sobre esa fuerza todopoderosa que determina el orden natural de las cosas. Y ahí estaba aquel muchacho, dirigiéndose de forma desafiante al príncipe de las tinieblas.  
 
    El evangelio del diablo volvía a tener vigencia; habían pasado nueve años, y de nuevo el demonio venía a Santa Sodoma para intentar apoderarse del alma de Alejandro, y con ella de la realidad de los hombres. Esta vez el bien buscaría una victoria definitiva, una que no permitiera que más adelante aquel ser maligno tratara de robarse de nuevo la tranquilidad de los habitantes del apartado municipio. Ese ser infernal con cuerpo de chimpancé y cabeza de lobo, se había dado cuenta de la intervención directa del cielo para que toda la gente del pueblo olvidara su visita de hace nueve años; el demonio sabía que Dios había retrocedido el tiempo varios días para que así su ataque a la población pareciera algo que jamás ocurrió. Lo que no podía explicarse el diablo era el porqué de la repentina memoria de Alejandro Paz. Si todos olvidaron lo acontecido aquella noche, ¿por qué ese muchacho sí parecía recordar?  
 
    — ¿Tú te acuerdas de mí? —le preguntó el demonio (mitad lobo, mitad chimpancé) a Alejandro.  
 
    —Claro que me acuerdo de ti. Todo este tiempo te he estado esperando. La gente del pueblo olvidó lo que ocurrió aquella noche. Todos olvidaron, todos menos yo —confesó Alejandro Paz. 
 
    —Insolente jovencito, ¿qué tanto recuerdas? —preguntó al joven aquel confundido demonio.     
 
    —Lo recuerdo absolutamente todo. Es un secreto que he guardado. Ni mis papás, ni ninguna otra persona del pueblo, saben que yo recuerdo cada detalle de esa noche en la que quisiste destruir Santa Sodoma. Recuerdo que en aquella oportunidad el padre Alberto me ayudó; sé que tus ayudantes favoritos son los cuervos y los perros. Conozco tu escondite preferido, espero que esta vez no vuelvas a parar a la iglesia. Es la casa de Dios, deberías tener un poco más de respeto. Ojalá que te pierdas para siempre en lo profundo de esta fuente plateada. Ese es mi mayor deseo; seguro que también es lo que desean allá arriba —luego de mirar al cielo, dijo el joven Alejandro Paz para corroborar que en efecto  recordaba el brutal ataque del mal contra su adorado pueblo.  
 
    El demonio esperaba atacar por sorpresa; que el muchacho recordara que ya en el pasado lo había derrotado, era algo que no lo ayudaba para nada. Por eso se sorprendió mucho, por eso llegó a pensar en la posibilidad de retirarse del lugar. Pero ya no podía hacerlo. Ahora sería Alejandro el encargado de atacar. El primogénito de la familia Paz había ideado un elaborado plan para capturar en la fuente plateada al ser diabólico que otrora atormentara a Santa Sodoma. El primer paso sería retarlo para que demostrara sus poderes. Alejandro le pidió al diablo que convirtiera en oro todas las hojas de los árboles del patio de su casa, y el demonio le hizo caso. Todas esas hojas se transformaron en el reluciente metal dorado. Luego el joven tuvo una nueva solicitud que pronunció con voz suave para evitar que sus padres despertaran: “¿puedes hacer que caigan en el césped todas las monedas que ahora reposan en el fondo de la fuente?”. (Indagó Alejandro Paz).   
 
    —Claro que puedo. Es muy sencillo lo que me pides. Mejor no pierdas el tiempo solicitándome tonterías. Sellemos nuestro pacto; lo único que debes hacer es tomar un poco de esta agua. Tómala, e inmediatamente tendrás todo el poder que quieras —mientras sostenía en sus manos un cáliz repleto con agua de la fuente plateada, esto le propuso el demonio al joven Alejandro Paz. 
 
    — ¡Hazlo! Quiero ver si eres capaz de sacar todos esos deseos que descansan en el fondo de la fuente plateada. Imagino que deben ser monedas cargadas de energía, en ellas está la esperanza de muchas personas que confiaron en el poder de esta pila para cumplir lo que pedían —así retó el muchacho al feísimo engendro con cuerpo de chimpancé raquítico y cabeza de lobo magullado.  
 
    —Lo que me pides es completamente absurdo; pero si es lo que quieres, lo haré. Para que veas que mi poder no conoce límites. Y es cierto lo que dices, en esas monedas reposan las esperanzas de muchas personas. Esas monedas están cargadas con una tremenda energía, pero yo puedo sacarlas todas con solo hacer chasquear mis dedos —dijo Satanás, de inmediato hizo chasquear sus dedos.  
 
    Después del sonido todas las monedas estaban flotando en el aire; cuando la bestia repitió el movimiento con sus manos, cayeron al césped todos los pequeños discos dorados y plateados que habían sido arrojados a la fuente desde hace varias décadas. Sí, era muy poderoso.  
 
    —Lo hiciste; pensé que no ibas a poder. No cualquiera se atreve a sacar todas esas monedas de la fuente; repito, yo sé que esas diminutas piezas representan la energía vital de muchísimas personas. Está claro que dominas a tu antojo todo lo que ocurre en esa fuente; pues bien, me parece perfecto porque ahora tendrás que vivir en ella para siempre Ja, ja, ja. Ja, ja, ja. De verdad no pensé que cayeras tan fácil. Conseguí engañarte —dijo entre risas el hijo de  Rafael y Tomasa.  
 
    Ahí mismo, el inteligente muchacho se agachó, y tomó del suelo todas las monedas que pudo; las lanzó de vuelta a la fuente, esta vez mientras pedía un único deseo. Alejandro Paz arrojaba más y más monedas al agua de la pila, y repetía estas palabras entre cada lanzamiento: “deseo que nunca vuelvas a salir”. Aquella era una petición de todas las almas que habían tenido que soportar infinidad de desgracias por confiar en los poderes del demonio de la fuente. Con cada moneda que llegaba hasta el fondo, Satanás se hacía más y más débil. Cuando Alejandro tiró al agua la última moneda, el demonio de la fuente fue halado por ella hasta lo más profundo del infierno. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



CAPÍTULO FINAL 
 
    UNA VERDADERA VICTORIA 
 
      
 
    Esa pila plateada era un conducto que facilitaba la comunicación entre la realidad de los hombres y el mundo de la oscuridad. Gracias a toda la energía de los muchos deseos que la gente había pedido, los que ahora se unían para solicitar lo mismo, fue posible sellar para siempre aquel pasadizo maligno. Alejandro había tenido entre sueños (por revelación divina) aquella fantástica idea. Y resultó a la perfección. El diablo había perdido definitivamente su poder (al menos por muchísimos años más); todos los pactos perversos que se hicieran o que se hubieran intentado hacer por medio de la energía oscura de esa fuente plateada que facilitaba la visita del demonio, quedaron oficialmente rotos. Ya no existían, nunca existieron. Así regresaba la tranquilidad a Santa Sodoma. Esa que aquel pueblo, desde su fundación, nunca tuvo. Alejandro, con la satisfacción del deber cumplido; sabiendo que había enmendado por completo su error, cayó de rodillas. Le agradeció al cielo por toda su ayuda. Se puso de pie, y sonrió como jamás había sonreído. Estaba feliz, tan feliz como nunca imagino estar. Caminó hacia su habitación; se metió debajo de las cobijas, y soñó con lo que acababa de ocurrir. Soñó para corroborar que la realidad siempre supera a la imaginación. Y fue un nuevo amanecer, y comenzó el día más feliz en la historia de aquel escondido y hermoso municipio. Alejandro Paz desayunó con sus papás; le dio un beso en la frente a doña Tomasa y otro a don Rafael. Y luego salió a la calle para ver lo que había sido de la vida de sus compañeros de batalla, de esa batalla que solo él recordaba. Cuando abrió la puerta de su casa, a los primeros que encontró fue a Octavio y a Julio; ambos hombres eran muy buenos amigos. Pasaron en una potente camioneta de color verde oliva acompañados por sus respectivas esposas y muchos hijos.  
 
    Alejandro siguió caminando, ahora quería pasar por  la iglesia. Sentado junto al renovado portón principal (el mismo de siempre) estaba el padre Alberto, entonces mucho más anciano que antes. Entonces mucho más feliz y lúcido que nunca. El religioso aún era el párroco del pueblo; miraba a Alejandro como si también lo recordara todo.  
 
    —Alejandro, recuerda no meterte en problemas, y recuerda siempre que yo te quiero mucho. Por favor me saludas a doña Tomasa y a don Rafael. Dios te premió con esos papás —gritó el clérigo.  
 
    —Gracias, padre. Usted sabe que yo a usted también lo quiero mucho. Gracias por todo. Más tarde vengo para que charlemos un rato. Quiero darle una vuelta al pueblo. A veces es bueno olvidarse de todo, y salir a caminar por ahí. Nos vemos en unos minutos —respondió el muchacho, se encontraba  a unos diez metros de distancia del siempre jovial padre Alberto Pérez.  
 
    Y Alejandro continuó con su recorrido; a las pocas cuadras vio a un grupo de militares que patrullaban el pueblo. Identificó al cabo Rivas, aunque con unos años más, supo que era él. Ya no era un cabo del ejército, seguramente por sus actos de extremo valor había conseguido convertirse en el comandante de un enorme grupo de hombres. No importaba el rango militar que tuviera, se transformó en la mano derecha del General Rinaldi, el comandante en jefe del ejército del país. Rivas era un ídolo que recorría departamentos enteros mientras la gente lo ovacionaba por su heroísmo. Alejandro no vio al sargento Perea por ninguna parte, después otro soldado le contaría que se había retirado del mundo militar para vivir tranquilo con su familia. La hija del señor Carlos Reyes, la linda Estefanía, se había casado con el joven doctor Andrés Collazos, ya tenían dos hijos pequeños. La nueva familia había adoptado como mascota a Layla, la perrita que cuidaba el centro de salud. Ella siempre estuvo para proteger a Alejandro, al pueblo; ella jamás se iría.  
 
    El joven Paz vio que Estefanía y el médico caminaban por el andén del frente; iban con sus dos bebés, y con Layla. Alejandro los saludó agitando una mano, lo propio hicieron Estefanía y Andrés. Layla se soltó de su correa, y fue a abrazar al muchacho Paz. Por las mejillas de Alejandro escurrieron varias lágrimas de felicidad. Supo que ese ángel no se había marchado. Que él jamás estaría solo; que ella aún lo acompañaba, por si alguna vez volvía a necesitar ayuda. Alejandro besó el hocico de Layla, y luego atravesó la calle para devolver el perro a sus dueños.    
 
    En la tienda de la señora Ruth, además de ella, también estaban el esposo y la hija de esta mujer. Alejandro entró para comprar una gaseosa. Sintió una inmensa alegría cuando vio que era Diana quien le recibía el dinero. En otra silla del establecimiento descansaba Azucena (la señora que cuidaba el colegio); bebía un café mientras hacía chistes con Diana. La muchacha que acababa de obtener el título de bachiller era muy feliz colaborando en el negocio familiar. Diana ahora se sentía mucho más viva que nunca. Alejandro terminó su gaseosa, y volvió a salir a la calle. Cerró los ojos, y dio gracias por todo. Por fin había encontrado las respuestas que durante tanto tiempo buscó. Comprobó que en los detalles más sencillos del día a día se esconde la felicidad. Supo que nada es más valioso que el amor.  
 
      
 
    Diego Armando Arciniegas Malagón 
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